
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 






f'¿ 




! .h •/' • 


• 4 ?>« ; 



Narttiuieatrnt ititm?rattg Htbrary 
■Enanaton. SUtuoia 



•i 

'■'1 


■'í 
. 4 



a> QQcia 














Üigitized by 


Google 


COMPENDIO 

DEXA HtSTOR l A CIVIL 

DEL REf NODS CHILE, 

■ ^ .. _ 

' ESCRITO EN ITALIANO 

EL ABATE DON JUAN 

IGNACIO MOLINA. 

♦ 

PARTE SEGUNDA, 

: ' ..'ini’uü 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL^ 1 

Y AUMENTADA CON VARIAS NOTAS 

POR DON NICOLAS DE LA CRUZ 

i 


EN M A D RID 

EN LA IMPRENTA DE SANCHA 
a!no DE MDCCXCV. 


Digitized by 


Google 


( apb 

IB R 


93960 


Tros t Rutulusve fuat, nublo discrimine habebo. 

Virg, -En. lib. lo. 


• -» J r"? t. ■ f 


✓Google 




m 



L * : vvi : • yo ' 

negó qüe llegó £ mis manos ^ej ano 
de $ 7 , un i cxempfer4^llást4Ps<tompSr 
del Compelió dola fisiona d^atnr^t 
y Civil de Chile, con él qual, ppr; un 
efecto de su bondad, me, qúisofa y oréele 
el .autor >.!eptré; en el pénsaftjiejsiiojde 
tradúcjrhiá.memQ Idioma., estimulad ,9 
del deseó dé hacer esté coito obsequio .a 
la patria. Pero aun no había dado. ¿1 pri¬ 
mer paso;, guarido ittfyoMripk qUéj unja 
mano i^ehgéntjet» !se babiaíonladOc 
trabajo : efectivamente él año siguiente 
de 88 nos dio con mucho acierto el, pri¬ 
mer tomo de la: Historia Natural, Por 
esta raZonsúspendí- toda diligencia da ¡la 
materia,bien persuadido de que así que¬ 
daría mejor desempeñada. mi idea.. Sin 
embargo ¿habiéndose retardado ¡ hasta 
ahora la impresión.dél segundo tptno. d¿ 
la Historia Civil ¿ me dediqué a su tra- 

” *2 f duc- 
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duccion ,que es la que presento al públi¬ 
co. Para poderla practicar con* mas co¬ 
nocimiento , pedí á Chile los mejores 
manuscritos, y habiéndolos obtenido en 
tiempo, he conseguido, mediante ellos, 
hacer una confrontación exacta de los 
pasagés historíeos 3 ritos , y costumbres 
de' los araucanos •, con el original ¿ reco¬ 
nociendo en todo la veracidad de los he¬ 
chos , y la juiciosa crítica del autor. He 
añadido algunas ¿otas porque me han 
parecido OpOftünas ¿ estas son señaladas 
por letras,como las del original por nú¬ 
meros. También he dispuesto grabar 
dóS planos, el uno délasfortalezas levan?- 
tadas'eW'ías fronterasde-Arauco, y el otro 
topográfico de las mismas fronteras; ade¬ 
mas - he hecho imprimir tres Estados, 
dos militares de la tropa veterana, y 
tnilicías-regladas , y uno de las misiones*, 
para la mejor inteligencia de lá historia. 
Por último, deseando conservar la me¬ 
moria de nuestro autor, he mandado sa¬ 
car su retrato §n’Bolonia, que- es el f que 
" se manifiesta en lá obra. ■ 

PRE- 
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PREFACION DEL AUTOR. 


Justamente hace quatro años que yo 
prometí dar sin tardanza al público el 
i presente Compendio de la Historia Civil 
de Chile en continuación del primer tomo, 
ya dado á luz, sobre la Historia Natural 
del mismo país* Las promesas humanas 
son por su naturaleza condicionales. Quan* 
do yo tomé aquel empeño,no dudaba po- 
| der tener en breve todo lo necesario para 

efectuarlo. El primer tomo manuscrito 
I de la Historia de Chile del Señor Abate 

1 Olivares, que tengo en mi poder, y otras 

relaciones impresas, me proveían los ma¬ 
teriales necesarios para conducir mi obra 
hasta el año de 1655. El segundo tomo 
dej dicho autor, que debía suministrarme 
el : resto hasta nuestros tiempos , se halla¬ 
ba en el Perú, pero me lisonjeaba poder¬ 
lo tener dentro del mismo año. 
r Esta esperanza quedó enteramente des* 

I vanecída. El volumen tan deseado aun no 
I ha venido á mis manos; de suerte que me 

he Visto obligado á procurar por otra par¬ 
te 
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te las noticias que pensaba sacar de él, las 
quales por este motivo no deben ser,de 
tanta importancia. Las guerras solo nos 
pueden suministrar materia digna de la 
historia en aquel país. De estas,en estos úl¬ 
timos tiempos solo se cuentan dos, es¬ 
to es, una en el año 1722,y la otra en 
1767. Muchos de mis compatriotas, que 
viven aquí en Italia, se acuerdan todavía 
de los principales sucesos de ellas, me¬ 
diante cuya ayuda .puedo dar una suficien¬ 
te relación. 

En la exposición de los hechos yo no 
considero los autores sino baxo la razón 
general de hombres, prescindiendo que 
ellos sean de está , ó de qualquiera otra na¬ 
ción; El único mérito que. apetezco, es el 
de ser imparcial. Ninguna cosa afirmo 
que yo no la haya encontrado escrita en¬ 
tre los autores que me han precedido, ó 
que no la haya* adquirido de personas dig¬ 
nas de fé. Porque las reflexiones podían po¬ 
nerme en compromiso,ó hacerme compa¬ 
recer mas inclinado á una parte que á otra, 
he creído conveniente omitirlas, y limi¬ 
tarme á una simple narración. 

Yo* había también pensado delinear 
un nuevo mapa general de Chile , pero 

no 
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no he podido obtener otros documentos 
que un bellísimo mapa impreso , de aque¬ 
lla parte que habitan los Araucanos, cu¬ 
yo autor ha querido esconderse baxo el 
nombre de Poncho Chileno. Como este 
puede ser de grande utilidad para la inteli¬ 
gencia de mi Historia, lo he hecho extender 
de nuevo, y añadirlo á este CojnpendiOk 
En quánto á lo demas se puede Consultar 
el mapa del Anónimo escritor de Chile, 
anexo al Compendio de la Historia Natu¬ 
ral, el qual es el mas exacto de qúantos 
hasta ahora aparecen de aquel reyno. 

El que se encuentra en el Atlante del 
Señor Zatta, está muy lejos de ser per¬ 
fecto, A mas, de las alteraciones de ios 
nombres topográficos,y varias otras inad¬ 
vertencias de menor nota, le falta la vas¬ 
ta provincia de Copiapó,con los verdade¬ 
ros confines de Chile, que se hacen retro¬ 
ceder demasiado al sur. Xas ciudades de 
•Mendoza , y San Juan, dependientes del 
Vireynató de .Buenos Ayres, y separa¬ 
das por medio de la cordillera de Chile, 
se encierran allí. La nación .de los Pehuen- 
ches que habita los valles de la misma 
montaña, entre los grados 34 y 37 de 
lat. es puesta en los gr. 39, donde por lo 

con- 
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contrario debían colocarse los Puelches; 
los quales vienen á estar situados tres gr. 
distante de aquella montaña hacia Levan¬ 
te. Los Aucaes, que son lo mismo que 
los Araucanos, se ponen al oriente de los 
Andes, quando ellos habitan lo largo del 
mar Pacifico entre los ríos Biobio y Val¬ 
divia , &c. 

Las investigaciones sobre las lenguas, 
de las naciones salvages, ocupan al pre¬ 
sente la atención de muchos filósofos. Por 
esto he creído conveniente dar al fin de 
esta obra una idea de la habla Chilena , 
la qual por su estructura y armonía, me¬ 
rece ser conocida. Se encuentran muchas 
gramáticas impresas y manuscritas de es¬ 
te idioma, pero yo me he servido espe¬ 
cialmente de la del Señor Febrés , impre¬ 
sa en Lima, capital del Perú, el año 1765, 
la qüal por el método y por la claridad , 
•es digna de particular recomendación. He 
añadido un Catalogo de los escritores de 
las cosas de Chile, el qual puede ser útil 
á aquellos que quieran darnos una histo¬ 
ria completa. 
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LIBRO PRIMERO. 

, CAPITULO!. 

%' ¡t i ^ ^ 

ORIGEN tFISONjOMM ^M.iLEMrUA 

de los GhihwL *., > '. 

E , s e,V ?L)iftrifíÍ ;jb £;¡ n.-rj /.til» y* i 

l origen, de.lps:r|)$nerj©s habitantes de 
Chile se. halla, énsvéelm, eáy dapsasitiqieiblas [lo 
mismo que el de los damasAmericanos^ No 
hay allí monumento que pueda en modo, ais* 
guho e^krédeí ^naí. ittvestigacáop tan. infere* 
sante, ,‘E1 Bjso-de qeserifair^ílquel, jarte, mhrairi* 
lloaOjqye nós h^é; pretónica los sigtos'masré* 
¿notos * era - enteramente desconocido, quándo 
ípenettaronios,Europeos- La tradición* que po- 
-¿fia:.suplir: áestk defefttkVd se beaacuentra. ¡ dé itál 
¿niodo Obsoita y yacílantee entre, aquellos > na^ 
í¡onalesi;.qtie'rio se puede; deducir .ninguna 
.luz. para , ¿atis&ser... una razonable curiosidad 
^ A Mu- 
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¿2 Compendio de la Historia civil 
Muchos de ellos se tienen por originarios del 
mismo ¿nyépfras S s séj:r¿b de es¬ 
tirpe forastera , señalando por habitación - pri- 
n^tivar^e^pus/progpqjíCfes; ya;el $ept?ntrioti], 
ya el Occidente. 

t La cpípun oginioji quiere ^que la-po- 
blaclon de la America se Tíldese ^ior el Nor- 

cion nuevamente descubierta de aquella parte 
entre el uno -y eí otro continente. Petó no es 
tan extravagante como podría parecer á pri¬ 
mera vistá laQ)pSnibh adoptada; por aquellos 
Chilenos, que se dicen oriundos de los luga¬ 
res -ioídidemarás.«jDeSpues^de los klescubniñíeri^ 
tos hechos por .los Ingleses en >la mar del Sur, 
se sabe que entre la América y la Asia Austral 
hay una cadena de infinitas islas, que son r qui- 
z5> foarresidu6s?’de algqn$f^raab tierra quépor 
aquellá páTte- aproxímafeá losídos cóntínéhíeS'’, 
y que podrían haber facilitador! pasagede és¬ 
te emisferio á lás opuestas regiones America¬ 
nas. Por lo qual ¡Kríavmuy’ paábk'^ué miet*- 
trasiiarr América;. Septentrional) se poblába ’pcy 
el Noroeste, laí Meridional -hubiese^ ít^cibidó 
sus habitantes de las provincia#!Australes del 
A^ia. Las naciones establecidas^ esta ; pordop 
del Mnevo-mundo; sofi' génerdmenté 'tk'UO <£&- 
rácter duke, que. se ! acéreá mas á- él» dé los 
Asiáticos meridionales 7 que á’la- ferocidad 1 cíe 
los. Tártaros, septentrionales.- Lás-lenguas^ alié, 

aun 
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aatí aO^suaresVy^abañdanteR de. víOí^iIbs^ co#' 

ido ia& de.laíndahOEÍf^á. &¡a» ánflue^iaíjelél 
cIimal;vcr<jadtmnieátd!píii^d'.rM)dlíifiaj' dos den* 
guages ^ pero jamae Ufeg&rádí. desfigurar dei r to* 
do:jsa:^rkn©gémtai,^iKtacai ub ruv¿ z-nxivrÁ 

- LosiOulenos ilauiart ádos puímeros¿ homv. 
besr', de ios; qaales üesckqdw*/^ ¡Peal Epátturri 
^^ukr&j^ck^bsv;hbmn0srijS]^á» \¡ipe& 
áí ó»pepcíon'jdel 'nombre q ■ mó i sabeb otra cosa 
de la Historiare estos; ^armands rsps Patjriac^; 
cas. .tos. lláman, .también» Gtyóhe< r íesto..» ver# 
hombres primitivas, tí) del! prinorpk>y y enl sub 
congregaciones'Jas.ínyj®¿aa l juntos i conisirsí din 
vmidades, entonando ¿tí > alta voz.: Pont4 

■pumy.pumr, morí ytnúriy Qpaéamtm.. Ami * 
malgmn , d^^:J^ou(i^/y^^!Lae(iÍi^ijM% 
meros ¿vocablos bsoncíál jpnesei?tea:de( indertaDsigs» 
nifiqrión py: 'pridtían cdbmaf&eHjx». dría, .^suelte 
de ipterjeccibh, ái U>:voz > puortí cóti'qiíe Iris 
Chinos nombran;al primer 1 hombre creado , 0 
salvado de. : Jas .agiiasL,. no .nos .induxese Á sos¬ 
péchate queopadrianc tenefc. uaÉir Jiócvón ánaló» 
gá. X.asl¿masr¿:ó^rerdot^8:dEÍ>2 7 ii^if ,?ppo+ 
murcian íamtóenrífee^üefiteBitóñte/ én sus irosa-* 
ño8¿>lasJhmsflabas<lo<Mi f v ka¡yJÍum' r & bm \ 
«**» ¿vmi conmddiefen Jilos diafcdtahta» délblfaí 
dostáni, las qüaksker# orer<teutmk¿era ; eorresporb. 
dehfddqj d0hífari<ubaii£ba3& imH 

- ,x > ! >Pareotíqueíed>k>St'prim¿ros tiempos, ri® se 
hubi&q estableado-- en! Cbilp mas!, que M¡rpaiio¿ 

- - ; A 2 la 
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4 * CompmiiD dtlst' ÍJUtohuti civil 
la« K^GÍGn:}'Toda& las Tribus indígenas que ha-3 
Hilan. i allí ¡ , iaráiqufe .indepéñdientefe ila&luaafe <¡det 
las. 4>tedb j t hablan ei ímsnpo^ lenguaje. £> f tienen» 
k aiiisaia. ¡fi^oínk; que/habitan en las 
llanuras son de buena: estatura: ;pero Ips; qu©’ 
scx crknoenr-l©^ ardiles i de/14 ¿cordillera -f sébre- 
pasanpú, la .ihayrart parte. fíat bstqíuiai afonrunJ 
Quip efc ayr& mas iamüríyv/puróu que» ¡sé: pespk 
xa allí ¿ó el: continuo :exexáeid .defsnbir y ba^ 
xar -poc aqueüos - bagbsos • peñascos ^comunica 
jpwyas i vigor''á ¡sué carporaüuras.' Los; aspectos 
denlos ^ujosqyjrnfe? lh¿> ótrc» sbhuregularés y-yí 
Hitaca;:hsn:>teni«toj la .foca¡ fantasía:,: seguida db 
ptrosTsalvages , r asi del niievo como ; del viejo 
continente • y ?de querer corregir la naturaleza 
póqiendose:. disformes, los semblantes, para ha¬ 
cerse: más:. bellos! y ú .masl formidables. Esto su* 
puesto ¿Mr. drjBaffbnfile ¿mal informado qnán-; 
dd escribiá e» su 1 ; Tratado de]. ¿Hombre,'que 
lo? .Chilenos: Usan alargarse las .orejas. • ;--r' t 
~wz Aunque: ;sii ¿eiíicaiinadum^sea.'-lde'unicolQr 
©bscuron inclinadou aLroxo. , I Éorqo: eb dsvJo? 
otros, Aniétíctóos ,¡eke; o¡tíscuro¡;todavta.¿s .de 
unntinta mas: cWa.jnyí;|fodlmehte se .cambia 
pn blánpo; KitfreÁ elfoshhayJ ¿na.tribu ’está- 
bleciüá) ^'Ja^íO^k^ridei^oMift'V qiyo& in* 
dividuc^son.blancosi .y; jrubifii sip sel .mixtos» 
Esta variedad^qbe ipuédeííkrhríirildife qúalquie- 
ra influencia: del clima que? ellosn'habitan.',id de 
la mayor:, cultura qtie'iaílíi sec bbsér^a pufcCeii 
si a A nin- 
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nirignna otta «osa difieren : de, los, demas Chi-* 
}enoís:,.¿S(atribuida por los escritores español 
lescállqs, prisioneros de ! su nación cdnfinan- 
tes en aquella p'rovindajdurante la infeliz- guer* 
& del siglo XVI.Peroalí como los prisio¬ 
neros >Españqks ¡ fueron j igualmente dispersó; 
entre.ío^;ilasjdSmas f pr©imcias de los ven-* 
redores Araucanos ; donde j no se ven blancos ; 
así parece qué esta Opinión sea poco funda¬ 
da. A mas de esto, los. primeros Españoles 
que pasaron allí;siendo todos.de las Provine 
das meridiorfales de* España •, en las quaies san 
raros lqs-rubios, ,no podían dexar unaposce- 
rid^d tan diferente. 

• Siempre qué se reflexione la armoniosa 
estructura- y riqueza de la. lengua propia -dé 
este. pais, paijece qbe f la nación ¡Chilena; haya 
sido en otro tiempo. riláis culta de lo que es 
al presente ¿ó'i lo menos qúe ella séa uñ re¬ 
siduo de algún gran púeblo ilustrado , el qual 
debió caer por alguna de aquellas revolución 
Bes físicas, d morales , á las quajes íestá' tam¬ 
bién sujeto nuestro > globo, lía perfección <fe 
las denguasj'ligue ¡coñstahtementé la de lá ci-f 
yilizaciori ;ni se:puede cbmprehender cdmoluna 
nación siempre stlvagei, que jamas ha ¡sido ]¡- 
ptadaíni por Üs sabias leyes. ;/ai pon el comer¬ 
cio,ini por lasí ártes^puedai ¡hablar, unl idtomaf 
culto ^ expresivo, ¡y. abundante.: La copia de 
las palabras) dei iím íenguag^¡jirés^póue .un 
u nú- 
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numero correspondiente de ideas claras: • en' él 
complexo: de los individuasbque ¡ las hablan:] 
las quales en un pueblo rástico son , y!deberi 
ser necesariamente niuy limitadas.! • • va 

La lengua de Chile es. de tal modo co* 
piosa, que: á juicio de todos .aquellos que la 
han poseído con alguna ^perfección, se necasi» 
taria mas de/un grueso volumen pára. hace® 
de ella un completó diccionario , pues queá 
mas de las voces radicales , que son muchísimas^ 
el liso de las composiciones es alH tan fieqiien* 
te , que ep derta manera puede decirse que en 
esto consista la esencia de aquella lengüa. Ca* 
da verbo, o por derivación ó por unión , se 
hace raiz: de’ otros iríiunerables verbos y hom¬ 
bres,, ^sl adjetivos: como j substantivos, los qua¬ 
les réproduéeh otros secundarios, modificando» 
se en cien maneras diferentes. ’ ... • . 

No hay en ella parte alguna de la oración 
de la qual no pueda formarse un verbo pe¬ 
culiar con soló añadirle en el fin una n. Tam- 
bien de las partículas :mas simples derivan va¬ 
tios verbos propios, que comunican una grári 
precisioá y fuerza al discurso. Pero lo que 
verdaderamente sorprehende en estadengua és¿ 
que no se encuentra en ella nombre alguno 
ni verbo anómalo.-Todo em ella es reglado^ 
por decirlo así, cón un mecsürúsmó geométrico* 
donde se distingue un gran artificio con úna 
suma simplicidad ^ypná relación tan 'ordena- 
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da’ y! constante entre ¡ los preceptos gramatica¬ 
les , que: dependiendo siempre loss&bsignien^ 
tes "de -los ..antecedentes. ; v sü' tedricá se hace fa*t 
di,y se püedé aprender cómodamente eirpoi 
eos diai., ...........¿1.:/. „ , 

, Esta suma analgía ó regularidad, podrid 
dará primera vísta una idea poco favorable de 
la extensión del genio de i aquellos ,que. fórma-i 
ton ó cultiváron este idioma, porque Jaslen- 
guas primitivás fueron., como es notorio,.muy 
regulares en sus principios, esto es quando erah 
rústicas. Pero se forma un toíicépto muy di¬ 
verso á la hora ¡que ¡ se. bacé atención al icornt 
plexo de ideas que:deberían concurrir para es¬ 
tablecer en ella Ja-construcción, y para modi¬ 
ficar los vocablos en tantas maneras diferen¬ 
tes, sin üíembarázoVde, lós f .preceptos parti¬ 
culares. 

<, - 'Aiúas de>sta Vént’a]a fqiiáíquierá qué seá* 
la misma lengua abunda también de sílabas 
dulces y sonoras: por esta causa su melodía es 
muy graciosa y variada \ y seria de mayor agra¬ 
do á ilos'oidos :,' si¿ la; letra,-»; sr wfetücoa 
io¿ freqüenfcia-, defecito \de que no se hacé 
gran caso j excepto en la lengua latina, la quál 
ha sido en esto felizmente enmendada de sus 
hijas y y en partieulár dé primogénita, lá itér 

liana’,¡que.ha procurado; apartar, singularmén- 
té di las; finales y el JÚtriéO sonido quelderiva 
de ella* a-r-;.’t , h; : V'' :<;?r O": o» t ' 
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8 Compendio de la Historia civil 
La lengua Chilena es diferente de todas 
las otras lenguas que se hablan en América', 
no menos por las voces que por la estructu¬ 
ra. No obstante se encuentran dé diez y ocho 
á veinte palabras del idioma Peruano , las qua- 
les, respecto la inmediación de ambos Rey nos, 
no es de admirar que se hayan introducido 
en ella. Pero lo que puede; parecer singular’ 
es, que se encuentren en esta lengua voca¬ 
blos , que parecen de- origen griego, ó latino 
del mismo significado-, los quales para* satisfaz 
cér la curiosidad dé los etimologistás apunta¬ 
ré en el compendio de la misma habla , que 
se encontrará al - fin de este volumen, aunque 
yo no vea mas que una mera accidentalidad. 

^ .CAPITULO .11 i 

CONQUISTA DE ZOS PERUANOS 

en Chile,- . . . , 

-I J os Chilenos empiezan' á- hacer figura en 
la historia después de la - mitad del siglo XY 
de nuestra era; Los hechos anteriores á ésta 
época permanecen sepultados en la obscuridad 
de los tiempos por falta de monumentos.'Las 
primeras noticias que tenemos de ellos pías.han 
suministrado los anales deLPenl, cuyos ¡habi¬ 
tantes , como mas civiles , fueron mas solícitos 
j. en 
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del Reytío de Chile. 9 

en conservar la memoria de los sucesos no¬ 
tables. 

Los Peruanos cerca de este tiempo habían; 
ya dilatado su Imperio desde el Equador has¬ 
ta el trópico de Capricornio. El reyno de 
Cbíle, que principia desde aquella parte, era 
una adquisición demasiado importante pa¬ 
ra escaparse de las ambiciosas miras de aque¬ 
llos conquistadores. Este país, que se extiende 
á lo largo del pacifico Océano por el espacio 
de 1260 millas, goza de un clima delicioso 
y saludable. La vasta montaña de la cordille¬ 
ra que lo circuye hacia Levante, derrama en 
¿1 un gran número de copiosos rios, los qua- 
Jes promueven su fecundidad natural. El ter¬ 
reno montuoso hacia el mar, y llano hacia los 
Andes, es adaptable á toda suerte de produ- 
ciones, y abunda de minerales de oro, de plata, 
y de otros útiles metales. 

La población, favorecida de la amenidad 
del pais, era en esta época, según lo que se 
puede conjeturar , bastante numerosa. Los ha¬ 
bitantes se dividían en quince Tribus ó Pue¬ 
blos independientes entre ellos, pero sujetos á 
algunos Xefes, que se llamaban Ulmenes. Es¬ 
tos pueblos, principiando i numerarlos desde 
el Septentrión al Mediodía, se nombraban Co~ 
piap'tms , Coquinbanos , Quillotanos , JMapo- 
ehinos , Promauca.es , Cures , Cauques .<, Pen* 
iones , Araucanos , Cuneos , Chilates+ Chique* 

* B lia- 
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íb Compendio de “la Historia civil 
Manos , Pehuenches , Puelches' i y Guillichefí 
El Inca Yupatiqiii , que según mi cómpu~ 
1£> , reynaba en el Perú hacia el año de 1450, 
informado de estas ventajosas qualidades de; 
Chile resolvió tentar su conquista. Con esta 
mira, se dirigió con un poderoso exército á las 
fronteras de este reyno. Pero ó fuese por te¬ 
mor de exponer su persona, ó por estar mas; 
en disposición de suministrar los socorros ne-. 
éesarios á la execucion de su designio, se en-' 
Cerró con su Corte en la provincia limítrofe 
de Atacama, y confió la empresa á Sinquiru-* 
éa, Príncipe de la sangre real. 

Este General, precedido, según la plausk 
ble costumbre de los Peruanos, de varios Em- 
baxadóres, y seguido de un grueso cuerpo de. 
tropas, subyugó mas con la persuasión qué 
con la fuerza á: los Copiapínos , Coquinbanos± 
Quillotanos , y Mapochinas. Después pasado 
¿1 Vio Papel, fué : a atacar los Promaucaes , 
que no habían querido rendirse á las insinuar 
dones de sus Embaxadores. Este Pueblo, cu- 
yo nombre significa en lenguage ChilenoAry- 
íarinef-libres, gente dedicada al bayle , ha¬ 
bitaba el delicioso pais , que yace entre el suso* 
dicho rió” Papel, y el de Maulé , donde se 
distinguía>entre. todos los nacionales por' su 
genio inclinado ávtodo genero de divertimien¬ 
tos. Sim-embargo los placeres no. le habían afe* 
minadd el ániaid. El hizo, frente con feeroy* 

.i. CO 
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v ' 'del Rey no de - Chile. •• \ f i 
*< 5 ó valor al exército Peruano , y lo deshizó ea» 
teramente en una batalla qué duró ¿ según di 
Historiador Garcilaso,tres dias consecutivos \ 
por los Ireqüentes socorros de gente, que lie? 
gaban í ambos partidos. 

El Inca, informado del, infau&ó Suceso de 
sus armas, y del insuperable valor de aque¬ 
llos habitantes, ordenó que el rio Rapel sifr 
viese en adelante de límite á sús estados por 
aquélla parte. Garcilaso dice que el rio Mau¬ 
lé , pero no es verosímil que el pueblo ven¬ 
cedor quedase comprehendido dentro de los t<ér- 
-minos del vencido. Efectivamente, no lejos del 
lio Cachapoal , el qual juntó con el Tingui- 
rinca forman el Rapel , se ven hasta ahora 
•sobre una colina cortada perpendicular los re¬ 
siduos de una fortaleza de estructura Perua¬ 
na , que sin duda cubría por aquella parte las 
fronteras del Imperio contra los ataques de los 
indómitos Promaucaes. 

Así Chile permaneció desde entonces has- 

- ta después dividido en dos partes, la una li¬ 
bre, y la otra sujeta á una dominación extran¬ 
jera. Los pueblos que con tanta facilidad se 

habían rendido á las persuasiones de los Pe¬ 
ruanos, quedaron sujetos á pagar en oro un tri- 
-buto anual que jamas habían conocido. Pero 
los conquistadores, ó no se atrevieron, ó no 
'pudieron introducir en las provincias subyu¬ 
gadas su forma de gobierno. Los Chálenos so- 

- * B st me- 
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metidos, no menos que los libres, conserva¬ 
ron hasta el arribo de los Europeos sus eos» 
tumbres, las quales no eran tan rústicas como 
algunos se imaginan. 

CAPITULO IIL 

ESTADO DE IOS CHILENOS 
antes del arribo- de los Españoles , 
agricultura y alimentos* 


L os hombres en los progresos que hacen pa¬ 
ra adelantarse hada la perfección de la vida 
civil, pasan succesivamente por quatro gran¬ 
des estados o periodos. De cazadores se hacen 
pastores, después agricultores, y finalmente co¬ 
merciantes, época que forma el hombre verda¬ 
deramente civil Los Chilenos quando fueron 
conocidos la primera vez de los Españoles., 
se encontraban en el tercer periodo: ellos no 
eran ya cazadores, sino agricultores. El Doc¬ 
tor Robertson, pues , generalizo demasiado sus 
ideas quando los colocó en el Rol de Caza¬ 
dores , profesión que ellos quizá no abrazaron, 
sino en los primeros tiempos de su estableci¬ 
miento en Chile. Cansados bien presto del fa¬ 
tigoso exercicio de la . caza, que en aquel país 
no es muy abundante, y teniendo pocos ani¬ 
males domesticados, se dedicaron temprano á 
i cul- 
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cultivar aquellas plantas nutritivas » que la ne¬ 
cesidad ó las circunstancias les había hecho 
conocer. Así Ja necesidad, y no la elección fue 
la que les obligó á pasar rápidamente al ter¬ 
cer período de la vida social. 

Estas plantas, las quales hemos ya descrip- 
to en el Compendio de la Historia Natural, 
fueron el maíz , el magu , especie de centeno, 
eí guegen , y la tuca , suerte de cebada, la qui¬ 
ma , los frixoles de diferentes clases, las pa¬ 
yas , el oxalis tuberosa , la calabaza común, 
y la amarilla, el pimiento de Guinea, el ma- 
di , planta oleosa, y la gran fresa Chilena. A 
estas provisiones no despreciables añadieron el 
pequeño conejo,el chi/ihueque , ó sea el ca¬ 
mello Araucano,que les suministraba buena car¬ 
ne para comer, y lana para vestir; y si la tra¬ 
dición merece ser atendida * tenían también 
el puerco y la gallina. El dominio de ellos so¬ 
bre la creación animal no se había extendido 
á mas, aunque hubieran podido domesticar del 
mismo modo el guanaco , animal útilísimo, 
el puduy especie de cabra silvestre, y varias 
suertes de páxaros, de los quales abunda su 
país. .. 

No obstante con estos productos, encon¬ 
trados por su mediocre industria, se sustenta¬ 
ban cómodamente, y aun con alguna abun¬ 
dancia « atendidas las pocas necesidades que en¬ 
tonces podían tener. Por este motivo, los pri¬ 
me* 
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' meros Españoles , que penetraron allí,‘ baxo la 

■ conducta de Almagro , encontraron en los pri¬ 
meros valles de aquel rey no víveres en gran 

" copia para restablecerse de la hambre padecida 
durante su imprudente marcha hasta Chile 1 , 
por los desiertos confines de la parte del Perú. 

• Asegurada de este modo la subsistencia , 

' de la qual deriva la población, ellos se propa¬ 
gaban felizmente , como apuntamos arriba, ba- 

' xo aquel benigno clima. Por lo qual no pa- 
< rece que hayan exagerado mucho los primé- 

• ros Escritores, quahdo dixeron haber encontrá- 
do aquellas campañas llenas de gente. Lo cier- 

■ to es que en todo aquel reyno no se habla¬ 
ba mas que una lengua, lo que prueba qüe 

s aquellas Tribus comunicaban muy bien entre 
' si, y no eran aisladas, ni divididas por vastos 
-desiertos, ni por grandes lagunas tii bosques, 
los quales, al contrario de lo que se refiere de 
muchas otras partes de la América, se encon¬ 
traron allí de cortísima extensión i cOmó son 
; al presente. . ‘ 

Parece que la agricultura hubiese hecho ya 

• algún progreso notable ert esta nación, por¬ 
que encontramos las susodichas especies de plaú- 

' tas alimentarias esparcidas en muchas Varieda- 
'des, todas señaladas con nothbrés peculiares , 
~lo que no puede provenir sino de una larga 
"Y variada culturá. Se ven también' en varias 
-partes del reyno Canales conducidos ¡con irt- 
* te- 
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íeligencla., de los quales aquellos naturales se- 
servían para regar sus campos. Jintre estos, me¬ 
rece particular atención, por su subsistencia y 
dirección, el canal que . costea por el espacio 
de muchas millas , las ásperas faldas de los mon¬ 
tes vecinos á la capital, y que baña la tierra 
situada al Septentrión de la misma. Conocían 
también el uso de estercolar las tierras, que 
ellos llamaban mnaltu , aunque se prevaliesen 
poco del en atención á la gran fecundidad na¬ 
tural del terreno. Faltos de animales robustos 
para labrar la tierra, la movían con una aza¬ 
da de . leño duro; eiñpujandola con el pecho 
dentro del terreno ", pero siendo esta una ope¬ 
ración demasiado larga y fatigosa , es de admi¬ 
rar como no buscasen otra manera mas expe-? 
dita, y menos trabajosa. Se encuentra al pre¬ 
sente entre ellos una especie simplísima de ara¬ 
do , dicho cheta-gue , el qtial consiste en un ma¬ 
dero curvo hacia una de Sus extremidades, don¬ 
de tiene introducida la reja de la misma ma¬ 
teria , con _ su esteva para gobernarlo. No s§ 
¿abe si este.rustico-arado, que parece el mo¬ 
delo de los ptímeros atados., del mundo, se^i 
jma. invención antigua de* su industria, ó lo 
hayan aprendido de. los. Españoles. Su mis¬ 
ma simplicidad, nos httee dudarlo. 3 E 1 
tante Spilberg observo , que dos habitantes ,de 
hiMoch^ u Ida sitiada en el n^ar k Argtu;(tiio^ 
donde los^Españoles; na$e. habían, establecido, 

: se 
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se sertian de este arado, tirado de dos chili- 
hueqaes , para cultivar sus campos, y los her¬ 
manos Bry , que refieren este hecho , añaden, 
que los Chilenos con la ayuda de aquellos ani¬ 
males labraban sus terrenos, antes que recibie¬ 
sen los bueyes de la Europa. De qualquiera mo¬ 
do que esto sea, lo cierto es que aquella es¬ 
pecie de camello era empleada, antes de esta 
época,para bestia de carga; y el tránsito de 
cargar á arrastrar no es muy difícil. Basta que 
el hombre conozca una vez la utilidad que pue¬ 
da sacarse de qualquiera cosa, para que de gra¬ 
do en grado trate de aplicarla á otros objetos 
que le sean ventajosos. 

Es opinión generalmente adoptada, que 
los primeros hombres comiesen los granos cru¬ 
dos luego que empezaron á servirse de ellos 
para su alimento. Pero esta comida , saliendo- 
íes insipida y difícil de masticarse, tomaron el 
partido de tostarla, ó de cocerla, machacando 
fácilmente entrólas manos el grano tostado, 
tuvieron la idea de la harina, y luego por gra¬ 
dos vinieron: á hacer la peleada , las tortitas; 
y después el pan. Ala época de que tratamos 
ya no comian los Chilenos los granos crudos; 
los cocian en ollas aparentes * ó los. tostaban 
en la arena caldeada. Operación que los pone 
menos viscosos, y mas ligeros. Pero no con¬ 
tentos de aderezarlos de este módo , que filé 
siempre el uso mas común entre las naciones 

aca- 
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acabadas dé salir de la vida selvática, llegaron 
á hacer dos suertes de harina, esto es ,1a, tos-, 
tada, á la qijal dieron él nombre de tnurqut i 
y la cruda, que llamaron rugo. Con la prime¬ 
ra hacían poleadas, y cierta bebida que usan 
también por almuerzo , en lugar de chocola¬ 
te,. Con, la; segunda se preparaban; las tortitas, 
y aun el pan» dicho-entre ellos, \eoii r que -^,el qual 
codan en hoyos excavados en forma de hor¬ 
nos , en las faldas de los montes, ó en los bar¬ 
rancos de los ríos, un gran número de los qua- 
les se conserva hasta ahora en todo aquel país. 

Se adntira también éomo'ellos llegasen á 
inventar una especie de cedazo nombrado chi- 
ñigue, para separar del salvado, que llaman am- 
chi , la flor de la harina, dicha achiul. Pero 
lo que puede paracer mas singular es, que hi¬ 
cieren' uso también de la levadura; porque Há 
tal descubrimiento no se puede llegar sino in¬ 
sensiblemente , mediante el raciocinio, ó la ob¬ 
servación : si es que un feliz accidente no ha¬ 
ya concurrido i ello, como es muy probable 
que sucediese quando se empezó á emplearla 
en el uso del pan. i 

No solo los granos señalados, pero aun 
las simientes de varios árboles susceptibles de 
fermentación; les suministraban nueve: á diez 
suertes de licores embriagantes, que hacían fer¬ 
mentar, y conservaban en vasos de tierra, co¬ 
mo acostumbraban los Griegos y los Roma-# 

C nos. 
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nos. Este refinamiento de economía domesti¬ 
ca , si acaso no es una verdades necesidad , 
parece connatural ai hombre en qualquiera es¬ 
tado que se encuentre, pero especialmente quan- 
do se reduce á vivir en compañia con sus se¬ 
mejantes. El hallazgo de licores fermentados 
sigue inmediatamente al dé los alimentos. Así 
és de creer , que el uso de tales bebidas seá 
muy antiguo entre las tribus Chilenas; tanto 
mas, quanto el pais suministra en abundancia 
materiales para hacerlas. 

C A P I T U L O I V. 


ESTABLECIMIENTOS , GOBIERNO 
y artes. 


J__ia agricultura es el manantial principal dé 
la sociedad, y de las artes. Apenas una fami¬ 
lia vagante, p por genio o por necesidad, co¬ 
mienza á cultivar un terreno, quando se fixa 
en él por natural induración $ y no haciendo 
mas caso de la vida errante y solitaria, busca 
la compañia de sus semejantes, cuyos recípro¬ 
cos socorros al momento empieza á creerlos ne¬ 
cesarios para su bien estar. Los Chilenos, abra¬ 
zado el estado de vida sedentaria, indispensa¬ 
ble á una nación agrícola , se congregaron en 
familias, mas ó menos numerosas , en los ter¬ 
ritorios adaptables á sus profesiones, forman¬ 
do 
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do eft ellos, ya lugares grandes que llamaban 
cara , nombre que al presente dan á las ciu¬ 
dades Españolas, y ya pequeños, que ndrpbra- 
ban lov. Pero .estas accidentales congregacio¬ 
nes no tenian : la forma de las presentes pobla¬ 
ciones Europeas } pues que por la mayor par¬ 
te no cpnsistian sino, en chozas, aquí y allí 
dispersas, á : ,la vista, .la$, unas de las otras, pre¬ 
cisamente del modo que eran-los estableci¬ 
mientos Alemanes hasta el siglo de Cario Mag¬ 
no. Permanecen aun ¡algunos de estos lugares 
envarias partes del ¡Chile Español (1), entre ios, 
quales los mas considerables son Lampa zo la 
provincia de Santiago, y. Lora en la de Maulé. 

Así como ninguna unión civil puede sub¬ 
sistir sin alguna; ¡forma de gobierno , así en ca¬ 
da lugar ó aldea mandaba un Xefe dicho 
i limen , elri qualen itieütasldosas estaba sujeto 
al supremo Comandante de la tribu, que te¬ 
nia el mismo nombre. Todos estos Príncipes 
se sucedían el • u.nO ú Otro pot' linea; heredi¬ 
taria ,1o que prufeba la v antigüedad) de estas 
juntas políticas. Entre, las dema¿ naciqnes bár¬ 
baras , la fuerza , la destreza en la caza, .0. el 
valor en las armás, proporcionarán primitiva¬ 
mente la autoridad, y . luego dominio de 
aquellos - qtfe allí ¡ comandaban.. Pero aquí, al 
contrario, parece f que las riquezas hayan c sido 
' , : > . C 2 las 

( 1 ) Quiero decir 1» parte habitada de los ^Españoles. 
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las que hayan ensalzado las familias dominan¬ 
tes á la clase que ocupaban; porqué la voz' ul¬ 
mén , si ¡ es que ! esta; noción no es translaticfct,’ 
significa también hombre rico. r 1 

Se debe, pues, suponer, que la autoridad de 
estos Xefes fuese muy limitada, esto es, sola¬ 
mente directiva , y>no ¿ coactiva-, como ha si¬ 
do la de 1 todos los Comandantes -de las nacio¬ 
nes bárbaras $ quando pOr : otra parte el despo¬ 
tismo , favorecido de las propicias circunstan¬ 
cias , no hubiese trastornado las Ideas de ab¬ 
soluta libertad, que son innatas, pór decirlo 
, así y en ios salvages, como ha sucedido en qua- 
si toda la Asia, y en una gran parte de la 
Africa- Por lo qual no es menester buscar qua- 
les. fuesen las leyes de aquellas pequeñas so¬ 
ciedades 5 estas^ probablemente no se goberna¬ 
ba^ sino por medió de los usos introducidos, 
d por la necesidad,© por la conveniencia. 

El derecho de privativa propiedad, erá ple- 
namenite establecido entre -lós Chilenos. -Cada 
uno era dueño absoluto del campo que cul¬ 
tivaba, y de los productos de su industria, los 
quales podían transmitir á sus hijos jpor succe- 
sion hereditaria. De este. principio fundamen¬ 
tal comenzaron á brotar las primeras artes, que 
pedían las-necesidades dé la natural conformi¬ 
dad , no. manos que aquellas de la, constitu¬ 
ción política. Fabricaban sus casas de forma 
quadrilonga, con el techo , cubierto de juncos, 
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y con las paredes de madera, enlucidas de ar¬ 
cilla , y tal qual vez de ladrillos, llamados en¬ 
tre ellos tica , uso que sin duda aprendieron 
de los Peruanos , entre quienes tienen el mis¬ 
mo nombre. 

Con la lana de sus chilihueques formaban 
telas para vestirse. Para esto inventaron el 
huso, la rueca, y dos suertes de telares; el pri¬ 
mero de los quales, dicho guregue , no es de¬ 
semejante al común Europeo, sino que en lu¬ 
gar de peyne, se sirven de una costilla de ba¬ 
llena, o de qualquier leño duro aplanado pa¬ 
ra oprimir la trama. El otro es casi Vertical* 
de donde le viene el nombre úthalgue , de! 
verbo uthalen , que significa estar en pie. Tie¬ 
nen en su lengua vocablos propios para indi¬ 
car todas las partes que componen los susodicho^ 
telares, y las denlas cosas conducentes á la la¬ 
bor de las lanas. Tenían entre sí una especie de 
aguja para coser sus vestidos, como se colige 
del verbo nuduveh (cOser ); peto no sabemos 
de que materia fuese ella. El bordado., i al qual 
dan el nombre de dúrnican , no era tampo¬ 
co desconocido entre ellos. ' - 

De estas artes de primera necesidad pasa¬ 
ron í algunas de aquellas que exigen las ne¬ 
cesidades secundarias de una sociedad.. Con lá 
excelente arcilla que se encuentra en su paisy 
hacían ollas, platos, tazas, y aun vasos gran¬ 
des para tener los licores fermentados^ Todos es¬ 
tos 
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tos vasos los cocían en ciertos hornos, ó mas bien 
en ciertos hoyos que hacían en las pendientes 
de las colinas. Habian también descubierto una 
suerte de barniz para sus vasijas, con una tier¬ 
ra mineral que llaman colo. Parece ciertamen¬ 
te que. él arte de barnizar sea antiquísimo en 
Chile, porque excavando una mina de piedra 
en los montes de la provincia de Arático , se 
encontró en el fondo de ella una urna de no¬ 
table grandeza. No solamente se servían de la 
tierra para hacer semejantes labores, pero em¬ 
pleaban, también los leños duros , y el marmol, 
de cuyas ; materias se encuentran allí algunos 
vasos pulidos con perfección. Con los mismos 
leños duros fabricaban peynes, que en su idio¬ 
ma se nombran r^nca. Extraían el oro, la pla¬ 
ta, el cobre, el estaño, y el plomo de las en¬ 
trañas de la tierra, y después de haberlos pu¬ 
rificado , se servían de estos metales para va¬ 
rias labores útiles y curiosas; pero en particu¬ 
lar 4el cobre campanil, ó sea mineralizado, con 
él qual., por ser muy duro, hacían hachuelas, 
hachas, y. Qtros¡ instrumentos cortantes, aunque 
en poca cantidad , porque se encuentran rara¬ 
mente en los sepulcros, al contrario las ha- 
chuelas hechas con una especie dé basalto co¬ 
cinarlo , son allí muy comunes. Causa maravi¬ 
lla que el fierro, universalmente creído incóg¬ 
nito en aquellos pueblos,. tenga un nombre pe¬ 
culiar en el idioma Chileno. Este se llama pa- 

nil'• 
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nilgüe , y las armas que de él se fabrican chin- 
quel , á diferencia de las otras fabricadas con 
diversos materiales, que están comprehendidas 
baxo del nombre general nulin. El herrero se 
llama rúthave , del verbo ruthan , que signi¬ 
fica labrar el fierro. De todo esto se podría 
conjeturar, que ellos no solo tuviesen noticia 
de este útil metal,pero que supiesen también 
hacer algún uso de él. Pero estos indicios, aten¬ 
dido el silencio sobre este punto de los pri¬ 
mitivos Escritores de la América, serán siem¬ 
pre inconcluyentes, hasta que no se encuen¬ 
tren allí algunas piezas de fierro de incontras¬ 
table antigüedad, , f 

Encontraron aun la manera de hacer sa¬ 
linas sobre la ribera de la mar, y extraer la sal 
fósil de varias montañas abundantes de 1 tales 
mineras. De¡ ahí es que distinguían estas dos 
especies de sales , llamando la primera chiadl , 
y á la otra lilcochiadi , esto es, sal de la agua 
de piedras. Teñían sus ropas de todos colores 
con el zumo de varias plantas,y también con 
las tierras minerales, y habían sabido hallar la 
pleura , piedra luminosa, y restringente, pro¬ 
pia para fixar los colores. A falta del xabon, 
cuyo compuesto no había sido todavía imagi¬ 
nado por ellos, aunque conocieron la lexía , 
tuvieron la industria de hacer uso de la cor¬ 
teza del quillay y que suple allí perfectamen¬ 
te, De la semilla del madi, planta que se siem¬ 
bra, 
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bra, sacaban un aceyte bueno para comer, y 
para quemar; pero nosotros no sabemos bien 
si hubiesen llegado á usarle para este segun¬ 
do objeto. 

En su lengua se encuentran vocablos pa¬ 
ra distinguir muchas especies de cestos , y de 
esteras, que ellos hacían con diversos vegetar 
les. La planta nombrada ñocchia , les; suminis¬ 
traba hilos para hacer cuerdas, y redes de pes¬ 
car , de las quales tenian tres ó quatro suertes. 
Usaban asimismo ¿n la pesca las nasas, y los 
anzuelos: pero no hemos sabido con que ma; 
teria los hiciesen. Los habitantes de las riber 
fas se servían de piraguas de diversos tama¬ 
ños , y de balsas de madera, ó de pieles de 
lobos marinos, reducidos en forma de odre, 
y llenos de ayre. ' 

Aunque la caza no fuese su principal ejer¬ 
cicio, ya por pasatiempo, ó por acrecentar sus 
provisiones, se aplicaban á tomar aquellos ani¬ 
males selváticos que se encuentran en su pais, 
y especialmente los páxaros, que abundan por 
todas partes. Se valían para este efecto de la 
flecha, de la honda, del laque , que hemos otra 
vez descripto, y de varias industriosas espe¬ 
cies de lazos,que en general nombran gua¬ 
ches. Es de observar, que tomasen en los la¬ 
gos y en los ríos, los patos silvestres , con la 
misma estratagema con que los cogían los Chi¬ 
nos , esto es, cubriéndose la cabeza con cala¬ 
ba- 
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bazas agujereadas, que á prevención dexaban 
fluctuar sobre el agua , para acostumbrarlos po¬ 
co á poco; Estas menudencias no deberían qui¬ 
zá mencionarse en la exposición de las costum¬ 
bres , é invenciones de un pueblo , que fuese 
conocido por algún mayor refinamiento en su 
cultura,; pero ai la historia de una nación in¬ 
cógnita, idada, y considerada selvática , estas 
noticias se hacen apreciables, y aun necesarias 
para formar concepto del estado de sus progre¬ 
sos en la vida social. 

. Con estos medios de subsistencia , bastan¬ 
tes para procurar su mayor comodidad en el 
vivir, los Chilenos habrían debido dar pasos 
acelerados hacia la perfección del estado civil. 
Pero las naciones por una cierta especie de 
inercia, propia de la condición humana, per¬ 
manecen por mucho tiempo estacionarias, aún 
quando las circunstancias pareciesen favorables 
á sus adelantamientos. El pasage de la barba¬ 
rie á la vida civil, no es tan fácil como á pri¬ 
mera vista podría creerse. La historia de las 
naciones cultas nos demuestra la verdad dé esta 
proposición. Estaban ellos todavía aislados, no 
tenían aquellas mercantiles correspondiencias 
con los extrangeros, que son las solas guias 
del repulimiénto de los pueblos. Las nacio¬ 
nes vecinas eran mas rústicas que ellos, excep¬ 
to los Peruanos ; pero estos por su ambición 
de dominar , eran mas bien evitados que bus- 

D ca- 
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cados. Sin embargo aprendieron de ellos algu- 
na cosa, durante el tiempo que fueron due¬ 
ños de las provincias boreales del reyno. Así 
en esta época habían llegado á aquel estado 
medio entre lo salvage y lo civil, que llama- 
irnos barbarie. No obstante de esto , la varie¬ 
dad de tantas ocupaciones que multiplicaban 
los objetos en la atención de ellos, crecía de 
grado en grado la esfera de sus ideas. Habían 
ya avanzado i inventar los números necesarios 
para exprimir qualquiera. cantidad : mari entre 
ellos significa diez pataca ciento ; guaranca 
mil. Los Romanos también no tenían núme¬ 
ros simples de mayor valor. De facto, el cál¬ 
culo se puede, subir hasta donde se quiera con 
la combinación de estas decenas capitales. 

Para conservar la memoria de sus cuentas, 
se servían, como han hecho otras naciones , 
del pron , llamado por los Peruanos qsiippo j 
este es un mazo de hilo de diversos colores, 
con varios nudos. Los colores indican la co¬ 
sa , de la qual se trata, y los nudos la can¬ 
tidad. Esto es quanto hemos podido compre- 
hender acerca del artificio dél tal registro, en 
el qual algunos quisieran encontrar un equi¬ 
valente del arte de escribir. Este arte admira¬ 
ble era absolutamente desconocido de los Chi- 
-leños; porque aunque se encuentre en su len- 
•gua el verbo chilean (escribir) este original- 

-mente era un sinónimo de guiri », que sig- 
♦ 

ni- 
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nifica pintar. Ignoramos, pues, qual fuese, k 
habilidad de ellos en la pintura; si debemos 
conjeturarlo de. algunas efigies de hombres qué 
se ven .esculpidos en ciertas piedras.,- deberia-H 
mos decir que eran del todo ignorantes de 
este arte, porque no se puede ver coisa ni mas 
boba, ni mas desproporcionadamente imagi¬ 
nada. ' . : . . ' V, ir, VA 1. 

Eran mucho mayores, por rio decir ad¬ 
mirables, los progresos que habían hecho en 
la medicina, y en la astronomía; pero de es¬ 
tas como también de su religión, de la músi¬ 
ca y del arte militar, nos reservamos hablar pa-¡ 
ra quando tratáremos de los Araucanos, que 
son los custodios fieles de todos los conoci¬ 
mientos y usos antiguos de los Chilenos. iPor 
lo demas en su i lengua se encuentran, indicios 
de otras, varias 5 artes, que no nos atrevemos ~á 
exponer, porque no tenemos í bastantes guias 
idóneas , para* dirigirnos en upa materia impor-f 
tante y eqúívoca al < mismo tiempo.. L©& pri* 
meros, Europeos, que llegaron á áquellqsipai-* 
ses, pusieron r süs ¡ miras en otros objetos;' mé- 
nos' interesantes, cuidando poco ó nada de aqúei* 
Has. cosas, que suelen, llamáf la atención da un 
genio observador al presentarse ¿una náciori 
desconocida. De ahí es que sus relaciones nó 
pfe suministran 5, portó) mayor parte y sino ideas 
vagas , y ( confusas * y de las quales no podemos 
sacar : otra cosa que. conjeturas. «Sea lo que fue# 
-i ■; Da re. 
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re, los Chilenos se mantuvieron poco tiempo 
en este estado de vida, hasta que una revo¬ 
lución inesperada, los obligó en gran parte i 
recibir otras costumbres, y otros usos. 

C APITÜLO V. 

PRIMERA EXPEDICION 

de los Españoles á Chile . 

JE^rancisco Pizarra , y Diego Almagro , 
quitada la vida al Inca Atahualpa , habían 
sometido el Perú al dominio de Espáña en 
el año 1533. Pizarro,que quería gozar sin 
rival de lás vastas conquistas hechas á expen¬ 
sas de ambos, induxo á el compañero que 
emprendiera la; expedición' de Chile , de cuya 
opulencia había gran fama en todas aquellas 
partes. Almagro, esperando encontrar .otro bo¬ 
tín considerable, se puso en marcha hacia es¬ 
té reyno al fin del año 1535, con un exér- 
cito compuesto de 57a Españoles,;y : 15000 
Peruanos, baxo la conducta de Paúlla , her¬ 
mano del Inca Manco ^Emperador precario 
del Pera , que había succedido ai infeliz Ata- 
hualpa. ‘ ' _■ 

Para ir por tierra désde¡esre país í Chiles 
no hay mas que dos caminos. El primero que 
costea el mar, es falto de agua, , y de víveres. Si- 
,úi guien- 
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guiendo el otro,es menester pasar la inmen¬ 
sa montaña de la cordillera por el' espacio de 
120 millas. Almagro se encamino por este ulf 
timo, no por otro motivo sino porgue era ma$ 
cortó. Su exército, después de haber estado ex¬ 
puesto á infinitos trabajos y contrastes, con los 
salvages circunvecinos, llegó a la cordillera sin 
vituallas,y mal vestido, en el tiempo pteci’sa- 
mente quei comenzaba el invierno: Lá nieve 
en esta eséaeton cae allí quasi de continuo, y 
cubre las pócas veredas que se freqüentan en 
el verano. Sin embargo los soldados,- anima-- 
dos del General, que no- tenia alguna id$a< de 
un tránsito tan peligroso, se avanzaron con 
gran fatiga hasta la cima de aquellas rígidas 
cumbres. Pero sufocados aquí de un viento pe¬ 
netrante , perecieron 150 Españoles, y r>o$ 
Péraarios $ los ’qualés; por « éstpr- habituados ! 4 ' 
los climas cálidos dé la Zona tórrida , padecie¬ 
ron mas los rigores delirio. ’ 1 

Los historiadores de esta infeliz expedición, 
concuerdan en decir que de todo aquel’ exér- 
eito no hubiera quedado ni siquiera uno con 
vida, si Almagro, adelantándose Valerosamen¬ 
te con algunos caballos, no les hubiese envian¬ 
do víveres , y otros socorros oportunos , que 
encontró en abundancia en Cópiapó. Aquellos 
qué por Su mayor robustez pudieron resistir á 
la inclemencia de la estación , se libertaron con 
este inesperado socorro de las nieves, y llega¬ 
ron 
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ron filialmente á las llanuras de aquella pro? 
yíncia, que es la' primera de Chile, á donde 
por respeto de los Peruanos % fueron bien aco¬ 
gidos y regalados de los habitantes. .r 

El Inca Paullu , que conocía completa¬ 
mente el objeto del viage, creyó no poder me¬ 
jor consolar sus afligidos huespedes, que con 
darles una idea de la importancia de su con¬ 
quista. Con este intento obligó á_, los paisanos 
á entregarles todo el oro que poseían , y ha¬ 
biendo recogido quinientos mil ducados, los 
presentó, á Almagro. Este quedó tan conten¬ 
to , que los distribuyó todos á sus soldados, á 
los quales perdonó también las inmensas su¬ 
bías de dinero que les habia adelantado para 
los preparativos de la empresa. Persuadido, co* 
modo era,de haberse en breve dueño de to¬ 
do él oro del pais , quiso con tal liberali¬ 
dad conservarse entré sus tropas la reputación 
de hombre generoso , que se habia adquirido 
en el Perú con la profusión de los tesoros de 
aquellos soberanos. 

Durante el tiempo que se detuvo en Co- 
piapó , vino á descubrir que el Ulmén enton¬ 
ces reynante , habia usurpado el dominio á su 
¡sobrino y pupilo, el qual por temor del tio 
andaba errante por los bosques. Mostrándose 
irritado contra esta injusticia, hizo arresta? al 
culpable s y llamado á su presencia el herede* 
ro legítimo , le restituyó el gobierno con uni- 

ver- 
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versal aplauso de ios- subditos-, los quales eá 
este hecho no eran capaces de discernir otra 
cosa que la reparación de un agravio. .. , 

eoboLos Españoles - restablecidos de las pasadas 
incomodidades, mediante la generosa asisten» 
cia delosCofiapinos ,.y aumentados con mu¬ 
chos reclutas que Rodrigo Orgoñe* había con? 
ducido del Peni, se pusieron en viage hacia 
las provincias meridionales * llenos de bellísi» 
anas esperanzas, fomentadas por el alegre as? 
pecto del pais, y por. la numerosa población 
que- se veia en todas pártese Los nacionales sé 
atropellaban al rededor dé los caminos,, asi pa» 
ra observarlos de cerca , como pára presentar» 
les algunas cosas que creían deberían ser gra¬ 
tas á una gente que parecia de un carácter su¬ 
perior al de los demas hombres. .< 

Dos soldados: entretanto, separados del res» 
to del exárcito, se introdujeron hasta el Guají 
to , donde habiendo sido primero bien! recibi¬ 
dos , fueron después despedazados por aquellos 
habitantes, á causa quizá de algunas estorsió» 
nes de aquellas que suelen; hacer las gentes de 
guerra quando no están á la ,vista , de los- Q& 
dales. Esta fue la primera sangre europea que 
se esparció en Chile , á donde luego se derra- 
mó tanta copia. ; ; : 

Almagro, prevenido de este contratiempo, 
que era muy capaz de destruir las .grandiosas 
ideas que queria dar. del poder de su gente, 
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hizo conducir í Coquimbo , á donde se enca¬ 
minaba , el Ulmén de aquella comarca, llama¬ 
do Alare andeo , un hermano suyo, y veinte 
,y' siete de los principales habitantes', á todos 
los quales entregó á las llamas , junto corotdi 
usurpador de Copiapó , que conducia consigo 
en cadenas, sin querer escucharle, como dice 
Herrera , sus razones, ^sta crueldad paréció á 
todos .muy injusta y. extraordinaria •, pues en¬ 
tre aquellos aventureros no faltaban personas 
bastante sensibles para conocer los derechos de 
Ja humanidad. Así la mayor parte del exércir 
to desaprobó, altamente el rigor de.su General, 
cuyos negocios , desde entonces eh adelante j 
caminaron de mal en peor. 

Almagro cerca de este tiempo, recibió por 
medio de Juan de Rada , un buen número 
de reclutas ,• junto con las Patentes Reales, que 
Jo creaban Gobernador de doscientas leguas de 
páis al: mediodía del Gobierno concedido á 
Francisco Pizarro. Los amigos, pues, que ha¬ 
bía dexado en el Perú, prevaliéndose de es¬ 
tá ocasión, lo-exhortaban con cartas privadas 
dé 'volver atras, a fin de que fuese á tiempo 
de ponerse en posesión de la imperial Corte 
del Cuzco , que debía caer, según se explicaban, 
1537* dentro de los términos de su. jurisdicion. No 
obstante de -esto, engolosinado de la nueva 
conquista, prosiguió su viagq, y pasado el fac¬ 
ial Cackapoal , sé introduxo, á pesar de las re¬ 
pre¬ 
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presentaciones de los Peruanos, en el país de 
los Promaucaes. 

Este valeroso pueblo, aunque í la prime¬ 
ra vista de los Españoles, de los caballos , y 
de las armas fulminantes de Europa, quedase 
como atdnitq, con todo eso volvió muy pres¬ 
to de la sorpresa, y sobre la orilla del Rio 
claro , hizo frente con intrepidez al nuevo ene¬ 
migo. Almagro, burlándose del esfuerzo de 
ellos, puso en la primera linea í los Perua¬ 
nos auxiliares, reforzados de muchos otros que 
Paullu había hecho venir de los presidios, los 
quales, siendo presto desbaratados, se replegaron 
hacia la retaguardia. Los Españoles, que pen¬ 
saban ser solamente expectadores de la batalla* 
se vieron obligados á sostener el furioso ímpe- * 
tu de los enemigos, y adelantándose con sus 
caballos, atacaron vigorosamente la pelea, la 
qual duró hasta la noche, con gran pérdida de 
una y otra parte. 

Aunque los Promaucaes hubiesen que¬ 
dado muy maltratados, no perdieron todavía 
el ánimo, y resueltos de volver al ataque al 
amanecer, se acamparon á la vista del exérci- 
to enemigo. Pero los Españoles, no obstante 
qué se creyesen vencedores , según las leyes 
militares de Europa, por haber quedado due-? 
ños del campo de batalla, pensaban diversa¬ 
mente. Acostumbrados á subyugar inmensas 
provincias, con poca ó ninguna resistencia, se 
. E ha- 


Digitized by 


Google 


34 Compendio de la, Historia civil 
habían disgustado de una empresa que no po¬ 
dían acertar sin gran fatiga y derramamiento 
de sangre, pues debían contrastar, para llevar¬ 
la adelante, con un pueblo intrépido , é inde¬ 
pendiente , del qual no eran ya creídos inmor¬ 
tales. Así todos, de común acuerdo, determi¬ 
naron abandonar aquella expedición ; pero los 
pareceres fueron diversos en quanto á la ma¬ 
nera de seguir la retirada , queriendo algunos 
volver en derechura al Perú , y otros formar 
una colonia en las provincias septentrionales, 
adonde habían sido bien recibidos. 

Almagro, sobre cuyo ánimo hadan enton¬ 
ces impresión las cartas de sus amigos, se atuvo 
al primer parecer , y expuestos los peligros, á 
los quales quedaría sujeta una colonia en un 
pais tan belicoso , les persuadió á seguirle has¬ 
ta el Cuzco , donde pensaba establecerse de gra¬ 
do , ó por fuerza. La funesta experiencia del 
primer viage le hizo tomar el camino del mar> 
por el qual retornó con poca pérdida de sus 
tropas. Después, ocupada por sorpresa la an- 
538. tigua capital del Perú , precedidas varias nego¬ 
ciaciones infructuosas, vino á las manos con 
el hermano de Pizarro , del qual fué venci¬ 
do , procesado , y decapitado, como perturba- 
■dor del público reposo. Su exército disperso, 
se reunió después baxo la denominación de 
soldados de Chile , y envolvió en nuevas tur¬ 
bulencias el ya demasiado agitado Perú. Es¬ 
te 
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te fue el éxito de la primera expedición , em¬ 
prendida contra Jos Chilenos, del mayor cuer¬ 
po de tropas Europeas que se hubiesen jun¬ 
tado hasta entonces en aquellas partes. El de¬ 
seo de adquirir riquezas, fue el que principal¬ 
mente la promovió, y la poca esperanza de 
obtenerlas, la hizo quedar del todo inutilizada. 

CAPITULO VI. 

LOS ESPAÑOLES VUELVEN 
d Chile baxo Pedro Valdivia : fundación de 
Santiago, Capital del Reyno : varios encuen¬ 
tros con los naturales del país : conjuración 
descubierta de los soldados contra 
el General. 

Y rancisco Pizarro, habiendo quedado Xefb 
absoluto de las conquistas Españolas en la 
América Meridional, por la muerte de su com¬ 
petidor , no perdió de vista la invasión de Chi¬ 
le , que en todos tiempos podia serle de gran 
ventaja. Entre los aventureros llegados al Pe- 
tú y había, dos Oficiales autorizados de la Cor¬ 
te, para tentar esta expedición con título de 
Gobernadores. El primero, llamado Pedro Sán¬ 
chez de Hoz , debía conquistar hasta el río 
Maulé ; y el otro, dicho Camargo , estaba en-» 
cargado del resto, hasta el archipiélago de Ch¡-~ 
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loe. Pizarro, rehusados baxo frivolos pretextos* 
los Reales nombramientos, prefirió para esta 
zelosa empresa á su Maestre de Campo Pe¬ 
dro Valdivia , Oficial prudente, activo, exer- 
citado en las guerras de Italia, y lo que era 
mas importante, adicto á su partido, encargán¬ 
dole de conducir consigo, y de aventajar en 
el repartimiento de las tierras á Hoz , que qui¬ 
zá era mas de temer que Camargo. 

Este Comandante , resuelto de establecer 
allí una colonia permanente, se puso en cami¬ 
no hacia aquella parte, con 200 Españoles, 
y muchos Peruanos auxiliares , baxo cuya es¬ 
colta había algunos Religiosos, varias muge- 
res , y un buen número de bestias europeas, 
con las demas cosas necesarias á una reciente 
población. El se dirigió por el mismo cami¬ 
no que había elegido Almagro , pero adver¬ 
tido de Ja desgracia de su predecesor, no se 
atrevió á pasar la cordillera hasta mediado del 
verano. Entrado felizmente en Chile , encon¬ 
tró los habitantes septentrionales muy diver¬ 
sos de lo que los había encontrado Almagro. 
Aquellos nacionales, informados del catastro- 
fe del Perú, y libres de las atenciones que pro¬ 
fesaban al Inca , no se creían ya obligados á 
respetar sus invasores. Así se dedicaron á ata¬ 
carlos por todas partes, con mas valor que con¬ 
ducta. Incapaces, como bárbaros, de hacer cau¬ 
sa común , y acostumbrados ya desde largo 
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tiempo al yugo de la servidumbre , los aco¬ 
metían por aduares ó tribus, á proporción que 
se introducían, sin aquella imperturbable cons¬ 
tancia que caracteriza el valor de la gente li¬ 
bre. Pero los Españoles corrieron, á pesar de 
aquellos mal combinados esfuerzos, las pro¬ 
vincias de Copiapó , de Coquimbo, de Quillo- 
ta,y de Milipilla y llegaron,con mas in¬ 
comodidad que descalabro, í la de Adapo- 
cho , ahora dicha de Santiago. Esta provincia, 
distante de los confines del Perú mas de 600 
millas, es una de las mas fértiles y amenas del 
reyno. Su nombre significa tierra de mucha 
gente. Su población, en fin, por lo que dicen 
Jos primeros historiadores de Chile, era en es¬ 
ta época numerosísima. Se halla situada á la 
falda de la gran cordillera, de los Andes , y 
gira 140 millas. La bañan los ríos Adaypo , 
Colina , Lampa , y Adapocho , el qual la divi¬ 
de en dos partes quasi iguales, y después de 
estar oculto baxo de tierra, por el espacio de 
cinco millas, vuelve á aparecer con mayor fuer¬ 
za , y se descarga en Adaypo. Los montes de 
Care'n, que la terminan por el septentrión ¿ 
abundan de venas de oro, y en la parte de 
la cordillera que la circuye á levante, se en¬ 
cuentran ricas minas de plata. 

Valdivia , que había procurado internarse 
quanto le fue posible en el pais, para hacer 
difícil á sus soldados el regreso al Perú , de 7 
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terminó establecerse en esta provincia; la quaí, 
atendidas sus buenas qualidades, y su larga dis¬ 
tancia , le pareció mas propia que todas las otras 
v para hacerla centro de sus conquistas. Escogi- 
j do con esta mira un lugar oportuno sobre la 
154/. ribera siniestra del Mapocho , echó en él á 24 
\ de Febrero los fundamentos de la capital del 
¿y reyno, á la qual dió el nombre de Santiago, 
en honor de este Apóstol; dividió el terreno 
l en islas ó manzanas quadradas, cada area con 
4096 toesas, asignando la quarta parte de ella 
á cada ciudadano, método que se ha seguido 
en la fundación de todas las demas ciudades. 
Destinó en la plaza publica una de estas man¬ 
zanas , para la Catedral, y el Obispado que 
pensaba fundar allí, y otra para el Gobierno. 
Formó el Cabildo al uso de España,de las 
personas mas calificadas del exército; y para 
cubrir la población en caso de ataque, hizo 
construir una fortaleza sobre la colina llama¬ 
da después de Santa Lucía , que se eleva bas¬ 
tante dentro del recinto de la ciudad. 

Muchos aplauden el discernimiento de Val¬ 
divia en haber elegido este sitio para estable¬ 
cer en él la capital de la colonia. Pero aten¬ 
diendo á la necesidad de una ciudad primaria, 
hubiera sido mejor colocada quince millas mas 
al mediodía, sobre Maypo , rio copioso , que 
se comunica en derechura con el mar , y que 
puede hacerse fácilmente navegable , aun de 
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embarcaciones de mayor porte. Sin embargo 
esta ciudad cuenta al presente mas de quaren- 
ta mil habitantes, los quales se valí mas y mas 
aumentando, por razón del gran comercio que 
atrae el luxO de sus ricos vecinos, y la silla del 
Gobierno; 

Los naturales entre tanto /mirando con ce* 
fio el nuevo establecimiento, trataban juntamen¬ 
te, aunque tarde, dé la manera de desalojar los 
intrusos habitadores. Valdivia, habiendo pe¬ 
netrado en tiempo el designio de ellos, hi¬ 
zo encerrar en la fortaleza las principales cabe¬ 
zas de la conjuración, y temiendo que estos 
tuviesen alguna inteligencia secreta con los Pro- 
maucaes confinantes, se fue con sesenta caba¬ 
llos á espiarles los movimientos sobre el rio 
Cachapoal. Pero aquel intrépido pueblo no era 
tan político que pensase en coligarse con los 
vecinos, para substraerse él mismo, del peligro 
inminente. 

Los Mapochinos, observada la partida del 
General, embistieron con furia increible la cch 
lonia aborrecida, quemaron las casas medio fa¬ 
bricadas, y asaltaron por todas partes la ciu- 
dadela,donde se habían refugiado los habí- 
tantes. Mientras que estos se defendían vale¬ 
rosamente , una muger llamada Ines Suarez, 
tomando con ánimo mas inhumano que varo¬ 
nil , un gran cochillo, cortó la cabeza á los Ré¬ 
gulos prisioneros, los quales, aunque estuvie¬ 
sen 
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sen estrechamente atados, tentaban , como es 
natural, ponerse en libertad. 

El asalto , empezado al amanecer , duró has¬ 
ta la noche. Los acometedores, con una cons¬ 
tancia digna de mejor éxito , se succedian los 
unos á los otros. No obstante, Alonso Monroy\ 
<jue comandaba en la fortaleza, encontró me¬ 
dio de enviar,entre el tumulto, un aviso í 
Valdivia, el qual retornando prontamente, en¬ 
contró el foso cubierto de cadáveres, y los ene¬ 
migos , á pesar del estrago recibido, preparados 
para volver á comenzar el combate. Por tan¬ 
to , habiéndose unido con los sitiadores , fué 
en batalla formada á desbaratar sus tropas, que 
se habían acampado sobre la ribera del rio Ma- 
pocho. Aquí se combatió largo tiempo con 
igual valor, pero con mucha menos ventaja 
de la parte de los naturales ; las armas y la dis¬ 
ciplina eran demasiado desproporcionadas. La 
mosquetería y los caballos destruían con hor¬ 
rible carnicería sus filas, solamente armadas de 
arcos y de hondas. No obstante , obstinados 
contra la misma impotencia, se presentaban fu¬ 
riosos, al exterminio, hasta que debilitados en¬ 
teramente, y perdida la flor de su juventud, 
se dispersaron por aquellas campañas. 

A pesar de esta derrota, y de otras no me¬ 
nos considerables que tuvieron consecutivamen¬ 
te , nunca cesaron , por el espacio de seis años; 

esto es, hasta su entera ruina, de tener sitiados 
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á Jos Españoles , atacándolos en todas las oca¬ 
siones que podían, y privándolos de víveres de 
tal modo, que estos se vieron obligados á sus¬ 
tentarse de comidas inmundas, y del poco gra¬ 
no que cultivaban baxo el canon de la plaza. 

Los fecundos campos vecinos habían quedado 
desiertos ,é incultos,porque los habitantes, que¬ 
madas susmieses, se habían retirado á las mon¬ 
tañas. 

Los Españoles, enfadados de un estado de 
vida tan diferente de aquel que buscaban, de¬ 
terminaron finalmente matar á su General, que 1542. 
creían demasiado obstinado en sus proyectos; 
y volverse al Perú , adonde esperaban gozar 
dias mas tranquilos. Valdivia , descubierta por 
fortuna la conjuración, procuró primero conci¬ 
llarse los indiferentes, ó los menos sediciosos; 
lo que le fue fácil, porque era dotado de sin-* 
guiar prudencia : luego, convocado el Cuerpo 
de Ciudad, se hizo nombrar Gobernador , por¬ 
que hasta entonces solo tenia el título de Ge¬ 
neral. Revestido de este carácter mas impo¬ 
niente , aunque menos legítimo, castigó con el 
último suplicio á los promotores de la cons¬ 
piración. Pero previendo que este golpe de au¬ 
toridad precaria no podía tener un efecto du¬ 
rable , tomó el sabio partido de apartar de tan 
funestos pensamientos aquellos ánimos enfada¬ 
dos , seduciéndolos con el prospecto de la fe¬ 
licidad que deseaban. 

F Ha- 
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Habia oido decir muchas veces á los Pe¬ 
ruanos , que en el Valle de Quillota abunda¬ 
ban las minas de oro. El provecho que se ha¬ 
bría podido sacar de ellas, le pareció el mas á 
proposito para contentar su gente. Así, sin em¬ 
bargo' de las angustias en que se hallaba , di¬ 
rigió allí un destacamento de tropas , con la 
incumbencia de atender á la excavación de es¬ 
te precioso metal. La mina era de tal modo 
copiosa, que su producto sobrepasó todas sus 
esperanzas. Las desgracias presentes y pasadas 
fueron puestas en olvido. No hubo alguno que 
pensase ya en abandonar elpai$.El Gobernador, 
naturalmente emprendedor, y animado de es¬ 
te feliz suceso, hizo construir en la emboca¬ 
dura del rio Chile , que atraviesa aquel valle, 
pna fragata, para procurar mas fácilmente los 
socorros del Perú, sin los quales comprehen- 
dia que no podría salir bien en sus vastos 
proyectos. 
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CAPITULO VII. 

í .' f 

LOS COPIAPINOS DESHACEN' 
un cuerpo de Españoles : estratagema afor¬ 
tunada de los Qúillofanos ; Valdivia recibo 
varios socorros dd Perú ,j y funda la Ciudad 
de Coquimbo , la qual es destruida por los 
nacionales : los Promaucaes abrazan el par¬ 
tido de los Españoles : fundación de la 
Ciudad de la Concepción. 

JHürntre tanto, como k necesidad era urgen¬ 
te , determinó enviar al Perú, por tierra, los 
Capitanes Alonso Monroy , y Pedro Miran¬ 
da , con otros seis compañeros , á los quales 
hizo llevar los estribos, las espuelas, y el fre¬ 
no , de oro macizo, con el fin de dar una prue- 1543. 
ba de la opulencia del pais, y de alentar á sus 
compatriotas para venir en su socorro. Estos 
mensageros, aunque escoltados de treinta hom¬ 
bres de á caballo, que debían acompañarlos has¬ 
ta los confines de Chile > fueron sin embargo 
batidos y deshechos por cien flecheros del Co- 
piapó , comandados por Coteo, Oficial del Ul¬ 
mén de, aquelk provincia T que no se sabe si 
fuese aquel mismo que había repuesto Alma¬ 
gro. De todo aquel número solo quedaron con 
vida los dos Oficiales Monroy , y Miranda^ 
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los quales, malamente heridos, fueron lleva¬ 
dos á la- presencia del Régulo. - ' 

Mientras se deliberaba sobre el genero de 
muerte que debian sufrir estos, como enemigos 
declarados del país> la TJlmena , ó sea la mu- 
ger del Príncipe ¿ movida a compasión, inter¬ 
cedió con el marido por ellos, y obtenida la 
gracia, los desató con sus propias manos, los 
curó amablemente, y siguió tratándolos como 
si fuesen sus hermanos. Restablecidos que fue¬ 
ron de sus heridas, les suplicó, pues, que en¬ 
señasen á su hijo el arte de servirse de los ca¬ 
ballos , algunos de los quales habian quedado 
vivos en su derrota. Los dos Españoles se ofre¬ 
cieron gustosos á complacerla, esperando pre¬ 
valerse de esta ocasión para ponerse en liber¬ 
tad. Pero habiéndolo podido hacer sin ser in¬ 
gratos á su bien hechora , supuesto que no es¬ 
taban custodiados, se convinieron en tomar un 
expediente que no les escusa de esta nota. 

Un dia que el joven Príncipe cavalgaba 
entre los dos., escoltado de sus flecheros, y 
precedido de un Ministro armado con una lan¬ 
za , Aíonroy arrojándosele encima, lo echó por 
tierra con dos ó tres heridas mortales, que 1¿ 
<Jió con un puñal que llevaba oculto en la fal¬ 
triquera. Al mismo tiempo Adir anda , quitada 
la lanza al escudero, se hizo lejos entre las 
guardias aturdidas de un accidente tan impro¬ 
viso. Y como ambos estaban bien montados, 
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dexaron fácilmente atras á aquellos que los se- 
guiari,y internándose por los desiertos del Pe¬ 
rú , llegaron al Cuzco , dónde á la sazón se ha¬ 
llaba Vaca de Castro , que habla succedido en 
el Gobierno a Francisco Pizarro, muerto trá¬ 
gicamente por los Almágrenos. 

Castro , informado de la crítica situación 
en que se hallaba la conquista de Chile, des¬ 
pachó luego á Monroy , por tierra, con un buen 
número de reclutas, que tuvieron la fortuna 
de ocultar su marcha á los Copiapinos, y or¬ 
denó á Juan Bautista Pas teñe , noble Geno- 
ves , que conduxese por mar otro cuerpo mas 
considerable. Valdivia, recibidos casi al mismo 
tiempo estos dos refuerzos, comenzó á poner 
enexecucion sus grandiosos designios. Deseo¬ 
so, desde el principio de la conquista , de co¬ 
nocer las costas del reyno , encargó á Pas- 
tene que observase la positura de los puertos 
y lugares mas notables hasta el Estrecho Ma- 
gallánico. Regresado que fue de esta impor¬ 
tante expedición , lo volvió á mandar al Pe¬ 
rú en busca de nuevos subsidios, porque los 
nacionales, después del hecho de Cofiajpó t se 
hacían cada dia mas atrevidos. • 1 

Los Quillotanos, entre otros, habían muer¬ 
to poco antes: á todos los soldados que cui¬ 
daban las minas , con un estratagema dificilí¬ 
simo de evitarse. Uno de aquellos indios veci¬ 
nos llevó al Comandante Gonzalo Ríos una 
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olla lléna de oro, diciendo haber encontrado gran 
copia de ellas en uri cantón del pais. Ninguno 
habia allí que no quisiese ir en persona á par¬ 
ticipar del pretendido tesoro. Llegados tumul¬ 
tuariamente al lugar indicado, dieron en una 
emboscada , de la qual no pudieron escapar 
otros, que el imprudente comandante , y un 
negro, que se hallaban bien montados. La fra¬ 
gata , finalmente acabada, siguió la suerte de 
sus constructores, quedando incendiada junto 
con el arsenal. ' 

Valdivia , luego que tuvo el aviso , ocur¬ 
rió allí con sus tropas , y vengada, como pu¬ 
do , la muerte de su gente, Fabricó un fuerte 
para cubrir los mineros de todo insulto. En¬ 
contrándose después reforzado con 300 hom¬ 
bres que le había conducido del Perú Fran¬ 
cisco Villagran , y Christoval Escobar , tuvo 
la advertencia de hacer lo que debía haber prac¬ 
ticado en el principio $ esto es, de establecer 
una colonia en los lugares septentrionales del 
reyno, con el fin de que sirviese de escala, ó 
de amparo á los convoyes que le venían por 
aquella parte. Con este , objeto eligió una bella 
llanura en la desembocadura del rio Coquim¬ 
bo , que forma un buen puerto, fundando una 
ciudad con el nombre de Serena , en memo¬ 
ria de su patria , nombre que no se conserva 
sino en los Tratados de Geografía , habiendo 
prevalecido el del pais; como ha sucedida á 
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casi todos los otros establecimientos Europeos 
de Chile. 

Luego, pareciendole ya tiempo de promo- 1545. 
ver la conquista, se introduxo en el país de 
los Promaucaes. Los autores contemporáneos 
no hacen mención de alguna batalla que ha¬ 
ya habido en esta ocasión. Pero no es veri¬ 
símil que los valerosos Promaucaes, que ha¬ 
bían rechazado con tanta gloria los exércitos 
del Inca, y de Almagro, ahora dexasen violar 
su territorio sin hacer resistencia. Por tanto es 
bien de creer, que Valdivia , en las freqüen- 
tes correrás que hacia en sus confines, tuvo 
el arte de ganarlos á su partido con seducien- 
tes promesas, para prevalerse de ellos contra 
los demas Chileños, como han hecho todos 
los conquistadores políticos, los quales se han 
servido de los bárbáros contra los bárbaros, 
para subyugarlos déspues á todos. En efecto* 
las tropas Españolas se ven después siempre 
reforzadas de los auxiliares Promaucaes ; y de 
aquí nace quizá, el origen'de la antipatía que 
los Araucanos tiehen hasta ahora contra los 
residuos de este pueblo. 

Sea lo que fuere, Valdivia , pasado el rá¬ 
pido Maulé y corrió victorioso hasta el rio Ita¬ 
la* Aquí, habiéndose acampado en un lugar 1546. 
dicho Quilacura , filé asaltado de noche por 
aquellos habitantes, los quales , habiendo muer¬ 
to muchos de sus caballos, lo pusieron en gran 
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peligro de ser enteramente derrotado. La per¬ 
dida debió ser considerable, porque depuesto 
el pensamiento de pasar adelántense restituyó 
á Santiago. Viendo, pues, que no llegaban con 
los suspirados socorros del Perú; ni Pasten* 
que habia ido por mar, ni Antonio Ulloa , 
que habia sido despachado por tierra, determi¬ 
nó pasar allá en persona, esperando, median¬ 
te su cordura y actividad, poder reclutar tín 
cuerpo de tropas suficiente, para subyugar , de 
las provincias australes, las que se manifestaban 
mas belicosas. 

■ Estando ya en punto de partir, arribó Pasi 
1547. terte, pero sin gente, y con la nueva de las 
guerras civiles, que ardían entre los conquista¬ 
dores del imperio de los Incas. No obstante, 
persuadido de poder sacar mayor partido de 
aquellas revoluciones, se hizo á la vela en la 
misma nave de P as teñe , hacia aquella parte, 
llevando consigo una gran cantidad de oro. 
Llegado que fue al Perú, sirvió en calidad de 
Maestre de Campo, en la famosa batalla que 
decidió la suerte de Gonzalo Pizarro. El Pre¬ 
sidente Gasea , que baxo los auspicios de Cárr 
los V habia obtenido la victoria, satisfecho del 
importante servicio que le habia hecho Val¬ 
divia , lo confirmó en el empleo de Gober¬ 
nador , y proveyéndole de abundantes muni¬ 
ciones de guerra, lo volvió á enviar á Chile 
con dos naves cargadas de todos aquellos se- 

di- 
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diciosos aventureros, de los quales quería lim¬ 
piar su Gobierno. 

En este intermedio, Pedro Hoz , que ha- 1548. 
bia sido despojado, como hemos dicho, de la 
parte de la conquista que se le había conce¬ 
dido por la Corte, y que imprudentemente se 
había puesto en las manos de su rival , filé 
acusado de querer usurpar aquel Gobierno; y sea 
que la acusación fuese fundada, oque se bus¬ 
case un pretexto para deshacerse de él, fue de» 
capitado publicamente por orden de Francis¬ 
co Vil!agran ,que hacia las veces de Valdi¬ 
via, con el qual quizá creyó congraciarse, li¬ 
bertándolo de un emulo peligroso , sino es que 
también tuviese instrucciones secretas sobre es¬ 
te negocio. 

. Los Copiapinos , ansiosos de Vengar la muer- . ; * 

te de su Príncipe, mataron en el mismo tiem¬ 
po quarenta Españoles destacados de varias es- 

2 uadras que del Perú pasaban á Chile ; y los 
'oquimbanos , instigados de sus persuasiones, 
despedazaron á todos los habitadores de la Co¬ 
lonia nuevamente fundada en sus tierras, des¬ 
truyéndola hasta los fundamentos. Francisco 1549* 
Aguirre ,enviado allí en tiempo, los derrotó 
en varios encuentros, ya prósperos, ya adverf 
sos,y reedificó la ciudad destruida en mejor 
sitio } k qual se lisonjea de tenerlo por fun¬ 
dador, y de numerar entre sus mas distingui¬ 
dos habitantes á sus descendientes.^ -V, • 

G Des- 
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♦ . Después de nueve años de contrastes , y 
de fatigas indecibles, Valdivia, creyéndose 
; rabien establecido en aquélla parte de Chile, 
que obedecía á los Peruanos , distribuyó todo 
el terreno entre sus soldados, asignando á ca¬ 
da uno , baxo el título de encomienda , una 
porción considerable, con los habitadores ane¬ 
xos, según el pernicioso sistema feudal de Eu¬ 
ropa. Lisonjeada en esta forma la inquieta am¬ 
bición de los compañeros, se puso de nuevo en 
marcha hacia las provincias australes, con un 
respetable cuerpo de tropas Españolas y Pro- 
maucaes. 

Llegado, pues , sin particular obstáculo , 
después de un viage de 240 millas, á la Bahía 
de Penco , ya observada por Pastene , fundó 
1550. allí á 5 de Octubre , 1 a tercera Ciudad, que 
quiso nominar la Concepción (a) , en un lu¬ 
gar ventajoso para el comercio, por razón de 
su buen puerto} pero baxo, y expuesto en tiem- 
v - • ; po 

- ia)\ Esta Ciudad se arruinó con los terremotos y sa¬ 
lidas de la mar que.padeció en 8 de Julio de 1730 , 
y 24 de Mayo de 1751. Con este motivo se traslada- 
r ron sus habitantes, eii 24 de Noviembre de 1764 , al 
valle llamado Mocha * distante tres leguas de Penco , al 
spr , eptre los r^os Andalíen y Biobio , donde fundaron 
la nueva Concepción. El puerto se estableció en el ceñ¬ 
ir^ que forma la ensenada , nombrado Talcaguano , dos 
leguis ‘poco mas al poniente de ía Motha y cuy a situa¬ 
ción , por lo baxo del terreno , no parece que está muy 
á cubierto de las inundaciones en caso de temblores. En 
Penco solo ha quedado una fortaleza. 
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po de terremotos á las inundaciones del mar, 
lo que no podía preveer. La Bahía, que se 
extiende E. O. seis millas y nueve N. S. es¬ 
tá defendida por la banda del Océano, por una 
deliciosa Isla llamada Quinquina, la qual de¬ 
xa al norte un solo ingreso de media legua 
para las naves de linea, siendo el otro del sur 
demasiado estrecho, y solo practicable de pe¬ 
queños baxeles. El terreno, favorecido por uíi 
clima agradable , es abundante de madera de 
construcción, de minerales , de vinos genero-! 
sos, y de todas las demas cosas necesarias á la. 
vida,y las aguas producen gran copia de peces 
delicados. 

Los pueblos adyacentes, observado el in¬ 
tento de los Españoles, de establecerse en aquel 
puesto importante, informaron de ello á los 
Araucanos , sus vecinos y aliados, los quales, 
previendo que aquella tempestad no tardaría mu¬ 
cho en descargar sobre sus tierras, resolvieron so¬ 
correr á sus amigos oprimidos, para poner en se¬ 
guridad su propio pais. Mis lectores me permiti¬ 
rán entrar aqui en una digresión un poco larga, 
pero necesaria para darles á conocer el carácter, 
y costumbres de este belicoso pueblo, el qual 
habiendo hasta ahora hecho frente con increíble 
valor al torrente de las conquistas españolas, su¬ 
ministra de aquí adelante todo el fondo de nues¬ 
tra historia. 

G 2 LI- 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO I. 

SITUACION , CARACTER , VESTIDO 
y habitaciones de los Araucanos . 

I-ios Araucanos habitan el bello espacio de 
país situado por una parte en los ríos Biobio t 
y Valdivia , y por otra entre el mar y la gran 
cordillera de los Andes , que es decir, entre los 
grados 36,44, y 39,50 de latitud austral. 
Toman el nombre de Araucanos de la pro¬ 
vincia de Arauco , la qual, aunque sea la mas 
pequeña de su estado, ha dado, como la Ho¬ 
landa , el nombre á toda la nación, ó porque 
fuese la primera á coligarse con las provincias 
vecinas* ó porque en otros tiempos que. noso¬ 
tros no alcanzamos, las haya sujetado á su do¬ 
minio. Este pueblo, constantemente adicto á 
Ja independencia, ama con gusto ser llamado 
Auca , esto es, franjó, ó libre. Aquellos Es¬ 
pañoles que de las guerras de los Paises-Ba- 
xos pasaban á militar á Chile, dieron á esta co¬ 
marca , por analogía, el nombre de Flandes 
Araucana , ó el de estado indómito , y tuvie¬ 
ron consecutivamente la generosidad de cele¬ 
brar con cinco ó seis Poemas, en una de sus 
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cólmaselas alabanzas de un pueblo, que por 
conservar la antigua libertad,i ha esparcido con 
intrépido valor tanta sangre , de ¡sus compatrio- 
tas (1). • . ;; ; ; •; . , ' . .0 "U , . l\. . 

I > Los Araucanos, aunque no excedan la or- 

) diñaría estatura de la especie humana i son ge¬ 

neralmente nerviosos, robustos bien propor¬ 
cionados ,y de un aspecto enteramente solda¬ 
desco. Es muy! raro encontrar entre ellos al¬ 
ie guno disforme, ó torcidono porque tengan 
k cruel costumbre Espartana, como quisie- 1 
i ron inferir algunos, de? sufocar los hijos defeca 

>s tuosos, sino porque dexaná la naturaleza mis- 

J, ma el cuidado de formarlos, «ín estorbarla en 

i- sus operaciones con los» impedimentos impor- 

¡í tunos de las faxas „ y de ; las, cotillas; Su car¬ 

nadura , i excepción de los ,Boroanos % que he- 
• mos dicho sOn bláncbs y rubios, es de un mo- 

s . reno roxo , mas. claro que el de los otros Ame- 

. ricanos. Tienen la cara quasi redonda., los ojos 

algo pequeños, pero vivaces, y llenos de expre¬ 
sión , k nariz un poco chata , la boca bien hecha, 
los dientes iguales.y blancos, las piernas mus¬ 
culosas , y bien formadas, y los pies pequeños 
y planos. 

Son comunmente de poca barba, como los 
Tártaros, y en sus semblantes jamas se ve al¬ 
gún 

(i) Hist. de los Establ. Enropéos en Amer. trad. del 
Inglés, vol. r. part. 3. cap. ia. pag. 306. 
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gun pelo, por la extrema atención que tienen 
de arrancar aquel poco que allí asoma, esti-> 
mando'en-poca policía el sér barbados, de ahí 
es, que por escarnio llaman barbudos á los Eu¬ 
ropeos. La misma diligencia practican en lo 
que mira á las partes cubiertas del cuerpo, don¬ 
de esta vegetación natural es mas abundante. 
Sus cabezas están bien proveídas de cabellos 
negros,pero un poco ásperos* los quales se de- 
xan crecer, y se los anudan al rededor. De es¬ 
tos cabellos hacen tanta estimación, quanta es 
la adversión que tienen a la barba ; el tusarlos 
seria la mayor afrenta que se, les podía hacer. 
Las facciones de sus mugeres son, como re¬ 
quiere el bello sexo, mas delicadas, y se ven 
muchas de ellas' bien parecidas, especialmente 
entre las Boro anas. - 

Dotados de úna complexión fortísima, y li¬ 
bres de las fatigosas ocupaciones, que perturban 
los pueblos cultos, no se sujetan sino tarde á 
las vicisitudes que trae consigo la vejez. Des¬ 
pués de la edad de sesenta, ó setenta años * 
empiezan á encanecer * y no se- arrugan ni en¬ 
calvecen hasta que son ya octagenariós. La vi¬ 
da de ellos es de ordinario mas larga que la 
de los Españoles, se encuentran no pocos que 
viven mas de cien años. Hasta la edad mas 
avanzada conservan sana la vista, la dentadu¬ 
ra, y la memoria. 

A la ventajosa constitución de sus cuerpos 

cor- 
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corresponde la índole de sus ánimos. Son in¬ 
trépidos , animosos, atrevidos, constantes en las 
fatigas de la guerra, pródigos de sus vidas qu an¬ 
do se trata del bien de la patria, amantes ex- 
cesivamente de la libertad, que estiman como 
un constitutivo esencial de la existencia de ellos; 
zelosos del propio honor ', cuerdos, hospitala¬ 
rios; fieles en los .tratos, reconocidos á los be¬ 
neficios, generosos y humanos con los venci¬ 
dos. Pero tantas bellas qualidades quedan ofus¬ 
cadas con los vicios inseparables del estado de 
vida,semi-salvage que tienen hasta ahóra, sin 
cultura y sin letras. Estos vicios son la em¬ 
briaguez , la pereza ’, lá presunción, y la alta¬ 
nería con que desprecian todas las otras na¬ 
ciones. Si las plausibles costumbres, y los ino¬ 
centes conocimientos europeos se introduxesen 
entre ellos, se formaría bien presto un pueblo 
merecedor de la estimación universal. Pero es¬ 
ta afortunada combinación, permaneciendo el 
sistema presente, parece casi imposible. 

Todas las naciones que'se vieron obliga¬ 
das, ó por influjo del clima ,ópor ; la decen¬ 
cia , á cubrirse el cuerpo, i usaron al principio 
de vestidos largor, porque eran mas . fáciles de 
hacerse. Los Araucanos al contrario, inclina¬ 
dos demasiado á la. guerra; que creían el ma¬ 
nantial de la verdadera ¿oria , quisieron 1 ves¬ 
tirse de un hábito'corto, como el mas i pro¬ 
posito para manejarse en los conflictos milita¬ 
res. 
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tes. Este hábito, texido todo de lana, como 
era el de los Griegos y Romanos, consiste en 
una camisa, un jubón-, en un par dé bragas 
estrechas y cortas, y en una capa en forma de 
escapulario, que tiene en el medio una aber¬ 
tura para introducir ¿a cabeza;larga y ancha 
de modo que cubre las manos , y llega á las 
rodillas. Dicha capa, se Mama pancho , y es 
mucho mas cómodo qué los tabardos Italici- 
nos, porque dexa los brazos libres, y se pue-» 
de doblar sobre la espalda quando se quiera: 
defiende mejor de la lluvia ydel viento,y es 
mas apto para andar á caballo: por lo qual, 
no soló los Españoles^ de .Chile, pero aun los 
del Perú y del Paraguay, lo usan comunmente* 
La camisa, el jubón y las bragas, son siem¬ 
pre de color turquí, que es el color favorito 
-de la nación, como lo es entre los Tártaros 
el color roxo. Las personas de . inferior condi¬ 
ción llevan también el poncho turquí, -pero las 
gentes .ricas o' acomodadas, lo llevan blanco* 
-roxo,¡o azul, con listas del ancho de un xe- 
me, texidas «con arte , de . figuras , de fieres, ó 
de animales y <en el qual sobresalen todos los 
colores. El ribete está adomado con un bello 
fleco. Algunos de esto s ponchos son labrados 
con tanta finura» y.gracia * que se venden ea 
-cientouy.cincuenta'pesos. f. . 

- Los Araucanos no usan • turbantes ni som* 
breros, pero llevan en la cabeza una faxa de 

la- 
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1 lana tardada, í manera del diadema que usa- 

¡ kan los antros Soberanos. Esta se la levan- 

¡ tan ó alzan un pocd, en señal de cortesía, al 

tieríipo de saludar, y. quando van á la guer- 
4 ra la adornan de varias vistosas plumas. Se ci- 

is ñen también al rededor del cuerpo una faxa 

s de lana, pero maslarga , é igualmente bien la- 

, krada. Las personas de conveniencias llevan 

* botas,‘asimismo de lana de varios colores, y 

l5 chinelas de cuero que llaman chelle. Lo res- 

;s {ante del pueblo va siempre con los pies des- 

ealzOSv . .. :¡ ; v: 1 ' .. < •' 

I ' y 

3s - • ■. . Las mugcres van vestidas con mucha mo- 

e, destia y simplicidad. Eb trage de ellas es to* 

a* do de lana, y según el genio de la nación* 
:o de color turquí. Este consiste en una túnica, 

)s eh una faxa, en una mantilla corta, llamada 

i* ichella , la qual se atan delante con una hebfc 
as Ha de plata. La' túnica, denominada chidmal } 
•i es larga hasta los pies, sin-mangas , atada so- 
bre la espalda con dos hebillas ó broches • ast- 
o mismo de plata.-Este* vestido, autorizado por 
» la-cokambíe yernas 'se - cambia; -peto Jdbspues 
lo pata látisfaeer la propia codicia de J parecer bien,* 

os se adornan con todas aquellas -bagatelas que 

a les _ sugiere -el : capricho o da vanidad. Dividen- 
se el cabello en' variasi.tr eneasque dexan caer 
v edn graciosa negligencia sobre k ; espalda. ‘Sé 
le adornan la cabeza con oiértas falsas esmeraldas 
- que -llaman llianca , de las qustles hacen mt- 
' ‘ ‘ H chí- 
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chísimo aprecio. Llevan collares y manillas de 
cuentas de vidrio ,. y zarzillos de plata en forma 
quadrada. Tiodos los. dedos de sus manos están 
adornados, de anillos ¿Ja mayor parte de plata. 
Se cree que mas de cien mil marcos de este me¬ 
tal , sean empleados en estos mugeriles ador¬ 
nos ,pues ninguna,ni la mas pobre, dexa de 
llevarlos. < . m < i .. 

Hemos dado ya una idea de las habita¬ 
ciones de los antiguos Chilenos. Los Arauca¬ 
nos, tenacísimos de sus patrióticas costumbres* 
como lo son todas las naciones no corrompió 
das del luxo, ,nada han cambiado de aque¬ 
lla manera de fabricar. Pero así como son quá- 
$i todos polígamos, así construyen sus casas 
proporcionadas en extensión al número de las 
mugeres que pueden. mantener. Los ornatos 
de estas casas presentan una viva imagen dé 
aquellos que se usaban en el tiempo en qué 
los Caciques de la Grecia iban con mil pira¬ 
guas á asaltar al Rey de Troya. EUuxo.dé 
comodidad, de, magnificencia, y, de bagatelas* 
es allí* enteramente' desconocido. Lás solas, ner 
cesidades naturales son: consultadas en la elec¬ 
ción de sus muebles. ; - 

Estas chozas no forman poblaciones regu¬ 
lares , pero sí lugares ó caserías, mas o me¬ 
nos grandes, én las orillas, dé los ríos» ó enilas 
campañas que pueden regarse, fácilmente; Ca¬ 
da familia ama habitar en aquella parte de ter- 

re- 
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féno que- le fue transmitida por sus antepasa¬ 
dos» donde exenátando lá agricultura' se pro¬ 
curada propia subsistencia. La índole de este 
pueblo altivo , eneíqual predomina aun el' 
genio selvático, no sabría adaptarse á habitar 
dentro de ciudades «juradas , las quales ellos 
tmran cómo am signo 1 de» servidumbre. ’ s - 

CAP I TUL O II. 

DIVISION DEL ESTADO 

Armcmo } constitución política : 

! i ¡ leyes chiles. - ' ‘ ; 


J-da regularidad, pues ¿ qué no- se encuentra 
en sus poblaciones, es observada-con mucha’ 
inteligencia .en la* política distribución de su 
estado. Ellos lo han dividido del septentrión 
al mediodía en quatro Butalmapus, ó sean 
Tetrárquías paralelasy quasi iguales , á las qua- 
les dan el nombre de lauquen-niapu , esto 
es, país marítittio j ¡elbun-tndpu , pais llano; 
tnaptre-mapu , pais subandino ; y pire-mapu 
pais andino , ó de los Andes. Cada Biitalma - 
pd sé subdiyidq en ¡¡cinco aillaregties, ó .pro* 
vindasj y cada- aillaregue , én? nueve regues ¡ 
ó candados. ; ^ ' ]\,í ¡;-j 

. ^ El país. marítimo cotnptehende las provin¬ 
cias de Arauco , Tucapel , Ulicura , Boroa , y 

H 2 Nag- 
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Nagtajttm* El país llano abrázá las de Minfájfcí 
Ptiren i Reppcura* Maqüegúa y y MariquitMí ' 
El sñbandino contiene * Jhfarpefl * Colhue\ Chm 
caica , Quecheregua , y Guanagiiax En el país; 
andino finalmente se comprehenden todos los. 
vallas de la cordillera , puestos dentró; de ¡los 
límites. ya dichos, los quales son habitados de 
los Puelches {a). Estos Montañeses, que antes 
formaban una tribu aliada' de lds Araucanos, 
ahora viven unidos á su gobierno, y tienen 
sus; mismos. Magistrados. 7 . \ ?. \ 7 -, 

Esta división, qué presupone ya un cier¬ 
to grado de refinamiento en la política admi¬ 
nistración , es anterior á la época del arribo de 
los Españoles , y sirve de base al gobierno ci¬ 
vil , los Arcanos, el qual es áristocratico, 

como lo ha rsido el de quasi todas las nación 
nes barbaras. Tres órdenes de Representantes, 
subordinados los unos á los otros , forman esta 
r es- 

(a) ,En los artíoalo?: segundo y. 'tercero? -del ¡PfírJa 2 -' 
mentó de Lonqgilmo .* celebrado el año 1784 * se trató 
expresamente de la demarcación de cada Butajmapu , 
Señalando, sús distritos. Se declararon pertenecientes * á' 
fste de la Cordillera, los Huijliches de Changólo, los 
de Goyolnje y Rucachoroy hacia el Austro ^ los. Puel¬ 
ches y indios Pampas que caen á el Septentrión/desde 
Maklgoe y fronteras de Mendoza , hasta el Mamilma- 
pu ,ei> Jas jampas de Buenos Ay res,formando todos 
un cuerpo con los Puelches y Pehuenches de Maulé;, 
Chillan , y Antuco- De manera , que al presente , en ca¬ 
so dé infracción de los. Tratados , se puede saber fá¬ 
cilmente el Butalmapó que debe da f la satisfacciom. 
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| (t ¿§pede de República ^iesáDOc és, lós aHogmsj. lod 

tó' ÁpárXJlmmés , y les :UJmmes y y todos ellos 

# tienen sus. respectivos ¡ vasallos. Xos ffhptís ¿ que 

lis, pueden llamarse Teírarcas , porque s son qüa-* 

los tro, preceden á los Butalmapus. Se denomi- 

los nan. Toquis del verbo faquín ,jjjúe significa juz-* 

de garó mandar* son indepentíientes encreíelldí, 

:es bien que confederados para el * ¡bien común; 

x, ]Las Apó-Ulmeftto l o¡ sean ArchúTJhmnes^ 

en gobiernan las provincias baxo los respectivos 

Toquis; los ■ Vlmmu , püefo,, quecson ; los ¡Pre-* 
¡r- fectos ; de; los Regms i Q; Condados y relevan á 

ii* Jos ApchVlmms. $sfk dependencia* pero ,?no 

de se extiende mas í, que á ¡ las Teosas, de Ja guerW 

d ra. Avoqué los Jjlméws - Aqs> ínfimos éti 

:o, la aristocracia, -Arpcana,» ¡las dinastías: superio- 

&■ tes, generalmente hablando, son, también: com=» 

?s, prehetídidaíSf bafeo eXmte«í©> nombre.^! qúaí 

sta equivale; al de Cacique*. ■ I - - , - r t 
, Lainsignia distintiva, del Toquis es una ha? 
la* eha [de pórfido , .9 ¿dó .¡marmeL: SLoá Apo-TJfc 
«ó nim.es, , .y )m Uht*dwe¿\ Ifevaa bastonescon pm 

*\ &o de pkta>:perO losí'primeros ,añaden T por dis* 
te tinción i en ¡ el medio de ! sus bastones yun-ani** 
el- lió del. mbtmO 1 metal. Todas estas dignidades 
son hereditarias en ía¿ linea masculina> ,y se oB*i 
te tienen ^ jórdén; de-primogeñitura.í Hejaquí 
■> los Duques* los Condes» y ^ Marqueses de lá 

* aristocracia militar, deil septentrión, establecidos! 
desde tiempo juamemprial* baxQ diferentes nqríi* 

bres, 
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bre$,en; un i ángulode la-América -Meridional* 
z - -Este gobierno, b’atáo é¿ apariencia' del-s&» 
tetina -feudal , cónser-éa-' rambienquasitodossus 
defectos* Los Toquis no tferien anas que la som-f 
bra de la soberanía. La triplé-potencia que ia 
constituye;,' reside, en el' cuerpo entero de los 
yarones-i los quálesq tratándose de-lquatesquier 
negocio de iirhportaqcia i- lo deciden al uso dé 
los pueblósoriginarios de la¡ Gemianía >en una 
Dieta general y que sé llama Butaeoyag , ó Áu- 
eacóyag , esto -esvel>G]ran Consejoó eí Con¬ 
sejo ¡dd los A-raücáúésí-Estos; cOr^résos se'ha^ 
cern «decorcfinario -qnb algún • «espadbso' prado \ 
donde no ; se delibera rsobre los negocios pú¬ 
blicos, sino centre los placer és de la mesa, 

• i El; cuerpo; de= ¡sus iieyes, que se conserva 
|«Mi> J:iadicion, se^ .denomina -*Adftidpu> qué 
Quiere! decir!, las: cOstumbrbs del ^>ais.-Efectiva¬ 
mente estas leyes no son otra cosá que sus pri¬ 
meros usos V ó las íácitas conveneipnes que se 
han establecido.! entre eilbs,;como; fueron da 
sus principios quasi iódas las leyes 4e<-Ja*de¬ 
más naciones/*y' por‘ íCQnseqi 4 encia ! :ti¿iíen- los 
vicios propios de tales constituciones \ pues no> 
siéndo escritas, no pueden ser, ni bastante pú¬ 
blicas-, ni bien compendiosas. ^ Vi \ mv. 

Lásí mas 1 ciaras entre - las * leyes políticas y 
fundamentales!,' son aquellas qué* regulan los 
distritos de cada potestad | la succesion en los 
Toquiatos , y en los XJlmenatos \ 'la, confedera- 
, don 
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don de las quatro r Tetrarquxasí » la elección , y 
el poder de losrSiqpremos-Í^ 
tiempo de guerra y y¡ r el-, derecho de: convocar 
laa í)jáaé) generales ptjue es i privativo r.dfe los 
Toquis jlasqualeís son todas; dirigidas ai la con*? 
servadonde .lalibertad, y de la establecida ge~ 
rarquÉu ^Segun ;estast leyes idos 4 mas; &tado$ 
jarnos - pueden recaer thaxa deoüflanmfcpm car 
beza. ;Loá .Ta^allos^feKtifigjuid'a .que sea; la Jinda 
masculina eá la? familia 1 dominante , recobran 
el derecho natural .de; elegir el propio Señor, 
en áqueUa .^iiáilia gire masr lest.v agradaajpérí) 
antés de. instalado; débérvprctséni^rlo» áli ’Eoqni 
deL RútAÍrdapu dereHos* dbquaL después da 
áviso i süsfcóíégqs \ í .fin que elj.nufevo B¡e 4 
guio sea de todós reconocido y respetado en 
calid'dd :de'tal.. b:.q 1 .c: ¡ i .b ¿ :>\'r h 
Los «isodiyhioftjy ies£am.iao¿ipo^i;$l‘gift» 
bierno féuiklvifujetps q la^leya ^iai a algn-ñ ge* 
ñero r de setyició personal ,sínó es fen tiempo 
de guerra.; Tampoco son Obligados á pagar trfc 
buto á sus Señ<wesylo$!!qualés deben sustentar-? 
se. de sus ¡propios bienes^ Rien .^10 :10® re§pé*> 
tan como J sds^superiores^ ó mas bien tomo 
á los primeros entre sus.iguaíes ; en lo demas 
se atienená sus^decisiones,y los escoltan quan- 
do van fuerá del estad©; Los señores , engc *4 
losinados coh el donúniQ', quisiferan ampliar sn 
autQiídad : , y/ gobernar como absolutos» dueños.' 
Pero el pueqloj que no está aun en. ¿stado dfe 

- ! SO- 
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64 Compendio de la Historia civil 
sobrellevar el despotismo!, huye de ais preten¬ 
siones los obliga:á • contenerse' dentro de; lós 
líniites jprescriptios~jfori >la/costumbre :> • ¡ -1. 

2 ^ tas* leyes /fivilesude uóarsoscfcdad, cuyaá 
costumbres son : 'simples,, y los s intereses poco 
complicados, no! pueden ser. en grán.número. 
Los/ Araucano? tienen . muy. /pocas y f >estas .[ to¬ 
davía v atendido -él estado i de> vida de eHos > .se-? 
dan ¡suficientes >, Mj.íbi^h;iM^.¡'iiéqpetadas.ly .nae 4 
nos arbitrarias. El sistema: especialmente' de sa 
crimirial jurisprudencia,' es: muy * imperfecto. Los 
delitos/!que s se .reputan dignos de pena.capitafy 
sonla fblonía v^l^htqnitídió voluiitarió té adula 
terio y # - hurtop de cosa grave ^y laíheoluceÉíáj 
Sin embargó los homicidasyueden librarse del 
suplicio : r por via: de composición con los. ¡pa¬ 
rientes del muerto. Los padres de familia no 
estuú-sujeto® á ninguna « pena qüando matan i 
sus hájos> ó ¡mugeres¡4 porque /por ;sús xstacutói 
están declarados dueños naturales de sus ¿vidas. 
Los pretendidos hechiceras, que no. existen'si¬ 
no en aquellos paikes ¡donde reyna la: ignoran-í 
cia¡', son íprimero/iátomientádos ¿cop .fuego. ,d 
fin desque descubran sus cómplices, y despues 
muertos á puñaladas.. . .. :•••- / 

-•x .Losotros atentados menotes-se castigan con 
ía pena del talion ,üa quát eritrb ellos está muy 
en usó i baso el nombre • de' r/íW/owa. Laqus* 
ticiá sé < hace'' tumultuadamenté: yyslh f alguna 
dé aquellas previas formalkladss., en la mayór 
-ce. par- 
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paite inútiles, que se observan en. los paiseá 
güitos. El reo encontrado. culpable de . delito- 
capital, es luego destinado á muerte, al uso mi-; 
litar,sin haberlo hecho antes podrirse en las 
prisiones, las guales no están en uso en ( los di- 
costeños Araucanos,. No obstante de esto, Ca-> 
thieura , Toqui del Lavqwn-mapt había; co¬ 
menzado á introducirlas en su Residencia de Tu- 
capel , poco antes de nuestra partida de aque¬ 
llos países : pero ignoramos el éxito de esta no¬ 
vedad , que ciertamente era mal mirada de sus 
subditos. 


Los, Ulmenes son los jueces legítimos de 
sus vasallos: la autoridad de ellos no es por 
esta razón menos precaria. El indomable or¬ 
gullo de la nación no sabe adaptarse facilmen-* 
te á la sabia circunspección de la vindicta pu¬ 
blica. Ella solo tiene ideas groseras y vagas, so-; 
bre los principios de la unión política. Así la 
potestad executiva, permaneciendo en la mayor 
parte sin .efecto, la justicia distributiva es mal 
administrada , ó se abandona al capricho de los 
particulares.. Las familias injuriadas se usurpan 
muy amenudo el derecho de perseguir á los» 
agresores, ó á su parentela , y de hacerlos su¬ 
frir la pena. De este abuso provienen las de¬ 
nominaciones y distinciones tan usadas en su 
jurispmdencia de genguerin , gengúman , gen- 
id , &c. las quales denotan los principales pa¬ 
rientes del ofensor, del ofendido , ó del muer- 
> I to. 
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to , que se creen autorizados por la naturale¬ 
za para sostener con la fuerza las razones dé 
sus deudos. ; 

Un sistema de proceder judiciario tan ir¬ 
regular , que parece incompatible con la exis¬ 
tencia de qualquiera sociedad civil, viene á ser 
un manantial de continuos desórdenes entera¬ 
mente opuestos al objeto primario de todo buen 
gobierno, que es lá publica y privada seguri¬ 
dad. Quando las personas enemigas tienen un 
partido considerable, hacen reciprocamente cor¬ 
rerías en sus respectivos terrenos, donde des¬ 
truyen Ó queman todo aquello que no pue¬ 
den transportar consigo. Estas hostilidades pri¬ 
vadas , que se asemejan mucho á las faides 
Germánicas, se llaman malocas ,y son muy te¬ 
mibles quando se mezclan en ellas los XJlme - 
nes , porque entonces se vuelven guerras civi¬ 
les. Pero es menester confesar que de ordinario 
se hacen sin efusión de sangre, y se limitan 
á solos saqueos. El pueblo, á pesar de su in¬ 
nata fiereza, pocas veces permite el -uso de las 
armas en las riñas particulares, las quales se de¬ 
ciden á puñadas, ó á palos. 


CA- 
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CAPITÜL O III. 

SISTEMA MILITAR, ARMAS» 
y manera de hacer la guerra . 

ÍÜí gobierno militar de los Araucanos, fio 
solo es mas razonable y mejor sistemático qUe 
el civil, pero parece en cierto modo que supe* 
ra la inteligencia de una nación inculta. To¬ 
mado que se haya en el Gran Consejo la re* 
solución de hacer la guerra , se pasa luego á 
la elección del Generalísimo , el qual debe ser 
escogido entre los quatro Toquis , que son los 
Generales natos, ó Iqs Statuderes de la Re¬ 
pública. Si ninguno de ellos es estimado idór 
neo para el mando, depuesto 4 un lado todo 
particular respeto., se confiere el generalato al 
mas digno entre los Ulmenes , ó al mas me¬ 
ritorio entre los Oficiales ordinarios, con tal 
que tenga los requisitos necesarios para cubrir 
este importante cargo. Así VHumilla , hom¬ 
bre de baxo origen , y Curinancu , hijo segun¬ 
do de un Ulmén de la provincia de Encol 
comandaron con honor las tropas Araucanas 
contra los Españoles, el primero en la guerra 
de 1722 , y el segundo en la que se termino 
««. I 773 - 

. Hecha,y aceptada la elección, el nuevo 

I 2 Ge- 
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General toma en sí el título de Toqui, y em¬ 
puña la nacha de piedra en señal "de lá supre¬ 
ma dignidad, la qual deponen los Toquis ná- 
tSs , no siéndoles lícito llevarla 'durante el go¬ 
bierno de este. Dictador. Los mismos, sacrifi¬ 
cando por el bien común su natural ambición,, 
le prestan juramento de obediencia, y de fide¬ 
lidad, juntos con los otros Ulmenes. !*! pue¬ 
blo mismo, que en tiempo de paz se ‘muestra 
melindroso á toda subordinación, entonces se 
presta pronto y sumiso á la voluntad del mi¬ 
litar Soberano, el qual sin el consentimiento 
de los primeros Oficiales dé la armada, no tie¬ 
ne poder de condenar* á ninguno á muerte i 
peiro así como estos son electos por el mismo, 
así el mando de él se puede mirar como ab¬ 
soluto. . i : 

Desde el arribo de los-Españoles én aque- 4 
lias partes , hasta -nuestros dias , se ha observa¬ 
do que todos los Toquis creados en tiempo de 
guerra, han sido originarios de las provincias 
de Arenco , de Tucapel , de Encol , y de Pu - 
rm, No sabemos si esta parcialidad sea un 
efecto de la superstición de ellos, ó tal vez al¬ 
guna antigua convención ó ley, la qual seria 
contraria á las instituciones de la sana política: 
Es cosa rara que todas las partes de un esta- 4 
do se conserven largo • tiempo unidas quando 
no participan igualmente de las ventajas dél 
gobierno 1 . Por esta particularidad ¿es digno de 
•- • ad- 
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admirar que no haya 1 aéaeeídO allí - algüp ! ciérna. 
' ! Entretanto del'Cóhséjo dé ‘Güéffa- sé > 1 ; e¿* 
piden- ciertos enviados r üántiád:íí$> GtiWftteúfs ¿ 
á las tribus confederadas ,'y-áün lOs^ Indios 
que residen entre los Españoles, para 'informar 
á los primeros de ; la inminente guerra y y pa-í 
#a solicitar de :í le¿ iíegüñdOs-qüéíOÉtieii^eipa^ 
tido de sús •tíéiüpafílotas/--liíífr éredénpiaíes* dé 
estos enviados son algunas pequeñas flechas' 1É* 
das con un hilo roxo , símbolo de la-'sangres 
Pero si hubiesen comenzado las - hostilidadés'i 
unen á lás flechas un «de-do^ dó úft 'énerríigG 
muerto. Esta Wpfeflicíony qíie>llaáiatl^kí/^?/p: 
túm- y bsto es,' correr fe flecha, se hace cón tal 
secreto y precaución etí el-‘pais Español'; qué 
pocas veces se^Uega‘áidescubíir.'> - ^ fel 

1 EÍ^^w'píesfetil^:-á'do^4re^rdá^dlin^ 
mero de soldados’ que cada^uno'débe- ñíkndkri 
le de su líthampu.- Éstos-tasan 1 el* coníiiigen*- 
te pedido a lo» Apo-ZJlmeneS del distrito; dé 
ellos, los quales-después lo* reparten¡erirte los 
respectivos U-lmenésy Cada Araucano- nace sdl- 
dado 4 Todos 'sé presentan-á porfía para ir á fe 
guerra :dé inodo que' fes - leYáS sé hacen con 
suma facilidad. En poco tiempo se congre¬ 
ga todo el exercito, que por lo ordinario eS 
compuesto de dnco á seis-mil hombres , sin los 
cuerpos de reserva qúe «e tienen preparados pai¬ 
ra los casos fortuitos j o para reemplazar los 
muertos. ... •-* j • 

*• Lúe- 
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7 Compendio deM Historia civil 
; Lwg.0' el QeneraLnpipbra sil Lugar-Te* 
niente > Tiquí ¡jjcoQ los , ptrosj Oficiales del Es¬ 
tad^ maypr,) que .deben ^ptnandar baxo de él» 
los qualqs reciprocamente crean á sus subalter¬ 
nos. Con este método, aunque no del todo, 
plausible* se mantiene la armonía, y la subor¬ 
dinación, entre los respectivos Comandantes. El 
Vice-Túgwi se;tomaiCasisiempre f entre los -Pml> 
ches , á títt dé tener contenta esta valerosa tri¬ 
bu,, que forma, como hemos dicho, la qu ar¬ 
ta parte, del estado.,Estos Montañeses ¡ nunca 
jhan dado anotiyo ajos Araucanos de arrepen¬ 
tirse' de su electipn* XeoianHi Lugar-Tenien¬ 
te de- Curiñancji ,* dio mucho que hacer á los 
Españoles en la? última guerra. 

Él exe'rcito, es, compuesto, de caballería y 
de j infantería. ¡ La habajléríá jamas estuvo en 
jaso entfe. ellosv Pqro .después qué vieron en 
las primeraá batallas dadas á los Españoles la 
preponderante ventaja de los caballos, procu¬ 
raron,bien, presto adiestrarse también ellos en 
el manejo de los mismos. Se hicieron de nu¬ 
merosas .y buenas casta» * por lo qual en bre- 
, ve tiempo criaron de r manera* que cerca del 
año 1568 , esto es, diez y siete años después 
que hicieron frente por la. primera vez al exer- 
cito Español, pudieron desfilar varios esquadro^ 
lies en sus tropas.; El .Tvqui Cadegualq. fiaé el 
primero que en 1585 dio un orden estable i 
la caballería. 

La 
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r La infantería, que ellos llaman namtmttír 
lineo , está repartida en regimientos , y en com¬ 
pañías.- Los regtrftiántós; son compuestos de 
mil hombres, y las conipañiás ; de-ciento; Así 
cada raimiento comprehende diez compañías. 
De la misma manera se divide la caballería, 
pero el número de . caballos es variable. To- 
dos cestos cuerpos tienen sus banderas particu¬ 
lares, eh las guales se ve señalada una estre¬ 
lla , que es el escudó de la nación. Los sol¬ 
dados no están vestidos con uniformidad , al 
uso presente^ europeo ,'pero llevan baxo del 
vestido ordinario, corazas hechas de cuero en¬ 
durecido con cierto adobo particular , del qual 
hacen también los yelmos y los escudos. 

La caballería está armada de lanzas,y de 
espadas ; la infantería ,de picas , ó de mazas 
guarnecidas de puntas de fierro. Antiguamen¬ 
te se servían también de hondas; y i de ^flechas, 
en cuyo manejo eran diestrísimos pero des¬ 
pués del arribo de los Españoles, las han aban¬ 
donado quasi del todo , puesi. la experiencia les 
ha hecho conocer, que es > mas- acertado^venír 
luego alas armas cortas y y "mezclarse Con los 
enemigos para impedirles el uso de las armas 
de fuego. 

Estos valerosos guerreros: no han sabido 
hasta ahora descubrir .el artejde hacer la pól¬ 
vora. Parece , no obstante , que c^ idérn -poco 
de ello, ó bien que aquellos Españoles, con 

los 
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los quales» comercian algunas veces, nó hSyan 
querida enseñarles el ¡ modo de hacerla , si es, 
que estosmismoslo saben.; Se cree sin embar¬ 
go;,ique^n sus- principios ellos hiciesen esfuer¬ 
zos para indagar y poseer un secreto de tan¬ 
ta importancia, para saber el modo y manera, 
de hacer la guerra en- el dia. El terrible des¬ 
cubrimiento de la pólvora, se sabe muy bien- 
deberse atribuir.antes al acaso que á la indus¬ 
tria del hombre. Con todo eso ¿ algunos pre-, 
tenden que esta composición, destruidora de tan-, 
Das vidas, existiese en • la China, mucho antes 
del pretendido- descubrimiento europeo. A es-- 
te propósito,! se : 'nos pdrmitirá añadir aquí una 
anécdota, la quál aunque parezca fabulosa, es¬ 
tá acreditada por la tradición.. La primera vez 
que los Araueanqs .vieron negros al servicio 
de jos jEspañoles, creyeron que del extracto 
de sus;cucrpqs se hiciese la pólvora. Luego •, 
tomado uno de aquellos infelices , lo rayeron 
primero de la cabeza á los pies, después con 
el ¡fuego hicieron de su cuerpo un carbón, pa¬ 
ra ¡ven sii con; él mismoreducido en peque¬ 
ños polvos , podían. encontrar el deseado se¬ 
creto : pero se desengañaron muy presto del 
falso resultado de sus principios químicos. Con 
la continuación del tiempq<én las derrotas que 
dieron i los: Españoles, se apoderaron alguna 
vez de i lá pólvora .de estos, y de sus escope¬ 
tas, de las quales en las siguientes batallas su- 
v ,4 pie- 
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piéron servirse con . tanta destreza , que pare¬ 
cían 4e .mucho.tiempo exeniitados éh;tal ma<* 
nejo r pero gastada Ja pólvora . volvieron de bue¬ 
na gana ai uso; de sus armas. Los Holande¬ 
ses, quando se hicieron dueños del puerto de 
Valdivia, habían tentado de hacer alianza con 
ellos, prometiendo» suministrarles pólvora y ca¬ 
ñones, pero como desconfían de todos los Eu¬ 
ropeos , no quisieron.: admitirles sus ofertas. . 

Antes de hacer marchar el exército á la de¬ 
terminada expedición, el General señala el tér¬ 
mino ds tres, dias para que,ise pueda de nue¬ 
vo considerar mejor, , di negocio. Cada utío tie¬ 
ne la libertad .de poder decir su sentimiento, 
si lo cree importante ál buen éxito de la em¬ 
presa. Entre tanto él ddibera en secreto, con 
los Oficiales del Estado mayor., sobre el pla¬ 
no que >ha de fottb,arse , y sobre la manera de 
remediar los sucesos contrarios. ; ; ; ; : 

Sobre este píe, el exército; se pone en mar¬ 
cha al sOtt:de.sus::tam^or^s:,;precédido siem¬ 
pre ndevario^ explorafektfas pgraieMÍtablas. sor¬ 
presas decios 1 enénaig©Síí/iLa¡jínfanteraa r .camin^ 
también,^ caballo ■, ^ero' qfiíánda 6£urre' venir* 
álasmanos-se desmonta prontamente y y for¬ 
ma i suiesquadbon::eh:' sustrespectivos í cuerpos] 
C^da ^)ldad.O )debq coqduán:*cónsigo ,desq 
casa, no solo las arma*i5per®icáua los víveres* 
como akiostumbraban! hacer r losñ antiguos Ro¬ 
manos. AsLcomo ¡todos? son obligados al ser- 

■■n,: ÍC vi- 
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vicio militar , así no hay : allí ninguno que de¬ 
ba contribuir á la¡ subsisjfcencia dbl-'exército. 

Lia vitualla de cada soldado consiste en 
uria bolsa de harina de trigó tostado , que di¬ 
suelta en agua suministra á aquel individuo un 
alimento suficiente, hasta que llega á vivir á 
expensas del enemigo» De este modo las tro¬ 
pas, libres y desembarazadas del empacho de 
los bagages , se mueven con mas presteza, no 
pierden la ocasión de atacar con ventajado de 
retirarse prontamente quando conviene. El sa¬ 
bio Rey de Prusia, y el Mariscal de Saxo* 
nia, hicieron tentativas, para restablecer este an¬ 
tiguo método de proveer íos exércitos, pero 
la tropa europea no se halla en estado de vol¬ 
ver á la primitiva, simplicidad* * . j 

• ; Es increíble h< vígilanfciá de - la. milicia 
Araucanai Especialmente» de* ho¿he toma fas 
mas justas medidas para acamparse enloslu* 
gares ventajosos* y* seguros; Por 'todas, partes se 
ponen centinelas y quando; se. encuentra 1 ¡al 
frente del énemigq aredobkilks) precauciónese 
y estrecha..cotí:; fuerfest ürihcheraseolosfpaesttMf 
ocupadosí CDadá soldado;; de riócíre, pararnos* 
trarse mas vigilante, debe haber ; fuego delah* 
te de su tienda. Ea ¡multiplicidad)de' estos fue* 
gos vímponé al .enemigo^ yi^resáuÁííde dejóá 
un* golpe de visttt 'extyañoi’u; ?r í oloa on f 

Además sabefi muy! bien, el arte de cans- 
truir obráis militares,' ydetprevenirse í can pro-? 

A fun- 
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feudos fosos,, los, quaJes, entretejían con;'lamas 
e^PQ^,, g^payeiélidjQí'AbíbjosJaL flajedor ¿ quíe 
ífepKtmr-élt; ímpetu Ue> k 
QibjJleík ^tóg?»; Eii^;sariaa ^no; íliajr algu-^ 
q* .estratagema. dfej kL,q»al¡no se. sirian. á. su 
tiempo yiygar,_í|Or esta razón , escribiendo de 
fes> mí^í)'5;eilMte.í,lseillaiv quecrmiiitó'corc* 
tra4l0s f en efptiqeipio!de |a ¿otiqüistá>,seíad-» 
mira! fochemente: de fi^ber epéóntrádO’ sus tro* 
pas exerqtadascéon una, táctica tan fina , que 
cqtoq él dicejiJos. mas famr^osrhorátresde k 
tiett*)iHQ aprgstóliewwj'lsido idifiiiilmente y ¡de&* 
pttefcide iun íargoIiQutób deiguetras'^i)^*:; t. ? 
-;:7 u: vtí! iu r n. .Kt 2vq y>- v' '^'Quan 

(r) Íítosa és ;i á/gna de'sér ^considerad* y ‘ 0 ' / 
», Y no pasan- !poí, ella fadfmente p'íüíi': ; - - , .1 .> 

«xí&mté* ¿bv.ri ‘í;í ■ v 1 

»De la freguen¡cia ,;y .tr¿o jde^o^.gfate¡¡ 
>>De imíaVtgábfes golfútf'tcídeád'a , l " '“ u ; ■' 
^Alcance lo que así dificilméhtb ,r ' . " ' ’ - . 

„ Alcanzaron por curso de la guerra 
h los mas famosos hombres;de la tierra. . . 

„ Dexen de encarecer* "lás ^escrifores ' , '/ " * 
A los qué d'fartejRMli’taiChíilldttíh -4 y ^JS- : < t 
u Ni mas cele^ren ^yaíqi .JbS íkveiitpreí'l ; ; . ; ¿ í 

Que el duro acero, y el Jnetaí forjaron,*^ : ( ^ 

5 , Pues los últimos Indios moradores "' J ’i 
>• Del Araucano Estado , así alcanzaron : : ’ ' 

» El orden de la guerra, y disciplina, 

» Que podemos tomar dé ellos doctrina. 

»< Quién les mostró á formar los esquadroRes,, 

» Representar ea ordeniá : BafóíIa / r ' ’ y 1 ' - 'J .. 

,i -Levantar Caballeros', y bastlóffeS , ‘ • 1 *- ~ 

» Hacer defensas, fosos , y murallas, 

» Trincheas, nuevos reparos, invenciones, 

»y 
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.. Quando. es menester ; i vénir< á üií hédld 
der> armás pdiviidenj'.la '‘Cábáíléríapé »dPS' afe 
y colocanr.da¡ infantería» en Jél tfaiftfd', ctteípáiP' 
tída’-en' varios batalloneí , h cuya& rf fiias SOíí corte 
puestas, alternativamente de 1 piijueros^ y de ma¬ 
zaros ,: de manera que entre pica y pica ( se en¬ 
cuentra siempre» una* teázapEÍ Vicv+ltytii'msttir 
da la ala dfxecha i yMa izquierda uti iJ fMdáI 
de mérito. Él Toqui, que corriendo por todas 
partes se hace presente á todos, los exhorta 
con, un discurso» poético, é combatir* valerosa¬ 
mente? por; la libértadi »Pero éülosi j¡e mtiesltati 
tan prontos ,.que;:los» Oficíale^ tienen»teuchq 
teas; ^ue hacer para rétener su ímpetu, que pa¬ 
ra conducirlos á la pelea: demasiado persuadi¬ 
dos , que el morir. en 1 guerra seael mayor! hte 
ñor que pueda 'ádqüifirse ün hombre én ésta 
vida, dada lá éénál déila pátáll^Jpegp ^¡javáíi- 
zan desesperados, levantando! gritos espanto¬ 
sos , y á pesar dél estrago qüe hace en ellos la 
artillería, se esfuerzan para penetrar, eji el cen¬ 
tro del exército enemigo». Saben.muy bien qüe 
las primeras filas' sote sacrificadas á tina muer* 
te quasi clérta, y con todo eso a porfía se pro-' 
sentan para tener allí un puesto, ó para* ser 
- : r '•* ca* 

. K , * í^i *? *•»<.♦ ' r - 

t i >1 ' ■ i- - •* ; ' > 1 ‘ 1 f- í ?* 

f , Y Iqdanto eií ¿so miliar ,$e lia{{a?,:\ f , 

„ Que todo es un bastante,y claro indicio 
„ Del valor de esta gente , y exercicio. 

Ercilla Arauc. Parí. II. Canto XXV* 
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del Rey no de Chile.' 77 
cabezas de fila. Apenas se ha desaparecido la 
primera, qukndó leisucede la segunda 5 , y lue¬ 
go la tercera, hasta que llegan á romper la 
Vanguardia contraria'. Pero en medio de su fu¬ 
ror saben mantenerse en orden, y hacer todas 
las evoluciones comandadas por los Oficiales. 
Los mas terribles entre ellos son los maceros, 
los quales, como otros tantos Hercules, des¬ 
truyen con sus claveteadas clavas todo qüan- 
to se les pone delante (1). 

: . I■ .* : ■ ’iir, -.7 -r'r 7;:; ; 


>!•*’ 1 . i • '«w-' t r ./ 'r. I 



(1) „Los natoralés de Chile, los mas espirituosos ¡ 
9 , y los mas valerosos entre todos los 'Americanos , so- 
9, los son exceptuados de esta observación. Ellos com- 
si baten á sos enemigos en campana abiértarvsus tropas 
yy se avanzan, y atacan , no. solamente con ; valor > sitio 
„ con di-dea^ Aunque los pueblos de la América! sep^ 
,, tentriónal hayan , por la mayor parte /cambiado sus 
arcos y sus flechas , por armas de fuego européás /ellos 
9) siguen siempre sus antiguas’ máximas r de hácef guer¿ 
u ta, y pupea se aparfan d^ s¡u isistjpma particular^ 

»j ro las operaciones de los 'pujemos* áe f Chile, se paré- 
cén iúutho í litó de las' nácic^es;de la Etíix>pá ,y cl¿ 
3»,la Asia Mí^rT.. I:> J;l l - f ;i <cJ 

Robertson Hist. de Iq^Amr. tom. 2 v py>t/y2; rxX 

' ' • ► f . ’ • * r 

(*) Ésta nota es la 74 en l'a edicioii de ¡Paris del ano 1778^ 
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DI V I S I O N D M Z JB O T I N : 
sacrificio después de la guerra : congresos 

' . ; : V de paz. ... . ' 
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ios despojos del campóse; dividen entre aquei 
líos que tienen la suerte de apoderarse de ellos. 
Pero quando hacen la presa en común, entonces 
se distribuye entre todos en partes iguales, que 
llaman reg $ de manera que en esta división 
ningún Oficial, ni aun el Toqui , viene á go¬ 
zar de alguna preferencia. Los prisioneros de 
guerra, según la costumbre de todos los pue¬ 
blos semibárbaros, se hacen tavaichós , esto es, 
esclavos , hasta que son cangeados ó resca¬ 
tados. ■ ’-T . •''' 

Ordena el Admapu, que uno de estos in¬ 
felices sea sacrificado á las sombras de los sol¬ 
dados muertos en guerra. Sin embargo esta ley 
cruel,de la qual se encuentran vestigios en 
quasi todos los anales de las naciones, no ha 
sido puesta en practica, sino una o dos veces 
quando mas, en el espacio de cerca de dos¬ 
cientos años. Los, Araucanos son sensibles a 
los impulsos de la clemencia, aunque lo con-f 
tradigán Ciertos escritores que no pusieron la 
debida atención , los quales, después de haber 


ta 
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establecido por principio indubitable, que ellos 
nunca dan quarrel a los enemigosy vienen des- 
[ pues á contradecirse, refiriendo reí gran mime* 
'• ro de prisioneros Españoles^ que se cambian, 
ó son rescatados, acabada la guerra. El sacri¬ 
ficio arriba dicho, llamado pruloncon ( bayle 
de la cabeza) se hace de la manera siguiente. 

Los Oficiales al rededor de los soldados 
b* forman un drctilo , en el centro del qual se 

)$, planta, en medio de quatro puñales, que re¬ 
es presentan los quatro Uthanmapus , la hacha 

le distintiva del Toqui. El infeliz prisionero, con- 

» ducido para su mayor afrenta, sobre un caba- 

¡o- lio sin orejas y sin cola * es colocado inmedia* 

de to á la hacha, con la cara vuelta hacia el pro¬ 
le- pió pajs. Después lp ponen en las manos un 

es, manojo de-palillos, y un leño agudo, con el 

i- qual de obligan í cavar un : Hoyo en la tierra, 

dentro del qual debe echar uno í uno aque- 
o- líos palillos, mientras- va profiriendo el nom- 

1 - bfe dé los hombres 1 mas valerosos de sa na* 

; y eion; Los.'sóldadps'entretanto Vicori horribles 

n gritos, van; execrando la-inerríoriát do aquellos 

ia aborrecidos nombres. Se manda después al pri- 

es sionerovolver á cubrir el-hoyo, como si en- 

y tendiesen- sepultar 1 allí adentro da; ; gloria : , y el 

i vdor de-losvn^íbrados'enemigos:;' - ^ 

, ^Ematices^eh&bqiti i ¡d>qualquíerá-'Otro* "de 

a sus; i esforzados campeones , á el ' ! qflal ¡concede 
t el honor de está bárbara execucion, lequebraft- 
• ¡ ta 
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8 o Compendio d& la Historia civil 
ta la cabeza con un golpe de maz¡a. 'Dos Mi¬ 
nistros luego le extraen él cbrazon palpitante, 
y lo presentan al General, este le chupa un 
poco de sangre, y lo entrega á los Oficiales, 
para que hagan de mano en mano la misma 
ceremonia. Entretanto él va incensando con 
humo de tabaco que tiene ¡en una piparlos 
qu’atro puntos cardinales de la tierra. Los sol¬ 
dados hacen flautas con los huesos descarna¬ 
dos de aquel cadáver , y cortada la cabeza, la 
conducen al rededor, sobre una pica, entre las 
aclamaciones cíe los concurrentes, los;qüales , 
dando patadas en la tierra, entonan la horren¬ 
da canción marcial, acompañada del sonido lú¬ 
gubre de aquellas funestas flautas. Esta bárba¬ 
ra fiesta se termina con aplicar al cuerpo del 
despedazado prisionero la cabe¿a de un. car¬ 
nero , y con embriagarse á vista de uní tan 
tétrico espectáculo. Si el.cráneo, no obstante 
los golpes de la maza, se conserva sin rom¬ 
perse, hacen de él una taza que llaman rali- 
hofycfi t, de la qual se;sirven para;beber en ¡sus 
banquetes., como lo hadan los antiguos. Esci¬ 
tas y Godos.’ ; .n.' i * • 

Terminada, pues, que seá: la. guerra entré 
las dqs naciones, se, i hace luego; nn congrieso,- 
que los Españoles > llaman Rarlamentisi^ y Jos 
.Araucanos; Huincacóydg. Por í lo común!, este 
se forma en una bella llanura qué hay entre 
los ríos BioUo y Hnqueco , en los; confines dél 
■ ¡ uno 
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i- nñQ y del otro estado. El Presidente Espa- 

í) ñdl ,y si Toqui Araucano * sé conducen ‘allí 

m cqo la escolta establecida eri losjartículos pjceíi- 

s», mioafe& Los quatró TJthanm&piis, envían qde- 

to mas quatro Diputados, que son comunmente 

m los mismos Tetrarcas, cuyo unánime consen¬ 
os tímieiito es esencial para el. establecimiento, y 

) 1 - la ratiü / 'acion 4 e la paz. En el Parlamento que 

i- se hizo después de la guerra de. 17 i 3, se en 4 

la contraron 130 Ulmenes con, su respectivo 

as acompañamiento, que ascendía al número de 
, 2000 hombres. Las dos naciones contratantes 

n- se alojan con, distancia <de dos millas la una de 
lú- la otra. . '• v.v. •v , '" r ‘ r 

m- Se da principio á las conferencias con mu¬ 
lé! chos cumplimientos de ambas partes ,, y en se-r 

ir- nal de la reciproca futura amistad , juntan los 

30 S ast Q nes de.lofs Presidente 

ite Español, todos en un atado , dexando éste en- 

n- medio de la Asamblea. Entonces un Orador 

//- Araucano, presentando primero un ramp’.'dé 

ib canela , que ,entre ellos es,el símbolo de la paz, 

i- y puesta la imano izquierda sobre el manbjo 

de lós bastones, hace en lengua Chilena una 
te arenga bien entendida , sobre los motivos que 

o, han ocasionado la guerra, y sobre los medios 

s m# oportunos, de conservar la buena arnio- 

s nía entre los dos . pueblos. Lupgo pasa á expop 

t ner con mucha' facundia y energía , los danos 

| que trae cónsigo la guerra, y las ventajas que 

> 1 . L de- 
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derivan dé la paz, á la qualexhorta con una 
patética peroración ú los Xefés del unoy del 
otro partido. Un intérprete ¡ prestado primero 
su juramento, va explicando punto por pun¬ 
to todo lo que va diciendo el Araucano. El 
Presidente Español responde con otro discur¬ 
so adaptado i la materia, el qual es del mis¬ 
mo modo interpretado. Se establecen, pues , 
los artículos ¡del tratado , que se ratifican con 
un sacrificio de varios chílihueques , ó came¬ 
llos Chilenos, que los Araucanos hacen inmo¬ 
lar por el feliz suceso de la paz. El Presiden* 
te come en una misma mesa con el Toqui , y 
con los Ulmenes principales, á quienes hace 
en nombre del Soberano, los regalos acostum¬ 
brados (i). 

■ : ; i' • i - Es- 

(i) Los Araucanos son en sus cbmaréasr los enemigos 
mas comunes, mas intrépidos, y mas Irreconciliables de 
Ja España. Estos son los únicos pueblos del Nuevo- 
mundo que se hayan atrevido á batirse con los Euro¬ 
pio# en campaña abierta , y que hayan imaginado el uso 
déla honda , para despedir desde lejos la múertdi sui 
¿enemigos. Su osadía llega' hasta atacarlos ;puesto$ me¬ 
jor fortificados. Como restos Americanos hacen la guer¬ 
ra sin impedimento, ellos no temen su duración, y tie¬ 
nen por principio el jamas pedir la paz. Los Españo¬ 
les tienen á bien hacer^de <ella 4 las primeras abfrtUf 
ras. Quando esías son favorablemente recibidas, se tie¬ 
ne una conferencia. El Gobernador de Chile, y el Ge¬ 
neral Indio , acompañados de ló$ Capitanes mas distin¬ 
guidos de los dos partidos , arreglan, en las delicias d p 
la mesa, las condiciones del convenio. La frontera era 
otras veces el teatro de estas Asambleas. Las dos últi¬ 
mas 
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Este Parlamento se renueva todas, las ves- 
ces que arriba i Chile un nuevo Presidente de 
España, sin poder dispensarse de hacerlo , por¬ 
que procediendo de otra manera , los’ Arauca- 

I nos se creerían menospreciados, y volverían á 
comenzar sin otro motivo la guerra. De ahí 
es, que en el Reál Erarlo está destinada una 

, suma considerable para los gastos nada indife- 

II rentes, que se necesitan hacer en semejántes 

y ocasiones. Un enviado llamado ComisariaJde 

1- Naciones, ya á los quatro Butalmapus , y 

i- convida en nombre del nuevo Presidente s los 

7 Toquis , y á los demas Ulmenes á hablarse jun¬ 
te tos , para darse reciprocamente á conocer , y 

m- para consolidar mejor la amistad establecida, con 

los antecesores de él. En este Congreso con- 
ís- vencional, se practican quasi las ihismas cere- 

,05 monias que se hacen en las juntas, instituidas 

para tratar de -la paz. Los Ulr^enes concurren 
á él, en mayor número , no ¿menos para. cc% 
JS0 nocer personalmente al niievo Xefej . dé los 

m Españoles, que para deducir de su grávedadl 

e ‘ y de su fisonomía 4 Jas- dispóáctónes pacificas d 

^ gueuéras de su ánimo. La abertura dé! todos 

óo- estos Parlamentos reclama un gran ■ númercr de 

f’ . ¿¡.'i . • . L.2. , v vi; mer- 

ffi- * ‘ 1 r 0 ' 1 , # 

mas hatúsldo en >la capitál de la colonia. TarhBien háa 
obtenido salyagps^quQ ellos habrán ¿enviado allí; i estar 
¡1 tlecerse , como Diputados encargados ;de conservar la ar^ 
m monja entre los dos pueblos. Raynaí Hist . FiL de las 
ti. dos JW. Jib. 8. pag. 25 5. edib. de GmebfáT. / 

1$ j 
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84 Compendio de la Historia civil 
mercaderes, los quales hacen allí una especie 
de feria ventajosa í una y otra nación. 

CAPITULO V. 

SISTEMA DE RELIGION 

" y funerales. 

K l sistema de religión de los Araucanos es 
simple f y acomadado á su manera libre de pen¬ 
sad y de vivir. Ellos reconocen un Ente su¬ 
premo:, autor de todas las cosas, á el qual dan 
el nombre de Pillan : esta voz deriva d tpú- 
lli .ó. pillifh. alma)y denota el espíritu por 
excelencia* Lo llaman también Guenu-pillan , 
el espíritu del Cielo; Buta-gen , el gran Ser; 
Thalcam , eí Tonante; Vihemvoe , el Creador 
de todo ; Viipepilvoe , íel Omnipotente; MolU 
geJu i,: el. Eterno; Avnolu , el infinito, &c. 

■i,:'- El gobierno universal de Pillan es mode- 
JhdoiisobjEe la policía. Araucana. El es el gran To* 
inyjsible.j y como tal tiene sus 
Apo-Ulmenes , y suS Ulmenes , á los quales en* 
trega he administración de las cosas inferiores; 
Este modo de pensar es muy grosero; pero es 
menester : confesar: que no son solos ios r Aran? 
canos los que quieren regular las cosas del cielo 
"por las de la tierra. ‘ > ' ’ ^ ( 

A la primeara clase de. estos .dioses sitbal- 

ter- 
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temos pertenece el Epunamun , que; es el Mar¬ 
te de ellos, o sea. el Dios dé la - guerra. ^ el 
Metilen , Diosbenéfico', y amante del .genero 
humano $ y el Gúecubu , ente maligno y t au- 
tor dé todos los males, el qual nó parece di- 
V verso de el Algue. De donde se ve, que el 
sistema de dos. principios opuestos yrimprdpia-* 
mente llamado inániquelsmo , es muy exten¬ 
dido, o por mejor decir, se éncuentra estable¬ 
es cido én casi todas las naciones bárbaras de ara- 

i- bos continentes, las quales no .siendo capaces 

de investigar ellorigen del bién y;del mal, 
m han ocurrido á inventar dos - agentes contrarios 
ir ( comp lo son los efectos ) para salvar la apa- 
ior rente contradicion. ‘ «" 

t El Guecubu es el Aía.'vari de los¡ Orino-* 

rj eos,y el Aharimán de los Persianos.. Elesy 

)t según la común, opinión de los Araucanos, la 

¡¡. razón suficiente de ¡todas las dcsgracías que acae¬ 

cen. Si un caballo se cansa, sucede porque el 
¡. Guecubu se ha montado en sus ancas ¡ si lá- rier- 

y ra se mueve y el Guecubu'le ha dado unempu- 

5 jon :¡ninguno se : muere -que.no; sea sufócadú 

del Guecubu.' Este 1 eiite dañoso en suma, .tie¬ 
ne sobre las desgracias lá misma influencia que 
tenian las qualidades ocultas de los Escolásti¬ 
cos sobre los efectos físicos j y si su potencia 
fiiese real, él seria elagente más : laborioso que 
existiese en este valle de lagrimás.’. .. i > 

Los Ulmenes de la gerarquia: celeste Arau- 

ca- 
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cana , son los Genios, los quales presiden par»; 
ticularmente .í las cosas creadas,'y de acuer¬ 
do con el buen Aíeulen , procuran 'equilibrar 
la enorme prepotencia del Guecubu. • Hay allí 
varones y hembras : estas permanecen - siempre 
vírgenes, porque la generación no tiené lugar 
en el mundo intelectual. ¡Los varones! se uom- 
bran Gen , que quiere decir los señoies, sino 
es que sean también los Gin de los Arabes* 
Las hembras, pues,las llaman Amei-malghen> 
esto es, las ninfas espirituales : las mismas ha¬ 
cen acerca de los hombres el oficio de Lari, 
ó de espíritus familiares. No hay algún Arau¬ 
cano que no se alabe de tener una á su servi¬ 
cio. Nien cai ni Amchi-malghen : yo tengo 
aun mi ninfa, dicen, qüando salen bien en 
qualquier negocio. 

( Promoviendo siempre mas aquellos nación 
nales la analogía entre su gobierno y el del cie¬ 
lo , sostienen, que asi como los Ulmenes ter-> 
restres no pueden someter á sus pueblos á al¬ 
guna especie de agravio, así mucho menos de* 
ben hacerlo los celestes mirando á los morta¬ 
les, supuesto que de nada'necesitan. Reglados 
por este extraño principio, no les prestan nin¬ 
gún culto exterior. No tienen templos, ni ído¬ 
los , ni sacerdotes, ni acostumbran ofrecer al¬ 
gún sacrificio, fuera del caso de qualquiera gra¬ 
ve enfermedad, ó quando hacen la paz, como 
queda dicho: entonces sacrifican animales , y 

que- 
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queman tabaco, que creen es. el incienso mas 
grato á sus Númenes. Sin embarco los invo¬ 
can en las necesidades urgentes, é imploran la 
asistencia de ellos, dirigiéndose principalmen¬ 
te al Pillan y al Maúlen . De esta irreligio¬ 
sidad proviene la indiferencia con que miran 
la introducción de el Christianismo , el qual es 
tolerado en todas las provincias que dominan. 
Los Misioneros eran respetados, bien acogi¬ 
dos , y tenían plena libertad de exercitar publi¬ 
camente su ministerio,pero eran pocos los que 
se convertían. 

Si los Araucanos se muestran poco cuida¬ 
dosos de sus divinidades , son por otra parte 
muy supersticiosos en otros puntos de menor 
importancia. Encaprichados del acierto de los 
agoreros , miran con suma atención las señales 
prosperas o adversas! que éstos se han forma¬ 
do en su fantasía. Sus vanas observaciones se 
dirigen especialmente sobre los sueños, y so¬ 
bre el canto y vuelo de las aves $ estimados 
por casi todas, las naciones como los intérpre¬ 
tes mas verídicos de los dioses. El intrépido 
Araucano, que hace frente con increíble valor 
á la muerte en los combates, tiembla á la vis¬ 
ta de un buho, ó de una lechuza. La pueril 
debilidad de ellos en este genero / parecería in¬ 
compatible con la fuerza de sus ánimos , si.la 
historia de el espíritu humano no: nos suminis¬ 
trase continuos ©templos de semejantes contra¬ 
cciones. Con- 
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Consultan en todos sus . negados de. coa* 
seqüéncia á los adivinos, o sean los charlata¬ 
nes de lo por venir, que-se JUáman:ya r £//gj/¿r, 
ya Hugol (los hablantes) entre los qiiales ata 
gunos se venden por Genguenu , Genpunu , 
Genpiru , &c. Es decir, por los dueños del cie¬ 
lo , de las epidemias, y de los gusanos , por-?, 
que se jactan , como los Lamas áci .Tibet , de 
poder; hacer llover , é impedir los tristes efec¬ 
tos de las enfermedades, y de los gusanos des-? 
truidores de los granos. Temen mucho á los 
Calcus , ó sean los pretendidos hechiceros, por-* 
que dicen que estos habitan de dia en las ca¬ 
vernas con sus discípulos , llamados Polinches 
(hombres animales) y de noche transformán¬ 
dose en páxaros nocturnos, hacen. correrías en 
el ayre , y disparan contra los. enemigos sus 
flechad invisibles. Su credulidad se manifiesta 
particularmente en las serias relaciones que ha-? 
cen de las apariciones de fantasmas , y de los 
duendes, acerca de los quales producen infini¬ 
tas fábulas. Pero á.decir verdad', en materia, d? 
supersticiones no hay .algún pueblo/ sobre, la 
tierra que tenga el derecho de reírse de los 
Araucanos. No obstante de esto hay entre ellos 
algunos filósofos natos , que desprecian seme¬ 
jantes patrañas, y se burlan de la necedad de 
sus compatriotas. . . ¡ , ! . , 

- ■ Pero todos* están de acuerdo acerca de la 
inmortalidad del alma, Ejsta consolante verdad 
-i- ■ ' és 
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es radicada, y como innata en el espíritu de 
ellos. Confiesan que el hombre- es compuesto 
de dos substancias esencialmente diversas, es¬ 
to es, del cuerpo corruptible, que llaman an¬ 
ca , y de el alma, que denominan am , ó pn- 
lli, como hemos advertido antes, la qual di¬ 
cen que es ancanolu , incorpórea; y múgealu, 
eterna, o que durará siempre. Esta distinción 
es tan cierta entre ellos, que muchas veces se 
sirven metafóricamente de la voz anca , para 
decir la parte, la mitad, ó el argumento de 
qualquiera cosa. 

En quanto, pues, al destino que tendrán 
las almas después de la separación de los cuer¬ 
pos, sus sistemas no son uniformes. Todos con¬ 
vienen en decir con los demas Americanos, 
que después de muertos van de la otra parte 
del mar, hacia el occidente, a un cierto lugar 
llamado Gulcheman , esto es, la morada de los 
hombres tramontanos. Pero algunos creen qué 
aquella estancia sfea dividida en dos regiones ; 
una llena de delicias para los buenos, y la otra 
falta de todas ; cosas, para los malos. Otros por 
lo contrario, son de opinión que todos los 
muertos gozarán allí indistintamente placeres 
eternos, pretendiendo que las acciones munda¬ 
nas no tengan ningún iníluxo sobre el 'estado 
íuturq.,; i • . ¡ . _ 

Aunque! conozcan la diferencia que hay 
entre el cuerpo y el alma, todavía sus ideas so-r 

M bre 
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bre la espiritualidad de esta, no parecen muy 
limpias , como se deduce de las ceremonias 
que, practican en sus funerales. Luego que uno 
ha muerto, sus parientes y amigos » ientados 
sobre la desnuda tierra, al rededor del Cadáver, 
lloran por un gran rato, y después lo exponen, 
vestido de su mejor ropa, sobre un alto ataúd, 
que llaman pillúay : así lo tienen toda, la no¬ 
che , la qual pasan parte llorando, y parte co¬ 
miendo y bebiendo , en compañia de aquellos 
que han venido para consolarlos. Esta junta 
se llama curieahuin , esto es, el convite negro, 
porque este color és también entre ellos sím¬ 
bolo del luto. 

El dia siguiente, y tal vez el segundo, ó 
el tercero después de la muerte, llevan el ca¬ 
dáver procesionalmente .al eltun , ó sea al ce¬ 
menterio de la familia, que por lo coman es 
situado en un bosque, ó sobre una colina. Dos 
jovenes á caballo, corriendo á rienda suelta, 
preceden el acompañamiento. Los parientes prin¬ 
cipales llevan el ataúd, el qual es rodeado de 
muchas mugeres que lloran al difunto a mo¬ 
do de las plañideras de los Romanos. Otra 
muger entre tanto, va esparciendo en el cami¬ 
no , detras de el féretro, rescoldo, para que el 
alma ¡no pueda volver mas á la casa» 

Llegados al lugar de la sepultura, ponen 
el cadáver sobre la superficie de la tierra , ocu¬ 
pando su circunferencia, según el sexo j ó sus 

ar- 
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afínas, o los instrumentos mugeriles, con gran 
cantidad de víveres, y, de vasos llenos de chi¬ 
cha' , o de vino, que segun su opinión, deben 
servirle para su tránsito á la eternidad. Entre 
ellos hay algunos que matan también un ca¬ 
ballo, y lo entierran en la misma sepultura. 
Hecho esto, sé despiden con mucho llanto del 
muerto, anunciándole un feliz viage , y des¬ 
pués lo vuelven a cubrir de tierra y de pie¬ 
dras , en forma piramidal, sobre la qual derra¬ 
man chicha en abundancia. Es inútil referir la 
gran semejanza que se encuentra entre estos 
ritos funerales, y los que se practicaban por. los 
antiguos pueblos del viejó continente. 

Al instante que los parientes han abando¬ 
nado al difunto, una vieja llamada tempnlca- 
gue , viene, como ellos dicen y en forma de ba¬ 
llena, para llevarlo á los Campos Elisios,, pero 
antes de arribar allí, debe pagar el pasage á 
otra pésima vieja,que está en cierto pasó es¬ 
trecho , la qual quita un ojo á los pasageros, 
quando no es puntualmente satisfecha. Esta fá¬ 
bula, como se vé, es muy semejante á la del 
viejo Carente , no porque haya sido copiada la 
una de la Otra, sino porque la mente huma¬ 
na, puesta en las mismas circunstancias, se for¬ 
ma las mismas ideas. Las almas, pues, separa¬ 
das dé los cuerpos , exercitan en la otra vida 
las mismas funciones que exercitaban en esta, 
solamente que allá no padecen ninguna fati- 

M 2 ga 
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ga en la continuación de ella. Los casados tie¬ 
nen allí las mismas mugeres, pero estas nó paren, 
porque aquella feliz morada no puede ser ha¬ 
bitada sino de los muertos. A mas de que pa¬ 
ra la generación se requiere el cuerpo, pero 
aquella encantada región no sufre cuerpos ter¬ 
restres ; todo debe ser espiritual, ó análogo á 
el espíritu. 

Así como, según ellos dicen , las almas, 
á pesar de su nuevo estado de vida, no se des¬ 
pojan de sus primitivos afectos, así quando vuel¬ 
ven á pasar entre nosotros, lo que hacen muy 
amenudo, se baten furiosamente con las almas 
de sus enemigos, cada vez que las encuentran 
por el ayre,de cuyos combates tienen origen 
las tempestades, los truenos, y los rayos. No 
sucede algún temporal sobre los Andes , o en 
el mar , que no se imaginen aquellos naciona¬ 
les ver en la tormenta una formal batalla en¬ 
tre las almas de sus compatriotas, y las de los 
Españoles. Dicen que el ruido de las nubes 
es el pisar de los caballos; el retumbo de los 
truenos, el de los tambores,; y el estruendo de 
los rayos, el estrepito de la artillería. Si la tem¬ 
pestad se dirixe hacia el territorio Español, afir¬ 
man que sus espíritus ponen en fuga á los es¬ 
píritus Españoles, y como triunfantes gritan : 
inavimen , inavimen , puen , laguvimen. Se¬ 
guidles , seguidles, amigos, matadlos. Si suce¬ 
de , pues, al contrario, se entristecen, grande- 

men- 
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mente, y consternados exclaman: ea, yavulu- 
■, mengüen namuntumen^Q^ esforzaos ,* amigos, 

deteneos. - . ; ; i * % • *t; \¡ r ' 

J" Las teorías de ellos sobre el origen de las 

10 cosas creadas, son tan necias y ridiculas, que 

;r- de referirlas no se podría sacar otro fruto que 

i el de manifestar mucho mas la insuficiencia de 
la mente humana r quando está abandonada á 
¡, sí misma. Se conserva entre ellos la memoria 
.> de un gran diluvio, en el qual dicen que no se 
;1- salvaron sino pocas personas, sobre un alto mon- 

¡y te dividido en trefe puntas, llamado Thegtheg , 
m esto es, el tonante, ó el centellante, que. tenia la 

■an virtud de fluctuar sobre las aguas. De aquí se 

jen infiere que este diluvio no vino sino después 

S'o de alguna erupción volcánica, acompañada de 

en grandes terremotos, y verisímilmente es muy 

tí diverso del Noético. Efectivamente , siempre 

f que la tierra se sacude con vigor, aquellos ha¬ 
los hitantes procuran refugiarse á los montes que 

íes tienen quasi la misma figura, y por conseqüen- 

los cia, la misma propiedad de nadar ; diciendo ser 

de de temerse, que después de un fuerte temblor 

j. salga el mar otra vez fuera, é inunde toda la 

I# tierra. En estas ocasiones llevan consigo mu- 

es. chos víveres , y platos de madera , para preser- 

1: várse la.cabeza;del calor, en el caso que el 

e . Thegtheg , elevado por las aguas, subiese has- 

(.' ta el sol. Peto quando se les opone, que pa- 

ra este objeto serian mas acertados los platos 

de 
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de tierra, que son menos-sujetos á quemarse* 
dan una, respuesta que es también» entre .ellos 
muy común, esto es, que sus antecesores Ió 
hácián siempre así. r ' \ . • 

CAPITULO VI. 

DIVISION DEL TIEMPO: 

nociones astronómicas : medidas. 

Los Araucanos dividen el tiempo en años* 
en estaciones, en meses, en dias, y en horas, 
como lo hacemos nosotros, pero con método 
muy diverso. El año de ellos, que es solar , 
principia á 22 de Diciembre, ó sea inmedia? 
tamente después dél Solsticio Estival. Por eso 
llaman í este Solsticio Thaumathipántu , que 
es decir, fin y cabo de año : asi denominan el 
de Junio Udantipantu , el dividor del año, 
porque lo divide en dos partes iguales. Estos 
dos puntos importantes saben determinarlos con 
bastante inteligencia , por medio de, las sombras 
solsticiales. El año, pues, se llama tipantu , 
esto es, la partida, ó el giro del sol, porque 
este astro parte, ó parece partirse de su tró¬ 
pico , para hacersu. revolución .anual. Se di¬ 
vide en doce meses, cada uho de treinta dias, 
eomo eran los de los Egypcios, y de los Per- 
sianos; por lo qual para completar el año Tró- 

F- 
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pico se requieren cinco dias epagament de masj 
los quales no me acuerdo donde los interca¬ 
lan } pero es verosímil qué estos sigan en el últi-r ~ 
mo mes, que en este caso, tendría treinta y cin-* 
co dias. Estos meses se llaman en ¿general (ú- 
jen , o lunas; porque ensus,.principios debie¬ 
ron regularlos enteramente, por ¡medio de las 
face^ de la luna. Sus nombres propios, en quan- 
to ¿pueden referirse i los nuestros , son los si¬ 
guientes-, los quales se toman de las cosas mas 
notables que suceden, ó se hacen en cada mes. 

i; f *’ 1 ’-d'. z f . i ... ■’ \I. c». 

Ayun-cíijen, . Enero. . Més.de I? fr,uta.‘ , !i ‘ 

Cogi-cújen, Febrero. m. de la cosecha. 

Glar-cújen, Marzo. -m. del maíz. 

Rmu-cújen, ¡ Abril. m. l,.dej ^ ; ,'.I 

Inanrimu-cújen , Mayo. m- ai.de lg flor rimú. ' 

Thorrcájen, 7 Junio. , m. ;i . de la . espuma. '■ 
Inanthor-cíijen, Juliot • m. 2 de la espuma. ‘ 
Huin-cújen, Agostó. • m. molesto. ' • ; 

Pillel-cújen, Septiembre, m. impostor.- • . .. 

Uueul-cújeñ, 1 Octubre; : i dé nuévás Ventas. 

Ifianhueul-cújefi, Noviembre^ hi. i de nuevas veiitas; 
Huevun-cújen, Diciembre, jtfí. dé lá fruta nueva. 

Sus estaciones, que las computan de tres 
en tres meses, como en Europa, se llaman Peug- 
gen , la Primavéra } Ucan ,>el ; Estio Guálug , el 
Otoño ; y Puche tn , el Invierno. Pará unifor- 
inarse á la distribución del año, dividen tam¬ 
bién 
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bien el día natural en doce partes, que llaman 
Miagatitu, señalando ¡seis al día, y.iseis á lano- 
che, como hacen los Chinos: los Japones, tos 
Otahites, y otras naciones. Así cada lliagan*. 
tu, 6 sea la hora Araucana, corresponde a dos 
de. las hoq¿ comunes., Las del dia las deter¬ 
minan 'por' la -elevación del sol, ’y las de la 
noche, por ' la posición de las estrellas: pero 
como no se sirven de'instrumentos para este 
efecto, se sigue necesariamente, que semejan¬ 
tes divisiones , que deben ser. desiguales , segun 
los diversos, tiempos del año , lo sean también 
mucho mas , por la imperfecta manera de re¬ 
glarlas. Las principian á numerar desde la me¬ 
dia noche, como se práctica en quasi toda la 
Europa , y arcada una dan un nombre parti¬ 
cular (t)-; En dosa negocios civiles cuentan in- 
diferentemehte,ya por dias, ya por noches, 
ó por auroras j de manera que lp mismo quie¬ 
re decir faltan tres noches, ó tres auroras, que 
tres dias. ; / . 

..,¡A ,las estrellas las denominan en general 
huaglen , y las dividen en varias .constelaciones 
que llaman pal , ó ritho , cuyas constelaciones 
por lo común, reciben sus nombres individua- 

i ' > ' i-' V"- ; x 'les 

(1) Estos nombres, empezaiiio desde- medid noehe y 
son Paliuen, Ueún , Thipanantú, Maleu, Vutamaleu, Ra- 
giántú , Culunantu , Gullantú, Conantú, Guvquenantá, 
Pañi, Ragipun. 
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les» del número de las estrellas notables que las 
componen. Así las Cabrillas se llaman Cajú- 
pal , esto es, la constelación de seis; y la Cruz 
Antartica Meliritho, la constelación de quatro; 
porque aquellas tienen seis estrellas muy cla¬ 
ras , y esta quatro. La Vialactea se dice Rupúe- 
peú (el camino de la fábula) por cierta his¬ 
torieta , que á la par de las otras naciones re¬ 
fieren en quanto á ella»la qual es reputada fa¬ 
bulosa por los Astrónomos del pais. 

Saben también distinguir los planetas, á 
los quales dan el hombre de Gau> vocablo que 
deriva del verbo gaun ( clavar ) por cuyo mo¬ 
tivo se puede inferir, que ellos han tenido en 
quanto á estos cuerpos, la misma Opinión que 
tuvo ya el vulgo Romano, esto es, que en su 
ocaso se sumergiesen en el mar. No faltan entre 
ellos Fontenelles , que piensen que muchos de 
aquellos globos sean otras tantas tierras habita¬ 
das lo mismo que la nuestra : por eso llaman á 
los espacios celestes Guenu-mapu , los países dél 
cielo ; y k luha Cáyen-mapu , el pais de la lu¬ 
na. Convienen, pues, con los Aristotélicos , 
en sostener que los cometas nombrados por 
ellos Cheruvoe , provienen de las exhalaciones 
terrestres; encendidas en las regiones superiores 
del ayre. Pero no por eso los; creen siempre 
precursores de las desgracias , como los han creí¬ 
do quasi todos los pueblos de la tierra. Los 
eclipses solares se llaman Layantu, y los íu- 

N na- 
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Bares Ldycújen , que es decir, la muerte ,del 
sol, ó de la luna. Pero estas expresiones son 
metafóricas, como lo son las correspondiente^ 
de los latinos defectus solis , aut luna. Yo no 
6abré decir qual sea la opinión de ellos acer-: 
ca de la causa de estos fenómenos. Pero estoy 
informado que no se toman mayor pena por 
estes, que por los otros efectos poco comu-* 
nes de la naturaleza. En su lengua se encuen¬ 
tran varios vocablos destinados únicamente á 
los objetos astronómicos, como Thoren , el tar¬ 
do nacimiento de las estrellas , y otros seme-^ 
•jantes, los quales indican que sus conocimien¬ 
tos sobre estas materias, son asimismo mas dé 
do que se piensa. Mis investigaciones en quan* 
¡to á sus costumbres, por las razones otra vez 
expuestas, no eran aun maduras quando par» 
tí, de aquel país. Así, pues»qualquiera obser» 
arador mas feliz que yo,podrá encontrar allí 
un número considerable de materiales digne» 
de la pública curiosidad. 1 

Las medida^ lineales son m/¿r , él palmo; 
finche , el xeme ; namun , el, pie; ihecan y ú 
paso i neveu , el codo j y tupu , la legua ; que 
^corresponde á la legua marina, ó á la para¬ 
sariga de los Persianos. Las distancias mayo» 
tes . las cuentan por auroras,', que equivalen á 
Jas jornadas de Europa. Las medidas de los 
líquidos, y de los sólidos,, son en menor nú»- 
atíQtQ ’.íÁ gttampar , una media azumbre ^el ¿can, 
Ü.i una 
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una quarterola; y el rnencue , un cántaro i sir¬ 
ven par* medir Otas primeros. Las medidas de 
los segundos son el chiaigue , que hace cerca 
de- seis cuarterolas i y él fiiejpn , que hace do» 
ble cantidad. .. u ;. . i ^ 

En lo que mira á las ciencias especulad* 
vas no tienen ninguna luz. Sus nociones geo¬ 
métricas ; o 'sus ideas sobré la propiedad de la 
extensión , son groseras y limitadas, quales set 
pueden esperar de una nación inculta. Sin em¬ 
bargo tienen voces propias para denominar las 
principales suertes de la cantidad, supongamos 
el punto, la linea, el ángulo ( el triangulo | 
él quadro, el circulo, la esfera, el cubo, el 
cono, &c. Ademas de esto, la lengua de ellos, 
como se verá después, es dócil, y susceptible 
de toda especie de composiciones; por lo qual 
con facilidad'sé podrían formar las voces téc¬ 
nicas necesarias para acomodar las ciencias á la 
Araucana,y pata hacerlas comunicables i aque¬ 
llos pueblos. - 
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CAPITULO VII. 

RETORICA , POESIA , MEDICINA , 
y comercio. 

A pesar de la general ignorancia,que reyna 
entre ellos, con todo cultivan con buen suce¬ 
so la retórica, la poesía, y la medicina, á causa 
de que estas facultades se pueden adquirir con 
la práctica , y con las observaciones, pues has¬ 
ta ahora no tienen libros, ni menos saben leer, 
ni escribir , ni procuran aprender; ó sea por 
la grande aversión que tienen á todas las co¬ 
sas que ven practicarse por los Europeos, ó 
mas bien porque están aun dominados del ge¬ 
nio selvático, despreciador de todo lo que no 
es patrio. .. , 

La retórica especialmente esta entre ellos 
en gran estimación , porque esta ciencia, com0 
en la antigua Roma, conduce á los honores, 
y al manejo de los negocios. El primogénito 
de un JJlmen que no sepa arengar bien, es por 
esta sola razón excluido de la succesion pater¬ 
na , á la qual es sobstituido uno de los me¬ 
nores , ó el mas próximo pariente que sea buen 
hablador. Con esta mira sus padres los acos¬ 
tumbran desde niños á hablar en publico, y los 
^conducen á sus juntas nacionales, en las quales 

los 
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los mejores oradores del país.hacen pompa de 
SU eloqiiencia, , I : ^ j 

- De ahí deriva: el cuidado que tienen gene-.- 
1 , pálmente todos de hablar bien .hk lengua patria, 

y dé conservar en ella su puridad , mirando so¬ 
bre, todo á no dexar introducir.ninguna:palabra 
extranjera *, en lo que son de tal modo fcelo- 
m $os j que qüando, un forastero se establece én-r 

ce- tre-ellos, le obligan á abandonar el propio nom- 

1$} bre,y á tomar.otro del idioma Chileno. Los 

3n Misioneros mismos, se . veían obligados á con- 

s- formarse á este, singular estatuto .si querían me- 

a, fecer la pública protección. Tenían mucho que 

30i sufrir de éste demashdo jwrismo , porque míen* 

¡o- tras predicaban , los oyentes los interrumpían 

( o ¿menudo, y con importuna grosería, corregían 

r;. luego todos los errores, de la lengua, ó de la 

m pronunciación , que se les. escapaba. Aunque 

muchos de ellos sepan perfectamente la lengua 
[os Emanóla, así por la freqiiente comunicación 

¡p que. tienen con dos Españoles confinantes, co* 

S) mo porque , acostumbrados á hablar una, len- 

[0 gua dulce , regular, y variada, se adaptan fa- 

o( fílmente á la pronunciación y sintaxis dé los idio* 

t . mas europeos, como observó el Capitán Wa- 

>. Mis ep quanto í los Patagones , que son ver** 

n daderos y reales Chileños (i) ; con todo eso, 

..'.......... ., .... . i a - 

5 . . 'i 

'{i) Quaodo les hablábamos en Inglés , repetían ellos 
' despees de nosotros las mismaspal abras, como hubiéra¬ 

mos 
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jkmas.se ha dado- el caso, que ninguno de ellos 
haya querido servirse del idioma' Español en: 
fes asambleas, o en los 1 congrios- qúe se tie¬ 
nen entre estos dos pueblos. Quieren 1 mas bies 
sufrir la incomodidad de escuchar un tedioso 
intérprete, que degradar-el nativo lenguagé. < 
- Las - oraciohes dé > Sus retóricos ■ se parecen 

á las de los Asiáticos, o por mejor decir, á 
las de todos los oradores bárbaros. Eíestilo 
es sumamente figurado, alegórico, altanero,y* 
adornado de frases, y de maneras dé hablar f 
que solo usan de ordinario en semejantes com¬ 
posiciones i por lo qual llaman coyagtueán el 
estilo de las arengas parlamentarias. Las para¬ 
bolas y las apologías entran en él muchas ve¬ 
ces, y tal vez suministran todo el fondo del 
discurso. No obstante, éstas oraciones confie-- 
.fien todas las partes esenciales que requiere'fe 
Retórica artificiosa i lo qué no debe causar ma¬ 
ravilla , porque aquellos habitantes han apren¬ 
dido el uso en la misma naturaleza » la qual con- 
duxo á los Griegos á reducir en arte laíelo- 
tjüeñcia. No faltan en ellas ni un exordio 'adap¬ 
tado á la materia, ni una narración clara, ni 
una confirmación muy fundada, ni üñ epilo¬ 
go afectuoso. Dividen comunmente las pro- 
« ; ••••'•' ••• ■ - • . .. - ■ J ■■■• ". ’ pn- 

mós podido hacerlo; y muy presto aprendieron de me¬ 
moria estas ngliskrnen carne ón skore ... Voy. par 
Aesi#. %osfi. a. ,c*p. i.pag, 19. edic. de Lau?* 
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posíáohes en dos ó tres puntos , , que llaman: 
thoy ,. lós quales especifican diciendo.', epie thoy- 
gei tamen p¡av¡ff r en\-dm puntos te? divide es* 
(ó que voy á decir.-Distingueri ¡ ermsus Iocuh 
eiones varias suertes de estilos, entre los qua- 
les estiman 1 mucho úrachidugun ? que equi-. 
vale al estiló académico.^Sus poetas» se -llaman 
Gempm. r esto és , los . dueños r del decir.: ¡Este 
nombre; expresé conviene á ellos perfectamem 
te , porque movidos de. aquel impetuoso entila 
siasmo, que les suelen inspirar las pasiones nq 
debilitadas con k>$< refinamientos de/Ja vida ci¬ 
vil, no sigden,otras reglan en>las,icomposidOr 
pes, que los impulsos de su imaginación.. Así 
la poesía de. ellos, por lo. ordinario * solo con¬ 
siste eñ .las imágenes faertes y .vivas:, en las fi¬ 
guras osadas, en> .las alusiones y semejanzas fre--- 
qüéhtes, en la; novedady iuensa *ds: las espré- 
«iones,y en el arte de conmover y interesar 
al corazón humano, excitando su natural sen¬ 
sibilidad. Todo en ella es metafórico y axámado^ 
y las alegorías ¿el alma , 
o la esencia. El entusiasmo desenfrenado. es e! 
carácter primario de toda ¡la ¡poesía tíe los sal*- 
•vages. Tales fueron las.de Bar di éntrelos Cel¬ 
ias, y de S$ntdi entre lost JDaneses. El pifeten- 
dido; editor de las composiciones;; de. Ossiatq, 
■estaba plenamente unstríridO'del genio podth- 
■co dé las naciones bárbaras. - i - : 

- • Las canciones de <• los, Araucanosse dirigen 
'í.-ü .es- 
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especialmente sobre las acciones de sus héroes.* 
Yo presentaría de buena gana á mis lectores 
alguna dé tales composiciones, pero lá dificul-, 
tad de adquirirla , atendida Ja distancia del pais; 
no me permite satisfacer mis deseos. Sus ver-> 
sos se componen por lo mas de ocho, o de 
once Alabas, metros que parecen lós más.pro¬ 
porcionados al .oido humano, Estos versos son 
los escogidos, pero de quando en quando im 
traducen alguna rima colocada al arbitrio del 
poeta. > , . 

- Los Araucanos tienen tres suertes- de me* 
dicos, los Atnpives , los Vikus , y los Machis* 
Los Ampives , que equivalen í los empíricos; 
son ios mejores de todos. Estos se sirven en 
sus curas ; solo de simples. Son buenos herbó-» 
larios-, y tienen buenas nociones del pulso , y 
de ios demas señales diagnósticos. Lqs Vileus 
corresponden á los metódicos. Su principal sis¬ 
tema consiste en asegurar, que todos los ma¬ 
jes contagiosos provienen de ios insectos, opi- 
ilion -ya seguida dé muchos médicos en Eu¬ 
ropa. Por cuyo motivo á las epidemias dan en 
generál el nombre de cutampiru , que es de¬ 
cir , enfermedades vermiculares , ó de gusanos, 
--i' ~Los. Machis^som médicos supersticiosos t 
¿piales Ose encuentran entre todos los pueblos 
salvagesdel uno y del . otro continente. Sostie¬ 
nen que todos los males graves derivan de ma¬ 
leficios, y pretenden poder curarlos con me¬ 
dios 
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dios sobrenaturales, por lo qual estos son lla¬ 
mados en los casos desesperados, esto es, quan- 
do los esfuerzos de los Atnpives , ó de los Vi- 
leus son insuficientes. El método curativo de 
ellos se denomina Machitún , y consiste en las 
siguientes vanas operaciones, que se practican 
siempre de noche. 

Se ilumina con muchas luces el aposento 
del enfermo, y en un rincón de él se coloca, 
entre varias ramas de laurel, un grueso ramo 
de canela, del qual pende el tambor mágico: 
allí junto está: un carnero preparado para el 
sacrificio. El Machi manda á las mugeres que 
se encuentran presentes entonar una lúgubre 
canción al sonido de ciertos pequeños tambo¬ 
res que ellas tocan al mismo tiempo. El en¬ 
tre tanto inciensa, con humo de tabaco , tres 
veces la canela, el carnero, las cantarínas, y el 
enfermo. Hecho esto, mata el carnero,le sa¬ 
ca el corazón, y chupándole la sangre, lo en¬ 
sarta en el ramo de canela. Se acerca después 
al enfermo, y con ciertos prestigios finge que 
le abre el. vientre para observar donde está en¬ 
cerrado el veneno suministrado por los preten¬ 
didos malhechores. Tomado después el tam¬ 
bor mágico, canta paseándose junto con las 
mugeres, y improvisamente, como un aturdi¬ 
do , se cae por tierra haciendo espantosos ges* 
tos, y horribles contorsiones del cuerpo, ya 
abriendo los ojos, ya cerrándolos, y hacien- 

O do 
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do vísages á manera de energúmeno. 

Durante esta cómica convulsión r los pa¬ 
rientes del enfermp le interrogan sobre el ori¬ 
gen , y sobre el éxito del accidente, á cuyas 
preguntas, el fanático impostor responde como 
mas le tiene cuenta, ó nombrando por auto¬ 
res del mal aquellos de quienes quiere vengar¬ 
se , o dando una respuesta equívoca en quan- 
to al suceso de sus mágicas operaciones. Así 
estos diabólicos charlatanes son muy amenu¬ 
do la causa de horrendos homicidios , porque 
los parientes dé los supuestos maleficiados, te¬ 
niendo por cierta la imputación, matan sin pie¬ 
dad á los inocentes calumniados, y alguna vez 
se enfurecen también contra la familia de aque¬ 
llos desgraciados, quanda ella no tiene fuerzas 
bastantes para oponerse á la violencia de ellos. 
Estos malvados por otra paírte tienen la pre¬ 
vención de no tocar á las familias poderosas. 
Los Machis , en suma, aunque no sean reves* 
tidos de la dignidad sacerdotal, como lo son 
los médicos de todos los demas salvages, se 
parecen mucho por sus imposturas á los Sha- 
manís de Kamskadalia ; á los Mokkisis del 
Africa i y á los Piachis de los Orinoqueses; 
cuyas patrañas describe acertadamente el Señor 
Abate Felipe Salvador Gilj , en su historia del 
Orinoco (i). 

Aun- 

(i) Este ¡tutor, que yo estimo ciertamente , pero que 

ja- 
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Aunque los médicos de estas tres clases sigan 
sistemas efectivamente diferentes, sin embargo al¬ 
guna vez se juntan para satisfacer las solicitudes, 
ó la vanidad de los parientes de los enfermos. 

O 2 Sus 

famas he pensado, como él se imagina , llamarlo respe* 
table , creyéndose ofendido de una proposición mia, si¬ 
niestramente interpretada , se ha tomado la molestia de 
dirigirse contra mí en varias partes de su IV tomo- Sus 
impugnaciones por otra parte hacen mi apología- Los 
principios sólidos satisfacen al entendimiento. Toda re¬ 
lación no apoyada sobre este fundamento es inútil. Yo 
nunca he pretendido decir que todo se halle mejorada 
en América, Soy por carácter enemigo de comparacio¬ 
nes odiosas. Mi obra, leída sin prevención , es un buen 
testimonio de ello. Nada de particular he dicho allí, que 
no lo haya confirmado con las autoridades de escritores 
imparciales, cuyas aserciones son para Chile mucho mas 
favorables que las mias. ¿ Pero por qué el Señor Aba¬ 
te dexa á Ulloa , citado junto con ios demas autores que 
han escrito de la fecundidad del trigo en Chile f de los 
quales se burla nominadamente? El motivo de tal silen¬ 
cio se puede encontrar en los prologomenos de su IV 
tomo. En otra obra mas general que pensamos dar á luz, 
diremos algunas otras cosas de su historia , no con ánimo 
de impugnarlo* del qual estamos muy lejos, sino porque 
así lo requerirá nuestro plano. Entretanto, pues , nos 
pregunta , si sea una expresione impropia , llamar Amé¬ 
rica una parte principal de ella; le respondemos que en 
las proposiciones negativas, en las quales él se sirve ame¬ 
nudo de aquella voz general para denotar el Orinoco 9 
es impropísima, como seria la de Europa , aplicada en 
semejantes proposiciones á qualquiera parte de ella. De 
modo que qualquiefra que en vez de decir : las provin¬ 
cias septentrionales de Europa no producen vino ,dixe- 
$e : la Europa no produce vino : se explicarla, corno e$ 
dato, muy impropiamente. 
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Sus consultas, que se llaman Thauman tie¬ 
nen el mismo éxito que solían tener no pocas 
veces las de los Esculapios de Europa. Ade¬ 
mas hay otras dos suertes de profesores adic¬ 
tos á la medicina. Los primeros, que merecen 
en cierto modo el nombre de cirujanos, saben 
muy bien volver á poner en su lugar los hue¬ 
sos desconcertados, acomodar las fracturas, cu¬ 
rar las heridas, las úlceras, &c. Se nombran 
Gutarve , son verdaderamente estimables, y ha¬ 
cen muy amenudo curas admirables. No su¬ 
cede así con los segundos , llamados Cupove , 
del verbo cupón , anatomizar, los quales infa¬ 
tuados del jMachismo , abren los cadáveres , 
para demostrar las entrañas, que dicen están 
contagiadas del veneno mágico. No obstante 
de esto, á merced de este exercicio, poseen no¬ 
ciones no despreciables sobre la estructura del 
cuerpo humano, cuyas partes saben explicar 
con nombres particulares. 

Antes del arribo de los Españoles, esta¬ 
ban ya en uso entre aquellos nacionales las 
sangrías , las ayudas, las calas, los vomitivos, 
los catárticos, y los diaforéticos. Todos estos 
remedios tienen vocablos peculiares en la len¬ 
gua del país. Extraen la sangre con la punta 
de un pedernal introducido en una varita, á la 
qual dan el golpe con el dedo indice apoya¬ 
do sobre el pulgar. Este instrumento lo pre¬ 
fieren á la lanceta, porque lo creen menos ex- 
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puesto í faltar. En lugar de xeringa, se sir¬ 
ven , como los habitantes de Kamsehatska, 
de una vexiga, á la qual aplican un canuto. 
Eos eméticos los purgantes; y los sudoríficos, 
los toman casi todos del rey no vegetal. 

No solatneqte las dichas profesiones están 
separadas entre ellos, sino aun la de los her¬ 
reros , de los plateros, de los carpinteros, de los 
alfareros ,8tc. Pero todas estas artes se encuen¬ 
tran hasta ahora en su infancia. El comercio 
interno y externo es entre ellos muy limita¬ 
do. Aun no se ha introducido el uso de la 
moneda. Todo suele hacerse por la vía del 
cambio: este es reglado por una especie de tari¬ 
fa convencional, según la qual todas las cosas 
comerciables son apreciadas con el nombre de 
eull'm , o paga , como se usaba en lós tiempos 
de Homero. Así un caballo, ó un freno, for¬ 
ma una paga; un buey,dos, &c. El comer¬ 
cio externo se hace con los Españoles, á los 
quales dan ponchos , y animales en cambio de 
vino, 6 : <áe las mercerías de Europa. Siempre 
ha sido aplaudida la buena fe de aquellos Pue- 
blos en esta especie de contratos (r). • 

' ' ' - CA- 

(1) El Español que quiere emprender este comer* 
ció, se,dirige juego á Jas cabezas de familia. Quando 
fia obtenido et permiso necesario , corre por todas la s ha¬ 
bitaciones, y entrega indistintamente las‘mercaderías á 
todos aquellos que Se presentan. Concluida su venta ¿ 
anuncia su partida > y todos los compradores se apre- 

su- 
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, ’' . C A P I T U L O VIII. 

ARROGANCIA DE LOS ARAUCANOS: 
caridad reciproca éntre ellos : manera de 
saludarse : nombres propios* ■ 

^V-unque los Araucanos hayan salido mucho 
tiempo hace del estado salvage, con todo conser¬ 
van todavía en muchas cosas las preocupaciones 
y el carácter propio de aquel primitivo periodo 
déla vida humana. Desvanecidos de su valor, y 
de su libertad ilimitada, se creen los solos que 
merecen el nombre de hombres sobre la tier¬ 
ra. De ahí es, que ademas del título de aucá t 
ó libres, de que tanto se precian, se dan tam¬ 
bién por antonomasia, los nombres de che , o 
sea gentes} de Reche , gente pura; y de huen- 
tu , hombres: esta palabra equivale al vir de ios 
latinos, y así como de esta viene el vocablo 
virtus , así de aquella deriva huentugen , qife 
significa lo mismo. 

De esta necia arrogancia proviene el despre¬ 
ció con que miran á todas las demas naciones. 

A 

sarán para entregarle , én el primer lugar dónele sé ha 
de manifestar , los efectos que han convenido.. Jamas ha 
habido exempío de la menor infidelidad. Ráyrial Hist. 
JFtl. Iib. 8. pag. 317. 
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Á los Españoles dieron er^ sus principios el so¬ 
brenombre de chiapi,esto es, soldados picaros, 
de donde quiza' es derivada la denominación de 
xhtafeton, con que son nombrados en la Amé¬ 
rica meridional. Después los llamaron huirica : 
esta perversa denominación, que con el uso y 
con el tiempo ha perdido su odiosidad , vie¬ 
ne del verbo huincun , que significa asesinan, 
Las primeras guerras habidas con ellos, dieron 
quizá motivo á tales oprobriosos sobrenombres, 
de los quales se sirven hasta ahora para deno¬ 
tar un Español. Estimándose felices en su bar¬ 
barie,-llaman ciilme-ihuinca , ó . miserables Es¬ 
pañoles , á aquellos Indios que habitan en las 
colonias Españolas. A los demas Europeos, 
Ingleses, Franceses, Italianos , &c. que ellos sa¬ 
ben bien distinguir, dan el nombre de jMkmi* 
<p he \cuya etimología deriva tal vez de lá voz 
moro,que la plebe usaba indistintamente en 
España para denominar á todos los extrange- 
ros. Entre ellos mismos sé nombran peííi, que 
quiere decir hermanos. Así suelen también lla¬ 
mar i aquellos que nacen en el país de padres 
forasteros. : ; 

Es singular la benevolencia con que co¬ 
munmente se tratan aquellos nacionales. Para 
decir amico tienen seis ó siete voces en su len* 
; gua , las unas mas expresivas que las otras, en¬ 
tre las quales es canay la que corresponde al 
alter ego de los latinos. Las relaciones que 

re- 
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resultan de las recíprocas situaciones, o de los ¿ 

jiegocios comunes, son otros tantos títulos ex- i* 

presivos con vocáblos particulares, pata amar- « 

se con especialidad. Aquellos que tienen un mis* ¡h 

mo nombre, se llaman entre ellos ¡acu , y los <T 

que no convienen mas que en una parte del k 

nombre, apellacu. Estas denominaciones indu- ® 

cen Wobligación de estimarse recíprocamen- * 

te. Los parientes de consanguinidad se nom- p 

bran en general monmague , y los de afinidad & 

guillan, Su árbol genealógico es mas enreda- d¡ 

do que lo que comunmente se usa; todos los j* 

grados imaginables de parentela son en él indi- te 

vidualizados con nombres particulares. fe 

Del amor recíproco que reyna entre ellos, 
deriva el cuidado que tienen de socorrerse mu- 
tuamente en sus necesidades. No se ve en to- W 
do eL estado algún .mendigó, ó andrajoso. Aún ^ 
los mas invalidos van decentemente vestidos. ® 
La beneficencia no se limita á solos los com¬ 
patriotas. Se extiende á la mas preveniente hos- p 
pitalidad, comprehendiendo á todos los foras- $ 
teros, de qualquiera nación que séan: un via- ^ 
gero puede alvergarse en qualquier parte sin p¡ 
hacer gasto. 

La salutación común , quando se encuen- k 
tran, ó se hablan juntos, es marimari , y quan- 6® 

do se despiden ventempi , ó venteni. Son un *51 

poco pesados en sus cumplimientos , porque taj 
de ,ordinario los hacen demasiado largos, com- % 
. pía- I 
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pládendoseentaleS ocasiones ,comó en to¬ 
das las. chemas ,i de¡ ostentar su el©qüén¿ia. i 'La 
mano derecha es entre ellos, como en Eurc^ 
pá ,1a parte mas honorífica , ai-inverso. de lo 
que se práctica en quasí toda la Asia, donde 
la siniestra goza esta prerogativa. Son natural¬ 
mente codiciosos de las protestaciones de'ho* 
ñor, y ninguna cosa: suftep de mas. mala ¿ana 
que el desprecio, ó la falta de atención. De 
ahí es, qUei quandó un EspañoUes habla con 
el sombrero en la cabeza, le dicen con la ma- 

'tarnfcuríisia. 

¿buenos modos 
tiene de ellos todo aquello que se quiere, y 
los beneficios recibidos dexan en sus ánimos una 
Impresión indeleble. Los ‘malos tratamientos ál 
contrario, los exasperan' dé manera:,' que para 
vengarse, :se< precipitan en los; ; mayores ex¬ 
cesos. ... ' ;• t '• h■ . v . ‘ 

Los nombres de los Araucanos son com¬ 
puestos del 1 nombre -propio y que-suele ser^un 
kdjetivoj óun; ¡numeral; y; del apellido de “la 
familia, el ¡ qual ■> se pospone siempre ah nombre 
propio , como se >usa en Europa : pór éxemplo; 
carümn , verdebosque; tíietl-’antu , qtíatro so¬ 
les. El primero denota un. individuo de la 
Éunjlia d& ios' lemus ó de 'los bosques , y el 
segundo de la de los antus , ó de los soles . No 
hay allí quasi algün objeto material, que no 
suministre, un¿ apellido noble. De donde yie^ 


jtótmdignadom: entube 
te el sombrero. GonVloí 


^quita¬ 
se ob- 
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saqueen el simple rapto, el quál, «mijo a» 
(re Éasühegras.ídá Africa», íes creído de ellos 
úh'.prérequisitb «sendaldé. las ibod^s. El as* 
poso, de acuerdo acón el futuro! suegro, sé ocul-i 
ta, en coiqpáñia desvarios amigos , cerca del lu* 
gar por donde sabe- que debe pasar la esposa. 
Llegado que haya y es lomada par asaltos, y pues* 
ta sobre las áneasndal raballodel esposo , á el 
<¡úal sé jX®. 'estrednanente ■, i ; ¡pesar ¿de la resis* 
tencia que ella hace , y debáis gritos, que no 
tienen nada de serio.’ En está forana es con¬ 
ducida’ coni;graní;ruiík) 4»dá casa dél marido; 
donde se i junta® los pariente^ de él, y reciben 
los 'regalos' convenidos., después de haber asis¬ 
tido al 'festín nupcial. Ásí los gastos de las bo¬ 
das Araucanas inb son indiferentes; ¿de donde 
viene .que solo los ricos pueden tener nii buen 
número de mugeres. l.os pobresse ►contentan dé 
desposase con «nardos¿á lo iñasí,lo que 
pueden hacer müy bien , porque' entre ellos 
nacen mas hembras que . varónes, como acae¬ 
ce en todo8 los países donde está en uso la»po>~ 
tigVMaj; r r ::¡'ri i.-. '-•!; p cnb i ' 1 . .;.j *- 

La primera muger que ¡ se llama Umndo^- 
*»o ,es siempre respetada como la verdadera y 
legitima esposa, de todas las otras que se nom* 
hrani Inmdomo , ó mugerés-secundarias. Ella 
.preside á ' las 'labores .domésticas, y regla toin* 
terror de la casa; El marido, que tiene bástante 
que hacer para mantener en paz tantas mu- 

P 2 ge- 
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geres, entre las quales los zelos no están ocio-; 
sos!, esioge ¡cada dia/* a la fahora r l%< « 
aquella que - debe dormir, ¿con éh t mandaqdole 
hhcer la cama;: Las oteas ¡dueráren jenoh, mis* 
ma cámara, peromole es tirito á ninguna acer* 
carse. A los forasteros i lesdan alojamiento ep 
cavaña^ totalmente Separada; deV zeliosp séraalfol 
Todas ; e$tas mugdteé: ii¿irén¿,3umo;iespeto: al 
maridó, á.el qufilr danicomhnmenteifil■ título 
de Bufa, ó grande; ! : r ; í : ; 

Ademas de jas ocupaciones tnugeriles, es-: 
tan ellas obligadas á aplicarseiáimufhas de aque-; 
Has! que, en, los países* cultos son: reservadas á 
-los hombres , supuestoque ysegrnr la máxima es! 
-tableddá entre todas; las naciones bárbaras , el 
sexo débil ha nacido para la labor , y el fuerte 
jpará la guerra par^ demando; Cadamna de-* 
i>e todos. lo& dias presentar 'á su parido un plato 
iaderezíado , hecho. ; p : Qr; ellá en ai cocina,'d?fogob 
¡separado; Este es ¡ el motivo de que eri las tasas 
de los Araucanos haya tantos fuegos , quantas son 
4 a& mugeres quehafeitan. en élhs; Jíardoqual> pao 
ra preguntar á uno quantas mugeres tiene, se 
^i^ ieohiOífmá^civil v de esta (frases: mhu cuthal- 
geimí , i quántos fuegos tienes? .Cfda muger es 
•ohligada también de dar al marido todos lps 
¡sános ,.á;másidehyestidp necesario j una-de. aquel 
lias áiahtas ^qpeoya, hemos dicho 'sé tiaimq t 
fpmchvlí ?los* qual?svhacen' uno. de dos iprinck 
-pales ramos del comercio. Araucano; 
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Es singular la atención que estas mugeres 
tienen en el aseo de sus casas, las barren, y 
sus patios muchas veces al dia. Apenas han 
usado quatquiera alhaja, al instante la.limpian, 
y lavan, por lo qual gustan tener abundancia 
de agua corriente en sus casas. La misma lim¬ 
pieza acostumbran, consigo mismas. Se peynan 
dos veces al dia , y todas las semanas se lavan 
la cabeza con una ¡ ¿abonada hecha de la cor¬ 
teza del quillay, (a) , la qual les mantiene lim¬ 
pios sus cabellos. En su ropa nunca se ve la 
menor mancha, ó suciedad.; Los- hombres son 
igualmente ¿mantés del aseo, .'se peynan indis¬ 
pensablemente todos los dias, y acostumbran 
también lavarse la cabeza; . * 

El baño es comunísimo entre aquellas ¡gen¬ 
tes, como lo era entre todas las. naciones an¬ 
tiguas,.los quales lo creían necesario para con-* 
servar la salud, y>para fortififcar el cuerpo. Y 
así para poderlo hacer á sil comodidad, pro»- 
curan establecerse en las riberas de los riosi 
En las estaciones cálidas se bañan muchas ve¬ 
ces al dia. En tiempo de invierno es jaro aqnel 
que dexa de bañarse á lo menos -una vezínK» 
diante este diario exercicio^ se hacen excelen¬ 


tes nadadores, dando pruebas admirables de su 
habilidad en este igenero. Nadan ya con la 


SU 


.¡•i !: 

C fcj Quílldja Saponaria.' La visan .también mucho los 
Españoleé > particularmente, los que habitan en el campo. 


ca^ 
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cara hacia abaxo, como se-practíéa comunmen¬ 
te , ya sobre! uno ú otro >lado., yá der espaldas; 
y yac con el cuerpo derecho ¿ y con las ma¬ 
nos . expendidas, ifaera. del. agua r donio si cami¬ 
nasen por la tierra. Nadan también .entre dos 
aguas * pasando así los ríos mas* anchos, de cu¬ 
yo exercicio resultan valientes, buzos. ; 

: .Las mugeres gustan igualmente bañarse 
muy aménudo i lo que ; hacen siempre lejos., 
apartadas de los hombres,, para cuyo fin bus¬ 
can los lugares mas sombríos y solitarios. El 
dia mismo en q[ue paren un hijo, lo condu¬ 
cen:: al rio, |o lavan, se lavan; ellas también; 


y. deturo de poco tiempo vuelven á lás acos¬ 
tumbradas ocupaciones ■ domésticas, sin sentir 
alguna incomodidad: tan cierto es que la na¬ 
turaleza humana no es delicada por sí mismas 
sino porque se acostumbra á < serla Páren con 
suma facilidad Ib •que: se debe¿atribuir á su 
natural robustez»; de donde proviene que tam¬ 
bién en! Europa las mugeres plebeyas, según 
los cálculos del Doctor Bland-, registrados en las 
Transaciones Filosóficas, paren mas felizmente 
que las señoras, y^están menos, sujetas i las 
consiguientes incomodidades. o'- - 

Sea. por! eí. cuidado que ¡tienen de dar hom¬ 


bres fuertes aL-éstado* o •njastbienagiáadáB. idá 
la pimple naturaleza, crian á sus hijos de una 
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agua.corriente, como hemos dicho antes, no 
lo faxan, ni lo ciñen de ningún: modo; pero 
poniéndolo en. un&ómai colgada,, llamada chi¬ 
gua. , ciíbiertadésíuaves pTeles ,;lo cubren con 
«na simple manta:,.y de quando> en. quando 
lo menean por medio de una larga? cuerda, pen¬ 
diente de- Ja. misma. cuna : de este modo, ellas 
permanecen: más, libres para atender, ¿ susi ocur 
paciones; domésticas., 

Quando- estas, criaturas', principian 4 canto¬ 
nar, lo que hacen muy presto ,.no les ponen 
ni corpinos, nfrótrás, ataduras ,;los. tienen, lige¬ 
ramente: vestidos ,, los dexan andar, por. todas 
“partes*,y ¡córner, de. todas, cosas. Fornianddse- 
así por ellos mismos, resultan, bien hechos ,, 
robustos, y menos expuestos á. las enfermeda¬ 
des, que. trae consigo la delicadeza, de la edjtf* 
cadom. En éfectó Jbs, males qué. reynani.eílr 
treaquellos, nacionales son pocos, ó por lo, mas 
se reducen, á las. fiebres ardientes , originadas , 
ó del demasiado, beber,, ó del excesivo exetcicio, 
que hácen alguna vez¿v l.¡ ; . .. .. 

Si la educación física, dé los niños Aran* 
canos és en cierto modo laudable, la educa- 
don moral, que se da á los mismos , no se¬ 
rá ciertamente aprobada de todos;. Sin. embar¬ 
go ella es conforme, a las ideas»que aquel ito 
domito pueblo $e : Ha formado en qpanto á. la 
innata libertad del hombre,y qual se puede 
esperar.de una gente rustica. Sus padres se coto 
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tentan de instruirles en el manejo de las Af» 
mas yde los caballos , y en la práctica de ha¬ 
blar con elegancia la propia lengua. Por lo de¬ 
mas los dexan en libertad de hacer todo aque- 
lio que les parece, y agrada} y los aplauden quan- 
do los ven cometer insolencias, 
que así aprenden á ser hombres, 
los corrigen, ó los castigan, siendo máxima cons¬ 
tante entre ellos,que el castigo.no puede ha¬ 
cer sino hóriibr'es viles y cobardes. 

CAPITULO X. 


porque dicea 
Rarísima vea 


■ALIMENTOS i MUSICA, Y 
, otros divertimientos* 



a: comida ordinaria dé los Araucanos es 


muy frugal. Ellos se mantienen, por la mayor 
parte -de granos, y de legumbres que guisan 
de muy diferentes maneras. Estiman sobre todo 
el maíz, ó sea el grano de india , y las pa * 
pasiy dé las qüales cultivan mas de tréintá es¬ 
pecies, diversas desde tiempo inmemorial, apre-* 
ciándolas como un nutrimento sanísimo, según 
se los ha demostrado la. experiencia de tantos 
agios. Aunque tiehen vcdátiles , y animales gran¬ 
des y pequeños ¿n cantidad, todavia comen 
poca carne , y esta simplemente cocida ó asada. 
Con la -misma parsimonia acostumbran comer 
-ni puer- 
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puerco, del qual saben también, hacer salchif 
chas, y morcillas. Los mares ide aquellas eos* 
tas, y sus ríos, abundan de .peces delicados , 
y tatnpoéo hacen gran caso de este genero de 
alimento. ' • . , . „y ■. > 

En lugar ctepan, que no acostuinbranha-* 
cer . sino ¡ quando tienen .algún convite , comen 
tortas, ó papas cocidas I cón un poco de sal. 
Sus bebidas ordinarias consisten en varias espe-r 
cíes’ de cerbezas y de sidras, que preparan con 
el.. grano de india , y con miel, y otros frutos 
del pais. Sin embargo son muy codiciosos del 
vino, que compran á los Españoles> pero has¬ 
ta ahora, o sea por miras políticas, ó mas bien 
por su descuido, no se han dedicado á pro¬ 
pagar las vides, las quales, como se ve por los 
indicios,se producen muy bien en todas sus 
provincias. 

El dueño dé casa come con toda su fami¬ 
lia en una misma mesa, sobre la qual no se po¬ 
ne mantel, ni servilleta. Sus platos son de bar¬ 
ro, y las cucharas y vasos de cuerno, o de 
madera. Los Ulmenes suelen tener plata labra¬ 
da para el uso de sus mesas, pero no se sir¬ 
ven de ella, sino para obsequiar algún foras¬ 
tero de calidad, siendo ellos naturalmente in¬ 
clinados á lucir, y á ser reputados por ricos. 
Con la pimienta de Guinea , con el madi , 
y con sal, forman todas sus salsas. En el es¬ 
tío gustan comer baxo de los árboles que siem- 

Q. pre 
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pre plantan con éste objeto al rédeddr ¡de sus ca? 
sasi /No usan ¿slabon para ¿acar fuego, pero se 
sirvenmismo que¡los Kamstchadales ,de 
dos palitos secos*, que introducido el uno so¬ 
bre el otro, lo estregan con Jas manos, como 
se bate leí chocolate^jhasta qué sálele! fuego, 
que' aparece’en (breVe ¡tiempo. Ademas! de la 
comida y . la’ cena ¿ todos los dias hacen ind& 
pensablemente almuerzo y merienda, que con¬ 
sisten en un poco de harina de maiz tostada, 
y disuelta en agua caliente por la mañana, y 
fresca por la noche. • ¡ , 

- Pero de -esta doméstica frugalidad se ale¬ 
jan muchas veces en las ocasiones de públi¬ 
cos convites que se hacen los unos i los otros, 
por motivo de funerales, de bodas, ó de otros 
notables sucesos : entonces no se repara en gas¬ 
tos : todo se disipa por contribuir al regoci¬ 
jó. En cada uno de tales banquetes , á los 
quales concurren por lo común trescientas per¬ 
sonas , se consumen mas animales, mas gra¬ 
nos , y mas licores , que aquellos que podría 
necesitar una familia entera para sustentarse 
dos años. Estos convites, que suelen durar 
dos ó tres dias, se llaman cahuín , ó circuios, 
porque al rededor de un gran ramo de ca- 
jiela se sientan en circulo i comer y beber. 

Semejantes comilonas se hacen gratuitamen¬ 
te , y es permitido á qualquiera que sea par¬ 
ticipar de ellas sin el menor interes. No suce¬ 
de 
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de así en quanto í los mingacos , ¿ aquellas 
comidas que, acostumbran hacer quando quie¬ 
ren cultivar la tferra ^sembrar los granos, ha¬ 
cer una casa, ó,¡qualquierá. otra obra que re¬ 
quiera los esfuerzos- combinados de ¿racha gen** 
te. Entonces todos aquellos que quieren go¬ 
zar de ellas deben trabajar, hasta, que la labor 
$ea concluida. Pero así como aquella gente abun¬ 
da de Oció, así los operarios concurren en tan-* 
to número, que eh pocas horas se acaba el tra¬ 
bajo, y emplean después el resto del dia en 
embriagarse. Los Españoles campesinos han 
adoptado también !este método, prevaliéndo¬ 
se de ia misma industria para concluír sus la-^ 
bores de campo! J ; / 

Las bebidas fermentadas, según el juicio 
de aquellos naturales, Cornian la estimación prin¬ 
cipal ¿le un convite. Por lo, qu^l quando es¬ 
tas no ^son superabundantes » aunque los: comes¬ 
tibles lo sean cón prodigalidad, se muestran des¬ 
contentos , diciendo goímgelai , mala fiesta, no 
se ha bebido. A . la verdad como estosbaca- 
oaíes se sucede»; los )ünos i los otros, quasi 
sin. intemipcionen todo; el laño v porqué cada 
hombre de conveniencias tiene á honor el dar¬ 
los en su casa, se puede afirmar que los Arau- 
canos, quando no están empeñados en la guer¬ 
ra, pagan la mayar parte de la vida en em¬ 
briagarse, y en: divertirse , ó como ellos dicen, 
en variar de ideas ¡caduamn. 

: Qs La 
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\ La música, el'bayle, y el juego forman 
sus comunes diversiones. Petóla pripiera ape- 
ñas merece es¿e nombre ; no tanto! ¡por ¡la im- 
perfección del sonido de sus'instrumentos 
son- los mismos de que se sirven en la guer¬ 
ra , esto es * las flautas y los tambores, quan- 
to pori su canto , que tienes por lo común un 
no se .que de -tétrico, y desagradable al oido, 
quando este no está' acostumbrado, á él desdé 
alguri tiempo. Los bayles, de los quales ¡tienen 
muchas especies, són mas alegres 1 , mas armo¬ 
niosos , y mas; variados. Lás mugeres pocas ve¬ 
ces soói admitidas á danzar junto con los hom¬ 
bres',; ellas -forman ;por loLcómun uords apar¬ 
te , donde baylan al son de los mismos ins¬ 
trumentos.'-* , r • ' ’ 

Si acaso es verdad, como escribe el céle- 
bre Leibniz , que los hombres* jamas han de¬ 
mostrado mayor talento que ¿on ¡ los' difefentes 
juegos que han inventado, Iqs’Araücanos pue¬ 
den lisonjearse de no ser inferiores en esta pre¬ 
rogativa á las demas naciones. Los juegos ha¬ 
llados por ellos se dividen; en sedentarios, y 
en ginnasticos. Estos r son i muchísimos, y por 
la mayor parte ingeniosos. Es digno de refle¬ 
xión , que entre los primeros se encuentre allí 
en uso, desde tiempo inmemorial, el artificio¬ 
so juego del agedrez,al qual dan el nombre 
¿omiéanu ¡El .qutcbu , que aprecian infini¬ 
to , tiene una grande analogía con el juego 

de 
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efe tablas, pero en lugar de dados se sirven de un 
triangulo' de, hueso i señalado ton puntos, qiie 
echan por un arillo sostenido de dos palillos j 
como era quizá el fritiHo de los antiguos Ro¬ 
manos. ; * ¡ ■ 

La juventud se exercita amenudo en la 
lucha, y en la carrera. Aman también? el; jue¬ 
go dé la pelota , que llaman pilma , la - qual 
hacen dé una especie de junco. Pero entre to¬ 
dos los juegos ginnasticos , que son aquellos 
que, requieren fuerza, el penco , y él paliedn 
son los mas acomodados á su’genio, porque 
sirven ¡como de preludio para la- guerra. 'El 
primero, que representa el asedio de una for¬ 
taleza, se hace de la manera siguiente.. Doce 
o mas personas >, agárrandóse de las manos , for¬ 
man un citculoi , en el centro del qual está en 
pie iun niñoj. Lós contrarios en número igual ¿ 
o mayor , procuran ¡ con el arte y ó con la fuer¬ 
za, romper el circulo ^ y hacerse dueños del mu¬ 
chacho , en lo que consiste la victoria; Pero es¿ 
ta ño es tan fácil cbmo parece; Los defenso¬ 
res , para sostenerse^ estrechamente; unidos, hacen 
esfuerzos increíbles; Por lo quaí los asedian¬ 
tes, aunque robustos ,á la par de aquellos , se 
ven obligados muchas teces por el cansancio á 
abandonar: la empresa; : ¡ : 

ILl paticán , que los Españoles llaman* chue¬ 
ca , se asemeja al arpasto , ó sferotnachia de 
los Griegos, y al juego del calcio de los Flo- 
:'.. ren- 
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retidnos. Este juego., que tiene toda lá apa¬ 
riencia de una batalla ordenada) se hace con 
pna bojla de madera llamada paM, en una lia? 
ñuta larga, media milla, poco mas o menos» 
y cuyos límites están señalados con ramos de 
árboles. Los combatientes, en número de trein¬ 
ta,i attraadóe de bastones; curvos hacia la pun¬ 
tarse ordenan en dos filas, dispuestas de ma? 
ñera , que cada uno' de ellos tenga delante su 
contrario. Quando los árbitros destinados pa? 
ra esto dan la señal:, fias dos contrarios, que 
se hallan en el octavo puesto , sacan coh sus 
bastones la bd>la de un .hoyo hecho en la tier? 
ra, procurando adelantarla hacia la mitad de 
Su partido. Los otros la impelen ó rechazan , 
según la dirección favorable ó contraria que 
ella toma , cu^a victoria consiste en conducir-» 
ja al término de su banda. De aquí nacen pe? 
leas entre los unos y los otros, de manera que 
en ocasiones no basta : un medio dia para aca- 
bar i una partida. 

- Este juego tiene sus leyes invariables, cu» 
ya observancia miran cuidadosamente los ár? 
bitrós. No obstante de esto 'suceden muchas 
desgracias. Los valientes jugadores se adquie? 
ten una fama inmortal, y son convidados á 
todos los partidos considerables que se hacen 
en el pais; Quaiidó dos provincias, como suce¬ 
de muchas veces , se desafian la una á la otra ¿ 
esta diversión viene á ser un espectáculo pú? 

... ' bli- 

-*> . 

' i 
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blico. Concurre á ella un inmenso pueblo, y 
se hacéri muy gruesas apuestas.. Los: campesi¬ 
nos de las colonias Españolas han adoptado 
este juego J qué sé hal hecho'luria ¿te sus mas 
apreciables diversiones , á pesar de los bandos 
publicados de tiempo en ¿Tempo por él gobief- 
no contra aquellos que i se atreven á promo- 
vérlo.' Todas las familias campesinas están di 1 - 
vididas, eri quánto al tal juego , en dos facción 
nes, que se llaman plazas , y, lampas. \ 

Todo esto que hemos dicho hasta aquí 
de los Araucanos ,^e debe entender con algu¬ 
na modificación de los Puelches , ó sea de los 
habitantes : del quarto TJthanmapu , situado en 
la cordillera, los quales, aunque procuren con-> 
formarse á las costumbres de aquellos , se mues¬ 
tran todavía mas rústicos, y mas salvages. El 
nombre; de ellos significa hombres orientales. 

Son de alta estatura, y aman la caza. Por eso . :': 
mudan amenudo dé habitaciones, y extienden 
sus colonias, no solamente á las faldas orien. 
tales délos Andes , pero aun al rededor del 
lago Naguelguapi , y hasta las riberas del mar 
del norte,en las grandes llanuras Patagónk 
cus. Los Araucanos hacen grande aprecio de 
estos Montañeses , por los importantes servicios 
que reciben de ellos en tiempo de guerra,y 
por la fidelidad con que siempre se han man¬ 
tenido en su alianza. Pero ya es tiempo de vol¬ 
ver í tomar el hilo de nuestra Historia. 

LI- 
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LIBRO TERCERO, 

r CAPITULO L 

i * ’ * f ; 

LOS 'ARAUCANOS CONDUCIDOS 

primeramente por Aillavilu ,y despites, por 
Lincoyan , atacan á los JEsp ancles : Valdivia 
hace correrías en.su estado yy funda en él las 
Ciudades Imperial , Villarica, Valdivia ,y 
Angol y con algunas otras plazas. 

'■ : \ r ' ■ • • r ’ • ' ' , • ’ : ■ 

T : ’ 

JLibs Araucanos resuéltos como hemos di¬ 
cho al fin del Libro primero á enviar socor¬ 
ro á los habitantes de Penco , que se hallaban 
oprimidos por los Españoles, dieron orden al 
Toqui Aillamlu , de conducirse allí prontamen-' 
1550. te con 4© hombres. Este General, pasado el 
gran rio Biobio , que divide las tierras Arau- 
canas de las de los Pencones , presento vale¬ 
rosamente la batalla á los nuevos enemigas ¿ 
que le habían salido al encuentro en las ribe¬ 
ras de Andalien. 

Después de la primera descarga de la mos¬ 
quetería, que los Araucanos sufrieron sin ate¬ 
morizarse , ni desconcertarse ^mostrando desde 
luego el poco caso que harían de ella con el 
tiempo, Aillavilu , con rápido curso se arrojó 
de flanco y de frente sobre el exército Espa- 
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Sol. Este, formado en batallón quadrado, y 
sostenido de la caballería, se dedicó á rechazar 
con su acostumbrado valor, los furiosos ataques 
de los enemigos, matando muchos de ellos, y 
perdiendo no pocos de los suyos. La batalla 
se mantuvo indecisa por muchas horas, con 
algún desorden de los Españoles, y con gran 
peligro del General,á quien lé mataron el caba¬ 
llo , hasta que Aillavilu y llevado de un teme¬ 
rario ardor , cayó mortalmente herido. Los 
Araucanos,habiendo perdido junto con suXe- 
fe, los mas valientes Oficiales, se retiraron en 
buen orden, abandonando el campo á los Es¬ 
pañoles , los quales no tuvieron por convenien¬ 
te seguirlos. 

Valdivia, que se había encontrado en mu¬ 
chas batallas, así en Europa como en Amé¬ 
rica, confesó nó haberse visto nunca en tan¬ 
to peligro de perder la vida como en este en¬ 
cuentro , y admirado del valor, y de la peri¬ 
cia militar de aquella gente, se dedicó al ins¬ 
tante á construir«una buena fortaleza cerca de 
la ciudad., creyendo dentro de poco tiempo 
volver á ser de nuevo asaltado. En efecto, los 
Araucanos, sabida apenas la muerte de su Ge¬ 
neral, dirigieron contra él otro exercito mas 
numeroso, baxo la conducta d o Lincoyan , el 
qual por su estatura gigantesca, y por un cier¬ 
to valor aparente, se había adquirido la repu¬ 
tación de valiente entre los demas Oficiales, 

R pe- 
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pero él era naturalmente tímido, irresoluto, y 1 

nacido mas bien para ser subalterno que para ' 4 
tener el supremo mando. ¡ 4 

1551. El nuevo , divididas sus tropas en n 

tres lineas, vino á atacar á los Españoles; es- 1 

tos, confesados y comulgados, (tal era el ter- * 

ror que habian concebido) lo esperaron baxo a 

el canon de. la plaza. Pero a^uel, después del H 

primer encuentro , que le fue poco- favorable, M 

temiendo perder el exército fiado á su man- F 

do, hizo tocar precipitadamente la retirada, con tu 

grande admiración de Valdivia, que sospechoso ® 

de alguna estratagema prohibió á sus soldados i® 

el alcance. Quando estos vieron que la retira^ n 

da era de veras, comenzaron á atribuir la fuga á y 

favor especial del cielo, y en el fervor del en- c0 

tusiasmo np faltaron algunos que aseguraron ® 

que habian visto al Apóstol Santiago sentado 
sobre un caballo blanco aterrar á los enemi-r « 

gos con una espada refulgente, La deposición ^ 

de ellos fué fácilmente creída. Todo el exér- na 

cito de común acuerdo hizo voto de fabricar to 

una capilla en el lugar de la batalla , la qual dg 

efectivamente se dedicó algunos años después. te 

Pero este pretendido milagro, que á fuerza de to 

ser copiado se ha hecho mas increíble, no pro- d< 

vino sino del carácter del circunspecto Lin- de 

copan. , * ■ .. A 

El General Español, libre en algún mo* fri 
do de la sujeción que le causaban los Arau- te 

ca- ! 
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canos,se aplicó con todo ahinco á la fábrica 
de’la nueva ciudad. Aunque hubiese destina¬ 
do la de Santiago para Metrópoli de la colo¬ 
nia , con todo, manifestaba; mayor afecto á es¬ 
te establecimiento marítimo, mirándolo como 
él centro de la comunicación , que debía abrir¬ 
se con el Perú, y con España. Aquí quiso fi- 
xar su familia, señalando para su habitación 
un sitio cómodo, y adjudicándose en el re-» 
partimiento de las tierras la fértil península si¬ 
tuada entíe las bocas de los ríos Biobio y An* 
dallen. Como esperaba poder subyugar breve* 
tnente el estado Araucano, destinó también par 
ra si las dos contiguas provincias de Arauco ¡, 
y Tucapel , las quales quería pedir á la Corte 
con el título de Marques, en recompensa de 
sus servicios.- 

Habiendo crecido en poco tiempo los edi¬ 
ficios de la ciudad, baxo su inspección, empleó 
el resto del año en arreglar la policía inter¬ 
na. A este fin publicó quarenta y dos capí¬ 
tulos , ó estatutos, éntre los quales se Observan 
algunos muy prudentes, y humanos, en qüan- 
to al buen tratamiento de los nacionales, que 
todavía dexaba sujetos, como otras veces, al 
dominio privado de los ciudadanos. Desean-» 
do, pues, abatir enteramente el orgullo de los 
Araucanos, porque después de la segunda in¬ 
fructuosa expedición no se habían movido, de¬ 
terminó atacarlos en su estado, con nuevas fuer- 

R 2 zas 
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zas que le habían venido del Perú. 

1553. • Pasado con esta mira Biobio , se introdu- 
xo rápidamente por las provincias de'Encol, 
y de Burén j y á pesar ae las lentas operacio»' 
nes de Lincoyan junto á las riberas de Can¬ 
ten , que divide en dos partes casi iguales el 
dominio Araucano , fundó sobre el confluen¬ 
te de este rio, y el de las Damas , otra ciu¬ 
dad , á la qual dio el nombre de Imperial, en 
honor de Carlos V, ó como otros quieren, con 
motivo de haber encontrado allí agudas de ma¬ 
dera de dos cabezas, levantadas sobré los te¬ 
chos de las casas. Esta ciudad, que vino á 
ser durante el poco tiempo que pudo subsis¬ 
tir, la mas florida de Chile, yacía en un lu¬ 
gar amenísimo v y abundante de todas cosas. 
Su situación sobre un gran rio navegable has¬ 
ta Sus muros, la hacia capaz para exercitár un 
vasto comercio, y para procurarse poderosos so¬ 
corros en caso de un asedio. Los Geógrafos mo¬ 
dernos hablan de ella como de una ciudad nó 
solo existente, pero aun fortísima, y adorna¬ 
da de silla Episcopal, quando justamente hacen 
dos siglos que yace sepultada en sus ruinas* 
Valdivia, engolfado en la embriaguez que 
tausa una inesperada fortuna, mostró aquí to¬ 
da aquella liberalidad, que puede tener un hom¬ 
bre , quando se encuentra en estado de dar 
aquello que no le cuesta nada. Congratulán¬ 
dose con sus Oficiales de la felicidad con que 

pre- 
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pretendía habar domado k njasvalefOáa naciori 
dé'Chife, les- asignó provisionalmente das? Vastas 
comarcas que'lo feitéiiiáni Francisco Vitldgrdñ^ 
su Teniente-General , tuvo endortativó la beli¬ 
cosa provincia de Maquegua t que los Arau¬ 
canos Hartan la llave de su estado , con 30® 
habitantes que debían contarse después de la 
Conquista (a): Uos demás Oficiales’ obtuvieron 
qual ocho, y qual doce mil nacionales (¿>) con 
•' ■' ■ ’ ‘ los 

t 

. • . ' ■ J *' l i j ' '■ • 1 . ■ ' . . ■ j 

(a) La Isla de Maquegua , después de la muerte de 
Francisco de Vilíágran , se repartió ‘entre los conquista*- 
dores , tacando una buena parte al Capitán Juan de Ócaín- 

fo San Miguel y y otra á Andrés Matencio ; pero coa § 

motivo de haberse sublevado los Indios ^disfrutaron muy 
poco ó nada de estas encomiendas. Ocampo , por sus 
distinguidosservicios, obtuvo el Corregimiento de ia ciu-* 
dad de la Serena , y el de Mendoza y Sart Juan en la 
provincia de Cuyo v en este ultimo mereció también una 
encomienda de Indios , fa misma que despees 1 cfcdfé á 
S. M. r fué uno de los mas valerosos Capitanes qué pa¬ 
saron á Chile voluntarios desde el Perú ; oriundo de Sa¬ 
lamanca , de familia muy ilustre,y pariente del primer 
Obispo de la ImperiaL 

(b) Entre ios demás agraciados por Valdivia *fué con** 

prphendido el Capitán Pedro Olmos y Aguilera , á quien 
tocó la suerte de unos diez á doce mil Indios de enco¬ 
mienda^ Esté conquistador* que. ademas de muy esfor¬ 
zado , era muy christíano , hizo una representación al 
Obispo de la Imperial, Don Fr. Antonio de San Miguel, 
el año 1573 , haciendo presenté las ventaj. s que habiá 
proporcionado á los Indios de su reducción y encomien¬ 
da ; y,sin embargo que no eran pocas , todavía quiso su- i 

plicarisu llustrlsima , por sí no había llenado todos sus \ 

deberes, que le multase en lo que debería hacer en fa- j 

vor de ellos, y el Obispo acordó que hiciese siete igle- j 

sias i 
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los terrenos correspondientes i, proporción del 
fevor que gozaban cerca del General, Geróni 
ipo . Aldertte fuá enviado con 6 o Jiorabres á 
establecer una Colonia sobre las riberas del gran 
lago Lavquen , á la qual dio el nombre de Vi-, 
llarica por, la gran copia é& oíOj qne .se en-, 
contraba en sus contornos; 

El mismo Valdivia ¡ recibido otro socorro 
de gente, se encamino hacia el mediodía, te-! 
niéndo siempre á la vista a Lincoyan , el qual 
buscaba una, ocasión oportuna, de atacarlo* sin 
poder jamas encontrarla conforme á los deseos 
de su tímida prudencia. Así el General Espa¬ 
ñol corrió con poca perdida todo el estado 
Araucano, del septentrión al mediodía, perq 
arribado al rio Callacalla , que divide los Arau¬ 
canos de los Cuneos , encontró que este últi¬ 
mo pueblo estaba en arma para prohibirle el 
paso. Mientras deliberaba sobre el partido 
que debía tomar, se le presentó una muger 
del pais nombrada j Redoma , la qual movida 
ó del interés, ó del deseo de impedir la efusión 
r - - de 

sías parroquiales , y un hospital, en los pueblos de su re¬ 
partimiento , señalándole al mismo tiempo la materia y 
forma de sus fábricas, y los fondos que se debían des¬ 
tinar para sus subsistencias. Luego Aguilera puso en plan¬ 
ta estas obras , y por obligarse mas, otorgo de ellas es¬ 
critura ante Juan Rodríguez /Notario público, ¡Que be¬ 
lla vindicación contra los maldicientes de los conquista^ 
dores de la América { \ 
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de sangre humana, prometió hacer retirar toda 
aquella gente. En efecto, pasado el rio, habló 
con tanta eloqüencia ' en favor -de los extran- 
geros al General Cuneo , que este ^in prevea 
nir las conseqüendas, les dexó el paso libre. 
"Los Cuneos forman-una de las ipas valeros 
sas tribus de Chile. Ellos habitan lo largo del 
mar en aquel; espacio. de pais que yace en¬ 
tre el . susodicho rió Callacklla , ahora dicho 
Valdivia , y el Archipiélago de Chiloe. Son 
aliados de los Araucanos*y enemigos mortales 
de los Españoles: se dividen en varias tribus , 
las quales dependen, como entre las demas trb 
bus Chileñas , de sus respectivos Ulmenes v > 

El Comandante Espáñol * transportadas sus 
tropas i la otra banda del rio,,fundó sobre 
la ribera austral la sexta ciudad que nombró 
de su nombre * siendo el primero entre lios-com 
quistadores de la América, que haya- qqeridó 
eternizar la memoria’ de su familia. Este esta-* 
blécimiento, del qual ahora no queda mas que 
la fortaleza , se elevó en pocos años á un grado 
considerable de,prosperidad, no menos por el oro 
purísimo , que se saca de sus minas ^ poy eiir 
yo motivo mereció el privilegio de tener ca¬ 
sa de moneda, sino también por la excelencia 
de su puerto , que es uno de los mas bellos, y 
de los mas seguros dél mar del Sur. Ebrio que 
forma allí , no solo este, pero varios otros puer-» 
tos al rededor, es .múy ancho, y tan profun- 
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do que' los navios de linea anclan á pocos pa¬ 
sos de la ribera. 

I 553 * ' Valdivia, contentándose por ahora con las 
conquistas , o mas bien con las correrías hechas^ 
volvió aírasy en el nuevo tránsito que hi¬ 
zo por las provincias áq Punen , d tPktcapel t 
y de Aranco, construyó en cada una de ;ellas 
una fortaleza, para asegurar la posesión de to¬ 
das las demas. El bien jadvirtió que en estas 
solas próvincias podía suscitarse alguna revo¬ 
lución funesta á sus establecimientos. Efectiva¬ 
mente en el dominio de Pilmayqtun , depen-s 
diente del de Tucapcl , vivía entonces aquel 
que dentro de poco debía cortat el hilo de sus 
victorias,y de su vida. Ercilla , autor contem¬ 
poráneo, escribe , que los Españoles en esta ex¬ 
pedición tuvieron que sostener muchas batallas 
de parte de los nacionales, lo que es muy creí¬ 
ble ¿porque de otra manera no se puede al¬ 
canzar 'como' Lmcoyan hubiese podido con¬ 
servarse en el mando, sin hacer nada en de¬ 
fensa del estado. 

cPero estos hechos de armas, mal continua¬ 
dos por laxobarde circunspección del General 
estuvieron muy lejos de servir de útil reparo al 
torrente que inundaba las provincias. Valdi¬ 
via , sin arrepentirse de ningún modo de la te¬ 
meridad de haber ocupado un país tan vasto 
con pocas fuerzas /llegado que fue á Santia¬ 
go mandó á Franoisco de Aguirrc , con dos- 

cien- 
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cientos hombres á conquistar las provincias de 
CuytK %\y ' Tucumah , situadas 1 al oriente de Ja 
Cordillera. Aunque és! verdad y qué en aquellos 
dias le había libado por mar , del Perú, Mar¬ 
tin Avendaño con un, cuerpo considerable de 
tropas , y 3:50 ¿jabalíos de remonta; pero estos 
refuerzos eran de' poca consideración .respecto 
dél ;graii 1 número de' piteólos que! se queriah 
téher sujetóse 1 . n:< <. ! : ■ ■ 7 ; >•. > 

No obstante de: esto, el Comandante Es-i 
pañol infatigable en la execucion de sus vas¬ 
tas ideas , : queje<resultaban bien en aparien&a ¿ 
retornó hacia las provincias Araucanas , y en 
la de Eúcbl fbndó la séptima, y última ciu¬ 
dad, en un terreno fecundo de excelentes vi¬ 
nos. Le dio, sin penetrar lo futuro, el nombre 
de dudad de los Confines. Sus ruinas yacen 
efectivamente en los confines de la parte de 
Chile, que habitan al presente los Españoles. 
Fue ciudad comerciante, y rica: sus vinos se 
conducían á Buenos Ay res, por un paso que 
dexa allí la cordillera. En la Enciclopedia es¬ 
tá desfcripta baxo i el nombre de Angol , que 
le foé dado en seguida por los Españoles, co¬ 
mo una ciudad existente. 

Después de haber dado la forma conve¬ 
niente á esta población , Valdivia se restituyó 
á su predilecta dudad de la Concepción, don¬ 
de creó los tres Oficiales Generales, que has¬ 
ta ahora presiden al Real exercito en Chile, es 
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a decirel Maestre de Campo , el Sargento 
Mayor, y iel Comisario (a )-. Luego envió á 
España á Gerónimo Alderetp,con unagrari 
suma de oro; f con una relación círcímstan-" 
ciada de sus conquistas, encargándole de ha¬ 
cer lo posible para obtener el gobierno per¬ 
petuo del Reyno j y> el thplo de Marques de 
Araucp. Al. mismó. tiempo expidídfá Francia 
co Ulíoa con un bastimento para, observar di¬ 
ligentemente el estrecho. Magaliánico, por don¬ 
de deseaba ¡abrirse una coniunieaciop directá con 
Jas; Europa , sin dependencia ¡dél :Perú. í ?' 

C A P I T U L O I I. 

CAUPOLICAN CREADO TOQUI, 

expugna las plazas de Arauco , y de Tu~ 
capel: el exército Español. es enteramente 
deshecho,y Valdivia muerto. 

JVXientras Valdivia atendia á estas grandio¬ 
sas empresas, sin siquiera imagiharse el reves 
que la fortúnale estaba preparando, un viejo 

U¡- 

(a) De estos tres empleos, sólo subsisten el de Maes¬ 
tre de Campo , que reside en la Concepción, y se llama 
también Intendente ,^ el de Sargento Mayqr reste últi¬ 
mo se ha dividido en dos , uno de caballería, y otro 
de infantería. El de Comisario no existe mas que en los 
cuerpos de Milicias Urbanas. • > 
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Ulmén de la provincia de Arauco llamado 
Colocdo, dejando por amor de la patria el retí' 
ro, á el qual mucho tiempo antes se había 
entregado , corríalas provincias Araucanas, so¬ 
licitando los ánimos , aturdidos con las des¬ 
gracias , para elegir un General capaz de desa-¡ 
lojar a los Españoles dé los puestos ocupados 
por. la nptla ^conducta de Lincoyun: Este Ré¬ 
gulo se hábia adquirido en todo el pais la re¬ 
putación de hombre sabio, é inteligente en los 
negocios del gobierno ; su mucha edad y ex¬ 
periencia le concillaban la estimación de toda 
la nación,y á él se recurría en, las ocasiones 
de mayor importancia. ! 

Los Ulmenes , que eran ya todos del pa¬ 
recer de Colocolo , se juntaron prontamente, se¬ 
gún la costumbre , en un prado, y después del 
común banquete, comenzaron í tratar de la 
elección. Muchos aspiraban á la gloria de ser 
los redentores de la patria oprimida, pero en¬ 
tré todos se distinguían Andafkan t Etícurd\ 
Qngolmo , Rencu, y Encape!. Este último, xjué 
mereció' > por su valor ? dexar el propio nom¬ 
bré á la provincia, de la qual evz Apó-Utinen , 
tenia un gran partido; pero la parte mas pru¬ 
dente de los electores se le mostraba contra- 
ría , porque era de un carácter furioso, y ca- 
paz de apresurar ¡ la .ruina ;del . estádo. 1 

La disensión se adelanto tanto, que los par¬ 
tidos opuestos estaban ya á punto de venir á 
• . . S 2 -tv las 
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las manos, quando el respetable Colocolo , le¬ 
vantándose en pié, aplaco de. tal manera los 
ánimos irritados, con un enérgico discurso ^ que 
todos de común acuerdo dexaron á su arbi¬ 
trio la elección dé Comandante. El buen vie¬ 
jo , depuesta toda mira, nombró sin detener¬ 
se al Ulmm de Pilmayquen , llamado Caupo- 
lican el qual, por.aquella modestia 1 que carac¬ 
teriza los grandes hombres , no se había mez¬ 
clado en el numero de los Candidatos. 

'foda la nación aplaudió el juicio de Co¬ 
locólo , porque eL electo era hombre grave , pa¬ 
ciente^ sagaz , valeroso, y en su ma, dotado 
de todas las qüalidades que forman un gran 
General. Su aka estatura ». su fuerza prodigio¬ 
sa, y la magestad de su rostro , arinque desfi¬ 
gurado por el ¡defecto de un ojo, ( lo que él 
tuvo; común con otros famosos Generales) da¬ 
ban un gran realce á los apreciables dotes de 
su ánimo. Empuñada que hubo la hacha dis¬ 
tintiva de su dignidad, creó inmediatamente los 
Oficiales que debían comandar baxó de él, en¬ 
tre los quaíes ádmitiói todos sus competidores; 
y aun al mismo Ltncoyan ; pero el émpleó 
de Vice-Toqui lo reservó para \Mariantu , del 
qual tenia plena satisfacción. El violento Til- 
capel, que anhelaba al supremo mando, no 
se desdeñó de ser subalterno de su vasallo, mos+ 
trando en esto, que su ambición no procedía 
Verdaderamente de otro motivo que del deseo 
dé servir á la patria.. • Los 
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Los Araucanos .reputándose invencibles ba- 
xo los auspicios del nuevo Toqui , querían al 
instante ir desde el mismo congresos embes¬ 
tir á los Españoles; pero Caupolican , no me¬ 
nos político que guerrero, contuvo con razo¬ 
nes prudentes este ardor, exhortándolos entre¬ 
tanto í proveerse de buenas armas para estar 
prontos á la primera orden. Hecha , pues, la 
revista del exército, halló conveniente comen¬ 
zar las operaciones por medio de un estrata¬ 
gema, que el accidente le había sugerido. Ha¬ 
biéndose convenido aquella mañana misma 
con los auxiliares de los Españoles, que con¬ 
ducían forrages á la vecina plaza de Arauco, 
mandó allí, en lugar de ellos, ochenta valien¬ 
tes soldados, baxo la conducta de Cajtiguenu, 
y de Alcatipay , i ios quales mandó llevar las 
armas escondidas entre los haces de yerba, y 
que se apoderasen de la puerta de la forta¬ 
leza, hasta tanto que él pudiese llegar a so¬ 
correrlos con todas sus tropas. 

Los disfrazados forrageros hicieron con tan* 
ta cordura su deber, que sin dar la menor sos¬ 
pecha fueron admitidos dentro de la plaza. Lúe* 
go, sacadas prontamente las armas, pasaron i 
hacer su estrago en el cuerpo de guardia, y i 
matar á todos aquellos que se les ponían de¬ 
lante. Los restantes Españoles, que baxo el 
mando de Francisco Reynoso estaban allí de 
guarnición, corriendo bien armados al tumul¬ 
to. 
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to»se opusieron vigorosamente á sus progre¬ 
sos, y después de una obstinada pelea, los echa¬ 
ron'fuera de la puerta en el mismo momen¬ 
to que arribaba el exército Araucano : dé mo¬ 
do que apenas tuvieron tiempo de alzar el puen¬ 
te levadizo , y de ocurrir á la' defensa del mu¬ 
ro. Caupoliean , aunque burlado de sus espe¬ 
ranzas , creyó todavia : poder aprovecharse del 
desconcierto interno, y animando á sus solda¬ 
dos, asaltó por todas partes la fortaleza , á per 
sar del continuo fuego que hadan los sitiados 
con seis; piezas; de campaña , y dos cañones. 
Pero viendo, pues, que perdia mucha gente, 
se puso a blaquearla con resolución dé tomar¬ 
la por hambre, ó de otra qualquiera manera. 
r Los Españoles , después de varias sali¬ 
das infructuosas, en las quales habían perdido 
no pocos de sus compañeros, determinaron 
abandonar la plaza,y retirarse á la de Tu¬ 
ren. Este partido era tanto mas necesario, quan- 
to que ya los víveres empezaban á faltar, y no 
había allí alguna esperanza de socorro. Mon¬ 
tados, luego que pasó la media noche , sobre 
sus caballos, abrieron improvisamente la puer¬ 
ta , y corriendo á rienda suelta, escaparon por 
medio de los enemigos. Los Araucanos, cre¬ 
yendo que esta fuese una de sus acostumbra¬ 
das salidas, no se previnieron á oponerse á la 
fuga de ellos. 

Caupoliean , aterrada esta fortaleza, con- 

du- 
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duxo sus tropas á expugnar la plaza de Tuca- , 
peí. Martin Erizar , Oficial de reputación, que 
estaba en ella de guarnición con quarenta hóm- 
bres , se defendió valerosamente por algunos 
dias, pero cansado de los continuos asaltos del 
enemigo , y hallándose desproveído de víve-r 
res, resolvió retinarse i la misma plaza de Pti¬ 
ren , lo que ■ executó, ó en virtud de una ca¬ 
pitulación hecha con Caupolican, ó con la mis- 
ma estratagema que resultó tan bien al Co¬ 
mandante de Arauco. ¡ 

El General Araucano, libre ya de. los fuer¬ 
tes que le daban mayor cuidado, se quedó con 
su exército en el sirio mismo de la destruida 
fortaleza ,í fin de esperar allí i los Españo¬ 
les , los quales, como presumía , no debían tar¬ 
dar mucho en venir contra él.En efecto. Val¬ 
divia^, que se hallaba entonces en la Concep¬ 
ción , apenas supo el asedio de Arauco , quando 
se puso en camino hacia aquella parte, con 
todas las fuerzas que pudo recoger, á pesar del 
avisó de los mas acreditados , entre los Oficia¬ 
les ; que le pronosticaban lo mismo que des¬ 
pués sucedió. 

Los historiadores de aquel tiempo, á pro* 
porción del mayor ó menor empeño que te¬ 
man de disminuir la pérdida de sus compa¬ 
triotas, varían mucho en la designación que 
hacen del número de Españoles y de atftüíia- 
tes que lo acompañaron en esta infausta ex- 

pe- 
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pedición. Según algunos, no conducía consigo 
mas que doscientos dé los primeros, y cinco mil 
de los segundos* Otros, pues , reducen aun este 
número, á la mitad solamente ; no faltan otros 
que no quisieran darle mas de .sesenta Espa-< 
ñoles. La misma incertidumbre , por conseqüen- 
cia, se encuentra en quánto al número de ene? 
migos, que algunos hacen ascender á nueve, 
y otros á mas de diez mil. Si los dos parti¬ 
dos contrarios nos hubiesen dexado documen¬ 
tos históricos, podríamos, confrontando sus re-, 
laciones, deducir ün cálculo, probable, pero las 
Memorias, de lás quales nos, servimos, vienen 
todas de un mismo manantial. No obstante de 
esto, reflexionando sobre las funestas conseqiien- 
cias de aquella jornada, no se puede creer, 
á menos que se desprecie toda conjetura, que 
la pérdida no fuese mas considerable de lo que 
se pretende. 

Sea lo que fuere, Valdivia , estando á po¬ 
cas millas de distancia de los acampamentos 
enemigos, mandó delante á Diego del Oro, 
con diez caballos , para observar la positura de 
ellos. Pero estos cayendo en las correrías Arau¬ 
canas, fueron despedazados cruelmente, y col¬ 
gados en los árboles, sobre el camino real. Las 
tropas Españolas llegadas á este lugar, $e que¬ 
daron horrorizadas á la vista de un espectácu¬ 
lo tan inopinado, y á pesar de su acostum¬ 
brado valor, deseaban volver atras. El mismo y 

Val- 
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Valdiyia, por presagio de su suerte * comenzó 
i arrepentirse de no haber seguido el consejo 
de los mas sensatos ; pero inducido de las jac¬ 
tancias de los jovenes Oficiales , los quales á des¬ 
pecho del exemplar que tenian delante de los 
ojos,decían, que diez de ellos eran mas que su¬ 
ficientes para poner en fuga i todo el exérci- 
to Araucano; caminó á delante, y avistó el 
campo enemigo. La fortaleza arruinada, el or¬ 
den bien entendido de los esquadrones con- 1553. 
trarios, los escarnios insultantes de los enemi- 3 . de Di - 

, i n i , t ciembre. 

gos, que en alta voz los llamaban ladrones, 
é impostores, infundían un terror mezclado de 
ira en los ánimos de sus soldados, acostum¬ 
brados hasta entonces á mandar , y á ser te¬ 
midos y respetados. 

Los dos exércitos estuvieron lárgo tiempo 
contemplándose el uno al otro, hasta que j\ía- 
riantu , que mandaba la ala derecha de los 
Araucanos , se movió contra la opuesta de los 
Espidióles, conducida por Bobadilla , el qual 
hecho su encuentro con un destacamento,que¬ 
dó arrollado, y destruido del todo. El Sargen¬ 
to Mayor que envió Valdivia i socorrerle con 
otro, destacamento, tuvo la misma suerte. Tu~ 
w/tf/yque estaba en la ala; siniestra Arauca¬ 
na , principió también^ el ataque por su lado; 
con su, acostumbrada impetuosidad. La acción 
entonces se hizo general. Los Españoles, guar¬ 
necidos de armas superiores, y animados def 

T exem- 
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exemplo de su valeroso Xefe, que hacia no me¬ 
nos de General que de soldado, trastornaban las 
filas enteras de los enemigos. Pero estos, á pe¬ 
sar de la carnicería que hacían las armas' de 
fuego, volvían á formar muy presto su lineas. 
Tres veces se retiraron en buen orden fuera del 
tiro de fusil, y otras tantas, tomado nuevo vi¬ 
gor , volvían á la refriega. Por último, perdien¬ 
do siempre mas gente, comenzaban ya á des¬ 
ordenarse y á rendirse. En vano Canpolican , 
Tucapel , y el impávido viejo Colocolo , que se 
encontraba también en la batalla, se esforza¬ 
ban para impedirles la fuga, y para reanimar¬ 
les el valor. Los Españoles gritaban victoria, 
y molestaban furiosamente á los fugitivos. 

En este aprieto , un joven Araucano, de 
quince a diez y seis años, llamado Lautaro , 
que Valdivia en sus correrías había tomado, 
bautizado, y hecho su page, abandonando la 
parte victoriosa por la vencida, se puso á im¬ 
properar altamente á sus compatriotas su co¬ 
bardía y á exhórtalos á la perseverancia, ase¬ 
gurándoles que lós Españoles, ya cansados y 
heridos, no estarían en estado de hacer mayor 
resistencia. Empuñada luego una lanzarse Vuel¬ 
ve contra su mismo amogritando: seguidme 
compatriotas, seguidme, la victoria nos espe¬ 
ra con lós brazos abiertos. Los Araucanos aver¬ 
gonzados de ser menos que un muchacho, se « 
arrojan con tal furia sobre los enemigos esqua- 

dro- í 
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Orones, que al primer lance los ponen en de¬ 
rota, haciendo pedazos á los Españoles y au¬ 
xiliares* de tal modo, que.de todo aquel exer- 
cito no quedan toas que dos Promaucaes , los 
quales tienen la fortuna de poderse esconder 
en un bosque vecino. 

El. General Español, perdida toda espe¬ 
ranza , se había retirado al principio del estra¬ 
go, con sü Capellán, para prepararse á la muer- 
se; pero seguido, y preso por los vencedores, 
fue conducido á la presencia de Caupolican , 
i el qual, en demostración conveniente á su 
actual situación, pidió en gracia la vida, im¬ 
plorando la intercesión de Lautaro , y prome¬ 
tiendo con repetidos juramentos partirse de 
Chile con toda su gente. 

El Comandante Araucano, naturalmente 
generoso, y rogado de Lautaro , estaba ya dis¬ 
puesto á hacerle la gracia. Pero entretanto que 
se trataba de esto, un viejo Ulmén , de gran au*- 
toridad en el país, encolerizado de oir hablar 
de perdón * despedazó con un furioso golpe 
de maza , la cabeza al infeliz prisionero , di¬ 
ciendo ser locura creer á un enemigo ambi¬ 
cioso, el qual , escapado que fuese de aquella 
crítica; coyuntura, se burlaría dé sus juramen¬ 
tos y de la estupidez de ellos.. Caupolican hu¬ 
biera castigado severamente este atentado.,.sida 
mayor parte de los Oficiales no se hubiese 
opuesto á su justo resentimiento. 

Te Es- 
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Este filé el trágico fin del conquistador 
Pedro Valdivia ., hombre sin contradicion do¬ 
tado de ánimo incomparable, y de grandes ta¬ 
lentos políticos y militares, de los qüales to¬ 
davía deslumbrado por el espíritu romancesco 
de su siglo, no supo hacer uso oportuno. Hu¬ 
biera sido feliz en todas sus empresas, si hu¬ 
biese sabido medir sus fuerzas; ó sino dexán- 
dose seducir del exemplo del Perú, hubiese 
despreciado menos á los Chilenos. La historia 
no le improperará con alguna de aquellas cruel¬ 
dades, de las quales son acusados los demas 
conquistadores sus contemporáneos. Aunque 
es verdad que en las Crónicas de los Francis¬ 
canos son aplaudidos dos de aquellos Reli¬ 
giosos por haberlo apartado con sus humanos 
consejos de las crueldades que hacia en los 
principios contra los naturales del pais. Pero 
este rigor no debió ser tan excesivo que me¬ 
reciese particular mención entre los historiado¬ 
res. Algunos lo tachan de avaro, y pretenden 
que en pena de este vicio fiiese sufocado por 
los Araucanos con oro fundido vertido en la 
boca: pero esta es una historieta indubitable¬ 
mente copiada de la antigüedad. 

La victoria alcanzada al entrar la noche, 
fué celebrada el dia siguiente con todo gene¬ 
ro de juegos y de convites, en un prado ce¬ 
ñido de árboles sombríos , sobre los quales se 
veian colocadas, á manera de trofeos, las ca¬ 
be- 
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bezas de los enemigos. Inmenso filé el pueblo 
que dé los lugares comarcanos 'concurrid á ob¬ 
servar con; sus pib^iós ojos; el estrago de aquel 
exército, creído hasta; entonces invencible ,' : y á 
gozar de las festivas diversiones. Los Oficiales 
vencedores comparecieron allí vestidos en señal 
de triunfo,con los vestidos de los Españoles, 
y el mismo' Caüpdlican i se vistió el; arnés , y 
la casaca de Valdivia, que estaba toda borda¬ 
da de oro. 


C A P I T U L O III. 


LOS ESPAÑOLES ABANDONAN 
á Puren , Angol, y Villarica : Caupolican sitia 
á la Imperial y Valdivia : Lautaro deshace 
el exército iEspañol 'en Adariguenu ., y - ■ 

. destruye la Concepción .;. : . 

JFenecidos los espectáculos, Caupolican j con¬ 
duciendo de la mano al joven Laütaro , lo 
presentó al Congreso nacional, que se hábia 
reunido para tiátar de los negocios de ia guer¬ 
ra, y después de, haberle hecho un gran elo¬ 
gio , en el qual le atribuía todo el éxito de lá 
jornada precedente', lo creó su Teniente-To^/// 
extraordinario, con la facultad de mandar en 
Xefe otro exército que debia formarse para cu¬ 
brir las fronteras del estado de las invasiones 

de 
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de los Españoles., Esta disposición fue aplau¬ 
dida y aprobada de todos los circunstantes, 
porque' Lautaro , á mas del incomparable ser¬ 
vicio hbcho á la patria, y la nobleza de su fa¬ 
milia , que pertenecía al orden de los .Ulme¬ 
nes , era dotado de singular belleza y afabili¬ 
dad , y. db un valor superior í sus años. 

,* Los pareceres sobre las operaciones de la 
píóxima campaña fueron diversos; Colocolo con 
una gran parte de los viejos Ulmenes quería que 
antes de todo se limpiase el estado de los es¬ 
tablecimientos extrangeros que todavía perma¬ 
necían en pie. Pero Tucapel , seguido de los 
más osados, éntre los Ofitiales, se oponía á es¬ 
te sentir, diciendo , que en las circunstancias 
presentes no habia otro partido que tomar que 
el de atacar en derechura á los Españoles, ya 
consternados, en el centro de sus. colonias, esto 
es, en la misma ciudad de Santiago , y perseguir¬ 
los , si fuese posible, hasta España , aunque ni 
¿1, ni alguno de los presentes supiese donde 
este reyno, estuviese situado, Caupolican , aplau¬ 
dido el consejo de Tucapel 3 que quhia era el 
mas útil, se adhirió á la primera opinión, re¬ 
comendándola como mas segura, y mas ven¬ 
tajosa 4 la patria. 

Mientras se. deliberaba en quanto á es¬ 
tos importantes objetos, Lincoyart , que corría 
la campaña con un destacamento de tropas, 
atacó y deshizo catorce Españoles que venían de 

la 
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k Imperial, en socorro de Valdivia; cuya muer- 
te no se había aun 1 divulgado; Estes al hacer 
frente al enemigo que esperaban poner luego 
en fugarse lamentaban de no ser dos mencís 
para poderse llamar, según las ideas caballe¬ 
rescas de su siglo , los doce de la fama. Pe¬ 
ro sus votos fueron atendidos demasiado ¿ por¬ 
que al primer encuentro no quedaron de aquel 
número mas que siete, los quales prevaliéndo¬ 
se de la ventaja de los caballos, de cuyo be¬ 
neficio carecían los contrarios, se refugiaron, 
gravemente heridos , en la plaza de Pa¬ 
ren (a). ' i : 

Habiéndose esparcido con la venida de 
ellos la nueva de la total derrota del exército 
Valdiviano, los habitantes Españoles de la ciu¬ 
dad de los Confines , y de P uren , creyéndo¬ 
se poco seguros dentro de sus murallas , se 
retiraron á la Imperial. Lo mismo: hicieron lóJ 
dé Villarica, los quales abandonadas todas sus 
cosas, corrieron a refugiarse en i Valdivia. Así 
& los Araucanos; no les quedaba que»expugnar 
mds ¿jue estas dos; plazas. Caupalican se en¬ 
cargo dé sitiarlas, dexandb í Lautaro el cui¬ 
dado de defender las fronteras del estado por 
Ja parte del septentrión; El Joven Vice-Toqúi se 
fortificó sobreseí alto mónte de Mariguenu * 
f •«» -'■.i .v-’’-- * • - f que 

.: . ■ 1 s ' $■* , , . ; , . . . v . 

(a) Ércilla dirige el Canto IV á estos valerosos ca¬ 
torce soldados. : ' 
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que yace en el camino que conduce a la pro¬ 
vincia de Arauco j imaginándose, como efecti¬ 
vamente. sucedió., que los Españoles deseosos 
de vengar la muerte de su Comandante, ven¬ 
drían por aquella parte en busca de Caupo- 
licán. Este monte, que en varias ocasiones ha 
sido funesto al nombre Español, tiene sobre 
la cima una bella llanura con algunos árbo¬ 
les , que á trechos le hacen sombra. Sus fal¬ 
das están llenas de despeñaderos y precipicios, 
especialmente las que miran, á poniente, don¬ 
de el mar b.ate con gran violencia y las que 
se ven á levante , las quales están cubiertas 
de un' bosque impenetrable. No se püede lle¬ 
gar á la cumbre, sino es por una senda es¬ 
cabrosa, que conduce por el lado del septen¬ 
trión. ! •• i. ... 

; Los dos auxiliares Promaucaes , que ha¬ 
bían solamente escapado , como hemos dicho, 
del entero exterminio del exército Español, 
llegados a la Concepción , habían llenado aque¬ 
llos ciudadanos de terror. Calmada qué fuá la 
consternación se abrid un pliego,:que Valdi¬ 
via antes de partir había entregado al cabildo, 
en el qual se encontraron destinados parasu- 
eederle, por orden en el gobierno, en caso de 
fuerte, Gerónimo Alderete^ Franciseoc^gw/V- 
re , y Francisco Villagran . Pero hallándose el 
primero en Europa, y el segundo en la-Provin¬ 
cia de Cuyo , el supremo mando. fuá devuel¬ 
to 
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to á Villa gran (a). Este Comandante , me¬ 
nos temerario que Valdivia, hechos los prepa- ¡ 
rativos necesarios, se puso en marcha toman¬ 
do la vuelta de Arauco ,con un buen nú¬ 
mero de tropas Españolas y auxiliares. 

Pasado sin oposición Biobio , se encontró 1554* 
í poca distancia con un cuerpo de Araucanos, 

• - V que 

\ . 'i . i ■ • ; 

[a) En la capital de Santiago , sabida que fué lá 
muerte de Pedro Valdivia,se juntó el Ayuntamiento 
compuesto de los Alcaldes Ordinarios Juan Fernandez 
Alderete , y Rodrigo de Azaya , y de los Regidores 
Juan Godinez , el Capitán Juan Bautista Pástenle , y 
Alonso de Escobar, ios guales por sí, y en nombre de 
los vecinos y moradores de ella, como cabecera de go¬ 
bierno , en atención a los peligros en que este se ha¬ 
llaba , y mientras S. M. mandaba otra cosa , nombraron 
por Capitán General y Justicia ¿Mayor del Reyno á 
Rodrigo de Quiroga, el que como tal se recibió. Pero 
poco después, llegados que fueron los Capitanes Die¬ 
go Maldonado , y Juan .Gómez de Almagro, con Ja nó-; 
ticia de que todo el exército habia elegido en la fron¬ 
tera , ínter S. M. daba nuevas disposiciones, á Fran¬ 
cisco de Villagran : tuvo á bien el Cabildo de comi¬ 
sionar á la prndencia del Regidor perpetuo , conquista¬ 
dor y descubridor , Diego García de Cáceres , la tran- 
sacion de* éstas diferencias, enviándolo , con poder es¬ 
pecial para que tratase con Villagran, el modo de que 
quedase con el Gobierno de las armas, dexando á Qui¬ 
roga el mando del distrito de Santiago, entretantos. M. 
íésolvia lo mas conveniente: después se le dio la misma 
comisión y poder á García de Cáceres,, para notificar á 
Francisco de Aguirre , que no fuese con gente de guerra á 
la dicha capital, estando ya Villagran en posesión del 
supremo mando ,por evitar escándalos. Lib* I. del Ca~ 
bildo de Chile. 
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que procuraban oponérsele vigorosamente eii 
un paso estrecho. Pero habiendo acertado á 
desbaratarlos después de una vivísima acción 
de tres horas , los rechazo siempre comba¬ 
tiendo, hasta la falda de la cumbre , donde 
Lautaro , defendido por una fuerte estacada, 
lo esperaba ihmoJbil con eL resto del exérci- 
tQ. Tres compañías de caballería Española , que 
por su orden se habían esforzado para superar 
la difícil subida del monte, llegadas, después 
de gran trabajo, á poca distancia de la cima, 
fueron rechazadas con una cantidad de piedras, 
de flechas, y demas armas arrojadizas que in¬ 
cesantemente llovían sobre sus cabezas. Vi- 
llagran entre tanto, observando que del cam¬ 
po enemigo partian varios destacamentos con la 
idea de cercarlo, hizo avanzar los mosquete¬ 
ros , y disparar seis piezas de campaña que ha¬ 
bía colocado en un sitio oportuno. 

La montaña se cubría de humo, y re¬ 
tumbaba con el estrépito de las balas, que se 
cruzaban por todas partes. Pero Laiitaro , en 
medio de tanto ruido, mantenía constante su 
puesto; solamente viendo que el mayor daño 
le venia de los cañones, ordenó al Capitán Leu- 
coton que fuese con su compañía á apode¬ 
rarse de ellos , mandándole , con aquella au¬ 
toridad que le daba, no su edad, sino su mé¬ 
rito , que no osase volver á verlo sin haber prac¬ 
ticado su orden. El bravo Oficial, desafiando 

a 


Digitized by 


Gooole 




del Rey no de Chile. 155 
á la muerte, se. arrojó con tal resolución sobre 
los artilleros, que después de una furiosa opo- 
ácionllevó triunfante todas, las, seis piezas. 

En este intermedio de tiempo , Lautaro , 
para impedir á los Españoles el socorro que 
podían llevarles por aquella partease echó con 
precipitación sobre ellos , con todas sus tro¬ 
pas, y los despeñó hasta el baxo, de manera, 
que precipitando los caballos y infantes juntos, 
no pudieron volver á ponerse en orden, ni 
pensar en otra cosa que én la fuga. Sobre el 
campo quedaron unos tres mil muertos , en -4 
tre auxiliares y Europeos. El mismo Villagrán, 
caído en tierra,hubiera quedado prisionero, si 
trece de sus soldados, haciendo prodigios de 
valor, no lo hubiesen arrebatado de las manos 
de los enemigos, y restituido a su caballo. Los 
Españoles restantes, sieínpre perseguidos 1 de lós? 
vencedores, huian espoleando furiosamente sus 
caballos ya cansados, pero llegados al paso es- 1 
trecho, dónde se había comenzado la Jbatalla, 
lo encontraron cerrado por. orden de Lautaro * 
con troncos de árbóles; Aquí la pelea sfe' én- 
cendió de modo, que no hubiera escapado nin¬ 
guno del miserable resto del exército deshecho, 
si Vlllagran , haciendo el último esfuerzo,, no 
hubiese abierto el paso con gran peligro de su 
vida. No obstante de esto^ los Araucanos, aún-’ 
que hubiesen ya perdido cerca de setecientos 
hombres, no dexaron de seguirlos por largo es- 
- .3 V 2 pa- 
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pació de tiempo;pero encontrándose extrema¬ 
mente fatigados, y no pudiendo á pie alcanzar 
los caballos, se quedaron cón ánimo'de vadear 
el día siguiente á Biobio. 

Los pocos Españoles que se libraron del 
estrago , causaron en la Concepción una amar¬ 
gura , y una consternación inexplicable. No 
había allí familia alguna , lá qúal nó tuviese al¬ 
gún pariente que llorar. El espanto se aumen¬ 
to mayormente con la nueva del pro'xímo ar¬ 
ribo de Lautaro. Villagran , considerando im¬ 
posible la defensa de la ciudad, hizo embar¬ 
car precipitadamente los viejos, los niños, y 
las mugeres, efa dos bastimentos, que por for¬ 
tuna se encontraban en el puerto, ordenándo¬ 
les que conduxesen parte á la Imperial., .y par¬ 
te á Valparaíso. El se encaminó por tierra, 
con el resto de los habitantes para Santiago. 

Lautaro , entrado en la ciudad, hizo en 
ella un botín tanto mas considerable, quanto 
que el comercio, y las minas la habíala eleva¬ 
do á una grande opulencia, y los ciudadanos, 
atendiendo maá a sálvar la vida , que las ri¬ 
quezas , no se habían entretenido en llevar con¬ 
sigo sino algunos pocos víveres. Los edificios 
quedaron consumidos de las llamas, y la for¬ 
taleza destruida hasta los fundamentos. El ven¬ 
cedor volvió con sus* tropas i celebrar su triun¬ 
fo en Arauco. / 

. . ' ' . , ’ CA- 
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VILLAGRAN HACE LEVANTAR 
el sitio de la Imperial , y de Valdivia : las 
viruelas se introducen entre los Araucanos : 
Lautaro vuelve d destruir la Concepción , que 
habia sido reedificada : se encamina contra 
Santiago,y es muerto . 


JEntretanto ios Comandantes de las ciuda¬ 
des Imperial y Valdivia , estrechamente sitia¬ 
dos por Caupolican , pidieron socorro al Go¬ 
bernador, el qual, aunque abatido por la an¬ 
terior derrota , no dexó de introducirles , con 
toda la celeridad posible, un competente nú¬ 
mero de gente. El General Araucano , creyen¬ 
do dificil en tales circunstancias, la toma de 
aquellas dos plazas, levantó el asedio, y vino 
á unirse con Lautaro , para tentar con las fuer¬ 
zas combinadas alguna otra empresa de mayor 
importancia. 

yVillagran , prevaliéndose de la ausencia del 
enemigo, saqueó todos los países vecinos á la 
Imperial, quemó las casas, y los sembrados, y 
hizo transportar á la ciudad todas las vituallas 
que no fueron incendiadas. Los pretendidos de¬ 
rechos de la guerra lo obligaron á poner en 
obra estos iniquos medios,los quales ordina- 
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158 Compendio de la Historia civil 
riamente no producen otros efectos, que los 
de hacer, padecer a los mas débiles. El por otra 
parte era de un carácter humano, 7 enemi¬ 
go de la violencia, su generosidad era alaba¬ 
da de los mismos enemigos. Durante su go* 
biérno ninguno fue maltratado , ó muerto,fue¬ 
ra del campo de batalla. 

A las terribles calamidades, que lleva con¬ 
sigo la guerra, se añadió la de la pestilencia. 
Algunos de los soldados, que se encontraron en 
la susodicha correría, estando aun infectos, ó 
salidos frescamente de las viruelas, esparcieron 
por la primera vez en todas aquellas provin¬ 
cias este mortal contagio, el qual hizo allí tan¬ 
to mayor estrago, quanto era menos conocido. 
Entre los varios distritos, había uno que ha¬ 
bitaban doce mil personas, de las quales no que¬ 
daron con vida mas que unas ciento (a). Es¬ 
ta 

(a) Referiremos una anécdota qué hace conocer el 
horror que tomaron los Indios á las viruelas* Quando 
paso , provisto por el Virey Marques de Montes Cla¬ 
ros , el Gobernador Juan Xaraquemada , de Lima á Chi¬ 
le , llevo consigo botijas de pólvora , de miel, de vino, 
de aceytunas, y de varias simientes, entre ellas de len¬ 
tejas; al descargar estas,se rompió una botija, los In¬ 
dios del servicio , que todo lo observaban , creyeron que 
eran Viruelas que conducía el Gobernador para sembrar 
en aquellas provincias, y por este medió exterminarlos. 
Inmediatamente se participaron unos á otros II noticia, 
para impedir toda comunicación, y por consiguiente se 

E usieron en arma, matando quarenta Españoles que se 
aliaban entre ellos con ol seguró de la paz* El Góber- 
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ta pestilencia, que por su continuación ha si¬ 
do mas perniciosa que ninguna otra al gé¬ 
nero humano, se había introducido poco an¬ 
tes en Jos lugares boreales de Chile, donde cjp 
tiempo en tiempo no ha cesado de volver á 
aparecer con gran daño de aquellos nacional 
les. Las provincias australes, en mas de un si¬ 
glo , han sido exentas por las precauciones que 
usan aquellos habitantes, de impedir toda co¬ 
municación con los países infectos, como se 
practica en Europa en tiempo de peste. 

Mientras Villagran ocupaba toda su aten¬ 
ción en sostener, quanto era posible, el dominio 
Español en aquellas partes , y hacer frente á los 
victoriosos enemigos, que procuraban aniquilar¬ 
lo , se vio muy próximo í volver las armas con¬ 
tra sus mismos compatriotas. Francisco Agtiir- 
re , que había sido nombrado Gobernador en 
segundo lugar, como hemos dicho, informa¬ 
do de la muerte, y de la última disposición de 
Valdivia , abandonó el Cuyo , donde parece que 
no habia hecho nada de particular , y con se¬ 
senta hombres que le quedaban, se restituyó i 

Chi- 

nador entro para vengarse en el estado de A rauco , y 
he aquí por una bárbara sospecha encendida la guerra, 
hasta que ll£gó de España el P. Valdivia, y volvió a 
entrar segunda vez en el mando del Rey no Alonso 
Rivera. 

Gerónimo Quiroga, Mentor . de los sucés . de la guer¬ 
ra de Chile , cap. 74. 
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Chile con ánimo de tomar posesión del gobier¬ 
no: de grado, o por fuerza. Esta pretensión hu¬ 
biera, pues , ocasionado infaliblemente una guer¬ 
ra civil entre el, y Villagran , con gran perjui- 
( cío de la «conquista, si por la interposición de 
*$us comunes amigos, no se hubiesen remitido 
ambos al arbitrio de la Audiencia Real de Li¬ 
ma. Este Magistrado , cuya jurisdicion se ex- 
555. tendía entonces á toda la América meridional, 
no creyó conveniente dexar el gobierno ni al 
uno, ni al otro , y en lugar de ellos ordenó 
que mandasen los Corregidores de las ciuda¬ 
des , cada uno en su distrito, hasta nueva pro¬ 
videncia. 

Los pobladores, previendo los inconve¬ 
nientes que debían resultar de esta poliarquía , 
máxime en tiempo de guerra, hicieron su re¬ 
presentación á la Audiencia, la qual enterada 
de sus razones,. dio el mando general á Villa- 
gran , como mas práctico que Agairre en los 
negocios del Reyno, pero con solo el título 
de Corregidor, ordenándole que procurase ree-, 
dificar la destruida ciudad de la Concepción. 
Aunque él viese la inutilidad de esta comi¬ 
sión , con todo , por manifestar su obediencia, 
se encaminó á ella prontamente con ochenta 
y cinco familias, las quales dexó establecidas, 
y defendidas de una competente fortaleza. 

Los nacionales, indignados de verse otra 
vez sujetos al yugo extrangero, recurrieron á 

sus 
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sus comunes protectores los Araucanos. Cau- 
polican , que en todo este intervalo de tiem¬ 
po , ó fuese por ignorancia de lo que pasaba 
entre los Españoles, ó por qualquiera otro mo¬ 
tivo , no se había movido de su acampamen¬ 
to, mandó en socorro de ellos dos mil hom¬ 
bres , baxo las órdenes de Lautaro , ya prác¬ 
tico en tales expidiciones. El joven Comandante 
irritado contra la que él jlamaba obstinación* 
pasó sin detenerse Biobio , y atacó á los Espa¬ 
ñoles , los quales fiándose demasiado en su va¬ 
lor , lo esperaban en campaña abierta. El pri¬ 
mer encuentro decidió la suerte de la bata¬ 
lla. Los ciudadanos, deshechos , se retiraron 
al fuerte con tanta precipitación , que no se 
previnieron siquiera, de cerrar las puertas. Los 
Araucanos, entrados juntos con ellos, mata¬ 
ron un buen número. Los restantes , disper¬ 
sos , parte se embarcaron en una nave que es¬ 
taba en el puerto, y parte se refugiaron en los 
bosques, desde donde por caminos ocultos, se 
volvieron á Santiago. Lautaro , saqueada y que¬ 
mada , como habia hecho antes, la' ciudad, 
volvió lleno de despojos á su acostumbrado 
puesto. 

Este feliz suceso hizo renacer en el ánimo de 
Caupolican el designio de tentar otra vez la ex¬ 
pugnación de las plazas de la Imperial , y 
de Valdivia. Las gloriosas empresas de su Lu¬ 
gar-Teniente lo estimulaban á seguir asuntos 

X de 
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de la mayor importancia, y dignos de su su¬ 
premo empleo. Lautaro se encargó de hacer 
una diversión á las fuerzas Españolas, encami¬ 
nándose la vuelta de Santiago, cuya toma no 
le parecía difícil, no obstante el grande espa¬ 
cio de terreno que debía atravesar antes de lle¬ 
gar á aquella ciudad. Sus continuas victorias 
lo habían animado de manera, que ninguna 
freía difícil á sus esfuerzos. 

Para poner en execucion esta peligrosa em¬ 
presa , no quería llevar consigo mas de qui¬ 
nientos hombres escogidos á su elección. Pero 
el número de aquellos que deseaban militar 
baxo sus estandartes victoriosos, era tan gran¬ 
de , que se vio obligado á recibir otros cien¬ 
to. Así se separaron los dos Generales , en¬ 
tre los mas dichosos anuncios de la nación, 
la qual, sin pensar en los reveses de la for¬ 
tuna, se prometía el éxito mas feliz de estas 
dos expediciones. 

Lautaro corrió a la cabeza de sus seiscien¬ 
tos campeones todas las provincias que yacen 
entre Biobio y Maulé , sin hacer el menor agra¬ 
vio á los habitantes comarcanos , que lo llama¬ 
ban su libertador. Pero pasado este último rio, 
comenzó inhumanamente í destruir las tierras 
de los aborrecidos Promaneaes , los quales, 
tratados con benignidad, tal vez se hubieran 
separado de los Españoles, y unido á su par¬ 
tido. El intempestivo deseo de la yenganza 
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nó le dexó preveer los buenos efectos que de 
esta oportuna reconciliación podian resultar en 
favor de la causa común. 

Después de haberse vengádo, en algún mo¬ 
do, como él decía, de los traidores de la pa¬ 
tria , se fortificó en el mismo., pais, en un pues¬ 
to ventajoso, sobre las riberas de Rio-Claro , 
con la mira probablemente , ó de informarse 
antes de pasar adelante del estado de la ciu¬ 
dad que quería expugnar, ó de esperar allí á 
los Españoles para deshacerlos poco á poco. 
Esta dilación inoportuna filé útilísima á los 
habitantes de Santiago , los quales luego que 
se esparció la primera noticia de su venida, 
no podían persuadirse que fuese tan temerario 
que hiciese un viage de mas de trescientas mi¬ 
llas para venir atacarlos. Pero desengañados por 
los desterrados de la Concepción , que conocían 
por propia experiencia el carácter emprende¬ 
dor de este mortal enemigo de la potencia Es¬ 
pañola , juzgaron aproposito. tomar algún ex¬ 
pediente útil á su defensa. Pero antes de to¬ 
do enviaron á Juan Godinez con veinte y cin¬ 
co hombres al pais de los Promaucaes , con 
el fin de que viese si las noticias eran verda¬ 
deras, y observase los movimientos y desig¬ 
nios del enemigo , y que diese prónto aviso. 
Pero él no pudo practicar mas que una par¬ 
te de dichas comisiones, porque asaltado im¬ 
provisamente de un destacamento Araucano, 
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volvió precipitadamente con su gente dismi¬ 
nuida y asombrada á darles la nueva. Los 
vencedores se apoderaron en esta ocasión de 
diez caballos , y de algunas armas, de las qua- 
les se sirvieron después en l^s siguientes ac¬ 
ciones. 

El Corregidor Villagran , que se encon¬ 
traba entonces incomodado , dio á su primo 
Pedro Villagran la incumbencia de marchar 
con aquellas tropas que pudieron juntarse con¬ 
tra Lautaro. El entretanto hizo fortificar del 
mejor modo posible la ciudad, cerrándole las 
entradas con buenos reparos. Aquel Coman¬ 
dante atacó en su fuerte á los Araucanos , estos 
instruidos del Xefe que los conducia , fingie¬ 
ron una fuga: pero entrados que fueron los 
Españoles en el abandonado recinto, hicieron 
frente , y se echaron encima de ellos con tan¬ 
to ímpetu que los derrotaron. Los caballos so¬ 
los pudieron sacarlos del peligro de quedar to¬ 
dos despedazados. 

Pedro Villagran , recibidos nuevos socor¬ 
ros de gente, volvió a acometer por tres ve¬ 
ces el campo Lautarino ; pero habiendo sido 
siempre rechazado con pérdida, se alojó en un 
prado baxo, á orillas del rio Mataquito. El 
.General Araucano, ocupada uña montaña ve¬ 
cina , intentó inundar de noche los quarteles 
Españoles, echando sobre ellos un brazo de 
rio. Pero este atrevido designio, que hubiera 
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sido la ruina de aquel exército, no tuvo efec¬ 
to ¿ porque Villa gran , advertido en tiempo por 
un espía que había observado los preparativos, 
se retiró poco antes de la execucion con ;toda 
su gente a Santiago . 

El viejo Villagran , restablecido.de su inr 1556. 
disposición, y solicitado con vivas; demostra¬ 
ciones de aquellos ciudadanos j que á cada mo¬ 
mento creían ver los Araucanos í sús puer¬ 
tas , se puso finalmente en marcha con 196 
Españoles » y 1© auxiliares ,.en biiscade Lauta¬ 
ro. Pero acordándose des la, derrota d $ JMari- 
gnenu , resolvió no atacarle sino por sorpresa. 

Dexado con tal mira el camino real, se diri¬ 
gió secretamente por la playa del mar , don¬ 
de guiado de una espía, caminó por un sen¬ 
dero ocultó á embestir los alojamientos al ama* 
necer. 

Lautaro , que en' aquel momento se ha* 
bía adormecido, después de haber estado en 
vigilia , como acostumbraba toda la noche, sal¬ 
tó de la cama al primer al arma de las cen¬ 
tinelas , y se encaró á las trincheras para ob¬ 
servar el enemigo. Pero en el^ mismo instan¬ 
te , un dardo, despedido de uno de los au¬ 
xiliares de los Españoles»le atravesó el pecho 
de parte á parte, de manera, que sin dar la 
menor señal de vida cayó desangrado entre los 
brazos de los circunstantes. Parece que la for¬ 
tuna , siéndole siempre propicia, quisiese ahor¬ 
ra- 
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i66 Compendio de la Historia civil 
rarle,con una muerte tan improvisa, el rubor 
de, verse vencido por la, primera vez, si es que 
debía rendirse en esta ocasión* Su genio fecun¬ 
do de expedientes, lé habría fácilmente suge¬ 
rido algún industrioso recurso para hacer inútil 
la ¡sorpresa de los asaltadores, sino hubiese sido 
-sorprendido de este* fetal accidente. 

- Animado. Villagrán con un suceso tan 
inopinado , asaltó por todais partes los Ruár¬ 
teles enemigos,y penetró en ellos á pesar de 
la furiosa resistencia de seiscientos Araucanos, 
los Rúales, acantonados en un ángulo de' las 
trincheras, resolvieron mas” bien dexarse hacer 
pedazos, que rendirse á los homicidas de su 
valeroso Xefé. En vano el General Español 
ofreció diversas veces darles quartel. De esta 
•grada no quisieron aprovecharse-sino algunos 
pocos de aquellos Indios vecinos, que por ac¬ 
ódente se encontraban en los mismos alojamien¬ 
tos. Todos los Araucanos cayeron,hasta el últi¬ 
mo, con tanta obstinación, que se ensartaban 
ellos mismos en las lanzas de los Españoles, 
para poder llegar á matarlos. 

La victoria^ que había costado muy cara á 
los vencedores, se celebró por tres dias conse¬ 
cutivos en Santiago , y en laá demas colonias 
Españolas , con todas aquellas'demostraciones 
que suelen practicarse en las ocasiones de los 
mas prosperes sucesos públicos. Aquellos colo¬ 
nos se felicitaban recíprocamente de hallarse 
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por último libres de un enemigo,que en la 
temprana edad de diez y nueve años había ya 
conseguido tantas victorias sobre su nación , y 
que era muy capaz de arruinar enteramente to¬ 
dos sus establecimientos en Chile, y aun de in¬ 
quietar los del contiguo Perú , como él mismo 
se lisonjeaba quererlo hacer, luego que hu-: 
biese puesto en libertad el país natural. 

Pero después que este joven heroe ceso 
de ser temido, la generosidad de la opinión 
sucedió , como casi siempre acaece , al espíri¬ 
tu de partido. Sus enemigos mismos aplaudían 
altamente su valor, y sus talentos militares, pa¬ 
rangonándolo con los mas célebres Generales 
del mundo. Llamábanlo por antonomasia el 
Annibal Chileño , por ciertas relaciones que 
creían encontrar entre el mismo, y el Afri¬ 
cano ,aunque en cierto modo el renombre de 
Scipion le fuese mas adaptable. „ No es justo, 
„ dice uno de sus historiadores (1), deprimir 
„ aquel que ensalzaríamos al grado de heroe 
„ si hubiese sido nuestro. Si celebramos con ra- 
„ zon las proezas de un Viriato Español, no 
„ debemos disimular las de un Lautaro Ame- 
„ ricano, quando ambos combatieron en fa- 
„ vor de la patria por las mismas causas, y con 
„ el mismo valor.“ 

Los Araucanos al contrario, lloraron lar- 

. . s a - 

(1) Oliv. Hist. de Chile , lib. 2. cap. 24. 
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168 Compendio de la Historia civil 
gamente la pérdida de su valiente compatrio¬ 
ta , al qual debían todos los- felices sucesos de 
sus armas, y en cuya conducta y valor tenian 
puesta la esperanza de la readquisicion de la 
propia libertad. Sus canciones heroycas hacen 
resonar hasta ahora su nombre , y sus hechos 
se proponen á la juventud para imitarlos co¬ 
mo los mas gloriosos modelos. Pero Caupo- 
lican, mas que todos, sintió una desgracia tan 
funesta. Así como él amaba sinceramente á la 
patria , así muy lejos de pensar haber salido 
de un ribal, creyó antes bien haber perdido 
su principal cooperante en la gloriosa empre¬ 
sa de salvar á su nación. Luego que tuvo la 
triste noticia, abandonó el sitio de la Impe¬ 
rial, que habia ya reducido á los extremos,y 
retornó con todas sus tropas á las fronteras pa¬ 
ra cubrirlas de las incursiones de los enemi¬ 
gos , los quales por medio de sus espías, sabía 
que esperaban un gran convoy de gente y de 
municiones de guerra del Perú, con un nue¬ 
vo Comandante. 
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' CAPI TUL O y. 

DON GARCIA DE MENDOZA 
. arriba a Chile con un refuerzo de tropas :. 
sus expediciones contra Qaupolican . 

\ ' . - • - •’t 

El General Araucano no fue mal informado. 

Felipe IIque había sucedido en los domi¬ 
nios Españoles al gran Carlos V su padre , 
sabida la muerte de Valdivia , había encargado 
a su Agente Gerónimo Alderete , el Gobierno, 
y la conquista de Chile, dándole para esté 
efecto 600 hombres de tropa reglada. Mié nu¬ 
tras él navegaba con tolda esta gente, una herí- 
mana suya,. qué gustaba leer en la cama , pe¬ 
gó por accidente fuego, a la nave en las ih,- 1 
mediaciones de Portobelo. De este incendio no 
se salvaron mas que tres soldados, y el mis¬ 
mo Alderete, el qual poco después murióde 
pesadumbre en la pequeña Isla de Taboga , 
sobre el golfo de Panama'. 

El Marques de Cañete, Virey del Perú, 
noticioso de esta desgracia, confirió el empleo 
vacante á su hijo Don García Hurtado de Men¬ 
doza. Pero como éste cargo se habia hecho en 
aquellos tiempos muy peligroso, se determinó 
á no dexarle partir sino fuese acompañado por 
un cuerpo de, tropas capaces de sostenerlo,y 
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de hacerle también obtener, si fuese posible, 
la gloria* de terminar- la obstinada guerra con 
los Araucanos. Con esta mira hizo hacer nu¬ 
merosas levas de gente eíi la vasta extensión 
de su Vireynato. El Perú , acabadaslas di¬ 
sensiones civiles, abundaba entonces de aven¬ 
tureros aguerridos, que deseaban encontrar al¬ 
gún empleo} por loqualen breve tiempo se 
juntó un húmero considerable desoldados, los 
quales, parte por continuar su genio belicoso, 
y parte por dar gusto al Virey, se ofrecieron 
i militar baxo las banderas de su hijo. 

La infantería, con el numeroso aparato mi*» 
litar, se embarcó en diez naves, baxo el man¬ 
do del mismo D. García , y la caballería se di¬ 
rigió por tierra, baxo las órdenes del Maestre 
de Campo García Ramón. La flota llegó en 
1^57. el mes de Abril á la desierta Bahia de la Con¬ 
cepción , dió fondo vecino i la Isla Quinqui¬ 
na , la qual, como mas segura,había sido es¬ 
cogida para colocar eij ella el quartel general. 
Aquellos pocos habitantes que se encontraban 
allí intentaron, con increíble audacia, impedir 
el desembarco. Pero desbaratados brevemente 
por la artillería, se retiraron en sus piraguas 
al continente. El Gobernador, arrestados algu¬ 
nos de los mas lentos en huir, mandó dos ó 
tres á los Araucanos, con órden de informar¬ 
les de su venida, y del deseo que tenia de 
•hacer una paz estable con ellos. 
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Los Ulmenes reunidos para recibir esta em- 
baxada, fueron generalmente de Opinión que no 
debían escucharse las proposiciones de un ene¬ 
migo que retornaba con mayores fuerzas, sien¬ 
do imposible que ellas no fuesen ó insidiosas, 
ó poco honestas. Pero el viejo Colocolo , que era 
el alma de aquella junta, dixo, que no te¬ 
nia nada de malo oir los ofrecimientos del Ge¬ 
neral Español. Antes era esta una oportuna oca¬ 
sión para espiar sus designios, y observar sus 
fuerzas; que por tanto él creía útil mandarle 
una persona prudente, y inteligente, la qual con 
pretesto de felicitar al nuevo Gobernador so¬ 
bre su arribo, y de darle gracias por el deseo 
que decía tener de venir á un convenio, in¬ 
dagase todo aquello que creyese conducente pa¬ 
ra arreglar la conducta de ellos. 

Cáupolican adhirió con lá mayor parte de 
los viejos Oficiales á este sabio consejo, y con¬ 
fió esta comisión de tanta importancia á A#- 
llalauco , en el qual concurrían todas las qüa- 
lidades que pedia Colocolo * Este embaxador, 
pasado el angosto estrecho, que separa la Isla 
de la Quinquina del continente, se. presentó 
con aquella gravedad que es propia de su na¬ 
ción, á los Españoles, los quales en recompen¬ 
sa, para darle una grande idea de su poder, lo 
recibieron formados en orden de batalla , y lo 
conduxeron, en medio del ruido de la arti¬ 
llería , al pavellon del General. jMillalauco , sin 
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alterarse por todas estas apariencias, cumplimen¬ 
tó , á nombre de Caupolican , al Gobernador, 
y expuso en pocas palabras la voluntad que 
él, y toda su gente tenían de cooperar al es¬ 
tablecimiento de una paz honrosa, y ventajo¬ 
sa á las dos naciones, añadiendo que hacían 
esto , no por temor de su poder, sino indu¬ 
cidos de los estímulos de la humanidad. 

Don García, poco contento de estos ofre¬ 
cimientos vagos,y contrarios i sus miras,hi¬ 
zo las mismas protestas generales sobre la paz, 
y después de haber regalado magníficamente 
al embaxador, ordenó á sus Oficiales que lo con- 
duxesen por todos los alojamientos, á fin de in¬ 
timidarlo con la muestra del poderoso militar 
■apresto que había llevado consigo. MillalaHr 
co , que no deseaba otra cosa ,'lo observó to¬ 
do con atenta indiferencia, y despidiéndose de 
los Españoles, se restituyó á su pais. Los Arau¬ 
canos , enterados de su circunstanciada relación, 
pusieron centinelas en toda la costa para ob¬ 
servar los movimientos de los enemigos, y co¬ 
mentaron á prepararse para la guerra , que creían 
.próxima, é inevitable. 

Pero Don García se mantuvo casi todo el 
invierno en la isla esperando la caballería que 
le venia del Perú, y las tropas de refuerzo que 
había pedido á todas las ciudades de su juris- 
dicion. La noche del seis de Agosto finalmen- 
,le desembarcó .en secreto 130 hombres, con 
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* varios ingenieros, sobre la playa de la Conccpi 

, clon , y ocupadoen el tmomento! mismo el 

ie monté Pinto j»qtié domina? la ; miarína^ cohs* 
» truyó en él tan fuerte, guarneciéndolo ^de mu.- 
f chos cañones, y de un buen foso.- 
¡a • Las espías Araucanas no dexaron de infor* 
b mar luego á CaupoUcan' de qñanto pasaba* en 
la vecina ’ costa de los ! P encóne/. Este Gene- 
e- ral, reunidas prontamente sus tropas , -pasó Bia- 
ii- lio á 9 del mismo mes, y al amanecer del día 
«, siguiente, que fue memorable también en Eu- 
ite ropa por la derrota de los: Franceses en- San 

w Quintín, atacó por tres partes h fortaleza, ha¬ 
ll hiendo enviado adelante gastadores para llenar 

u con faginas y troncos de árboles los fosos. El 

t asalto se siguió con aquel furor y constancia 

j- que son naturales en aquella gente. Muchos 

le llegaVon á colocarse sobre los parapetosy al- 

t gunos saltaron hasta dentro* del recinto del mu- 

o, ro, destruyendo todo lo que se les ponía de- 

t- lante. Pero la 'mosquetería y los cañones diri— 

» gidos por manos maestras , hacían un estrago 

n tan horrible , que - el foso se llenaba de cadá¬ 

veres , los quales ya servían de puentes á los 
el nuevos combatientes, que sucedían intrépida- 

s mente á los muertos. Tucapel , llevado de su 

k increíble temeridad,se echó dentro del fuer- 

r te i y' habiendo matado allí quatro de los ene- 

í- migos con su formidable clava, escaípó veloz-* 

1 mente por un precipicio, en medio de las 
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balas, qué le fulminaban de todas paites'. * 
. Mientras se peleaba con* tal ardor, al re-? 
dedor de la fortaleza ,los Españoles que habían 
quedado en la Isla, viendo el peligro en que 
se encontraban los sitiados , se transportaron 
á tierra' firme■•,. y ordenados en batalla marcha¬ 
ron en su socOrro,! CaupoJican,, observado el 
desembarcó, expidió inmediatamente contrasellos 
parte de ;sus tropas, Pero estas ,despuesde un 
terrible comhate de algunas horas,fueron re¬ 
chazadas hasta el monte, de modo, que los 
asaltadores .quedaron entre dos fuegos. Sin em¬ 
bargo no descaecieron de inimo , y continua¬ 
ron combatiendo/hasta medio dia. Entonces, 
sumamente fatigados de ,1a larga pelea, se re¬ 
tiraron hacia Biobio con animo de hacer nue¬ 
vas levas para volver al asedio. 

Reforzado brevemente el. exército, Cau- 
polkan. se puso de nuevo en marcha la vuel¬ 
ta de la Concepción , pero habiendo sabido por 
el camino, que los Españoles habían recibido 
un gran socorro de gentese quedó en la ri¬ 
bera de Biobto, todo confuso, por no poder 
practicar aquello que Lautaro había hecho dos 
veces con tanto aplauso de la nación. El dia 
antes efectivamente habían llegado á la Con- 
cepcioh dos mil auxiliares¿ juntos con la ca¬ 
ballería del Perú,que consistía en milhom¬ 
bres bien armados, y de la Imperial asimis¬ 
mo había venido otro esquadron de caballería 
Española. Don 
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Don García, dado el reposo necesario á sw 
exército , determinó finalmente ir á buscar los 
Araucanos' en sus tierras* Pas ?íffioéiaeti bar- 
eos bien - equipados^,: seis millasíantesdesu em¬ 
bocadura, dondeaquel rio tiene 1500 pa¿os 
de anchura* Caupolican no se arriesgó á im¬ 
pedir el desembarco, porque los cánones co¬ 
locados sobre los. ‘barcos dominaban toda la 
ribera opuesta,--pero habiai- ojqupado un pues- 
to no muy lejano ,espaldeado de espesos bos¬ 
ques , los quales podían facilitarle la retirada 
en caso de desgracia- - : 

Lá batalbi principió; por uña escaramuza fa¬ 
vorable á ; los ! Araucanos; Los > corredóres Espa¬ 
ñoles , habiéndose encónbrado cón los dé Gao* 
poltcan , fueron fechazados con pérdida , i pe¬ 
sar 1 del socorro que-les llevó el Maestre de 
Campo Ramoñi Alonso Reynójo y qdé igual¬ 
mente corrió cori cinícueiitk caballos en su ayu¬ 
da , tuvo la misma suerte-, dexando álgunos dé 
los suyos muertos ¡«h el campo, tos dos exér- 
eitos finalmente se ¡hicieron frente. Los Arau¬ 
canos animados de la rventaja obtenida, procu¬ 
raron mezclarse'¡don ¡los enemigos, sin embargo 
del gran fuego que hacían ocho piezas de cam¬ 
paña colocadas al frente del exército Español. 
Pero llegados á tiro de fusil no pudieron avan¬ 
zar mas, ni resistir a las descargas de la den¬ 
sa mosquetería, que era bien servida por los 
veteranos del Perú. Por lo qual, después de 

mu- 
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muchos vanos esfuerzos, comenzaron á retro¬ 
ceder, y desordenarse á propotciondel vacía 
que dexaban .aquellos, que calan victimas de. 
su constancia. La caballería acabó de. derro¬ 
tarlos, haciendo en ellos una gran carnicería has*; 
ta los bosques. I. 

- Don Garda era, ó por índole * ó por siste¬ 
ma , inclinado al rigor. El ¡fue el primero. que 
introduxo en aquella guerra,' contra el parecer 
de la mayor parte de sus Oficiales , el uso in¬ 
humano de mutilar., ó de hacer morir i los 
1 ‘prisioneros; esta deliberación podrá ser quiza 

buena para contener un pueblo yil, ó acostum¬ 
brado á la servidumbre. Las {Ilaciones gene¬ 
rosas détestán la crueldad, se exasperan con ella, 
y se hacen irreconciliables. Entre los prisio¬ 
neros hechos en esta ocasión hubo uno lla¬ 
mado Gal harina, , mas atrevido que todps los 
demás;, el. qual ¡habiéndole; jsido,pór orden del 
Gobernador ! cortadas las. manos, volvió á sus 
nacionales, y mostrándoles los brazos mancos, 
chorreando sangre,, los .encendió en tal furor 
contra , los Españoles, qué . todos juraron de 
«Oí hacer jamas la pasz conr ellos, y de matar 
i qualquiera que fuese tán vil que la acon¬ 
sejare. Hasta las mugeres mismas , llevadas 
del deseo de la venganza, se ofrecieron áto¬ 
mar las armas y Á servir juiito á sus marir 
dós ,como hicieron en Jas siguientes batallas (i)¿ 
J.. " . i. , .. ; S? . . De 

(i) Ércilla Arauc. Cant. XXIL 
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/. del Réym de Chile. 17 7 
De' aquí tal vez tuvo origen la fábula de las 
Amazonas . Chileñas, que algunos autores co¬ 
locan en las comarcas australes de ; aquel Reyno. 

El éxercito ¿victorioso se dntroduxo en la 
provincia .de. Arauco, siempre seguido dé los 
campos volantes i dé los Araucanos, que no les 
dexabanun momento de reposo. Don Qarcia, 
llegado,qué filé» Jdelipuru , hizo poner en 
tortura varios de aquellos nacionales que ha¬ 
bían caído en las manos de sus soldados y con 
(a mira de tener nuevas; jde Caupolkan ; pe¬ 
tó i pesar dielúsi mas terribles tormentos; nin¬ 
guno. qdisq jamas descubrir» él lugar donde es- 
taba. El General Araucano, advertido de to¬ 
do, le hizo saber por medió de un mensage- 
ro que él estaba poco distante y y que el' día 
siguiente vendó» á> éricontrarloi LosEspafto- 
les i qtie no. podían entender el> motivo de tal 
eníbaxada, posaron todavía' noche sobre las ar¬ 
mas, temerosos que esta fuese una* espía. • 

. Peto al iVen» eh dia\sqnredd Ccmpúicuh 
con su;exército^dmdido'.ei£tres/1inea&’JLtrcari 
baUeríat Española:sé arrojó con granfurórcoiv- 
tra lá primera linea que era : conducida ^por el 
piismo Cáupolican ¿ di * qual jor^ério ó 'Sus : .pi¬ 
queros sostener ebri las pica» t caladOs.ehímpe- 
tude lós .caballos y {los.maceros apalear 
t con lOs (pesadas clávaselas cabezas delos/mis-í 
mosi Puesta así en desorden la caballería 1 , el 
General Araucano ^seguido de ;su gente, lk- 
X Z gó 
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178 Compendié de la Historia civil 
gp i jpehetrar¡. ¡hasta el centro de la infaá* 
tena .Española,; fcaeiendo en ellapórtodas par¬ 
tes estra^osj ,■ .y naafcando el mismo por su pro¬ 
pia. mano cinco .enemigos. Tucapei , adélan- 
tañdose por otra'.parte .con .su. batallón., der¬ 
ribó , en el, primer. lance á un Español, y sa¬ 
cada prontamente la espada mató otros siete , 
quedando también ¿í cubierto de heridas. . No 
obstante de esto, habiendo encontrado un glo¬ 
bo de eneáiigos que tenían circundado al va¬ 
leroso Renca , ise.écho con tal furia sobre ellos, 
que i .despedazando' un buen número ylibród su 
antiguo rival, y lo sacó ofuera dei peligro;"' 

La victoria, largo tiempo indecisa|se de¬ 
claraba ya por¡ los Araucanos , quando ’Don 
parda,.viendo que los- j suyos finalmente to¬ 
maban.; la fiigá, mandó, i, un esquadron de 
ireserVa., que; embistiese.el ¡bábtMpn de los ene¬ 
migos coriduddo por [Ibtcoynn y Ongolmo. Es* 
ta orden seguida i. tiempo > salvó á los Esparto- 
Ies ,desu total ruina. El bátaUom-Araucano des- 
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barafaÜo, volviéndose §óbre ' sus compatriotas l U( 
-victoriosóis 9 ;lqs pus6 ; 'en¿ desekfen dé maniera^ ® 
kju e aCaupolican , después /de varios; esfu'erzot ^ 
¿¿atriles ydéseáperaiido db poder mas íeunirlo^ P 01 
topó ilá retifcadsL, y . cydió é ios enemigos uqa 111 
victoria, /que tenia > 'por segura. Sil exárcitó huJ- ^ 
biera sidd-hechó pedazos , ii el brarp Rencü^ % 
acantonándose; con un esquadron' de Valero- 113 
sos jpyenes fea ! un bogjue vecino, no hubie- ^ 
'.-.-y S. se 
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del Rey tío de Chile. 179 
se llamadoallí la «atención de los vencedo¬ 
res , Iqs! quales segdian á los fugitivos con aquél 
fiiror mortal y que caracteriza la gente de guer¬ 
ra de aquel! siglo. Después de haber sosteni¬ 
do el fiero ataqúe todo el tiempo que creyó 
necesario para que sus compatriotas se pusie¬ 
sen en salvo, él-sé retiró con sus compañeros 
por un sendero oculto, dexando burlados á los 
enemigos. ' 

' . , 1 t j 

CAPI T U L O VI. 

v.-,,:". ó.-"-,*-- o:, 

don García hace ahorcar 

doce Ulmenes í funda, la ciudad de Cañete i 
Caupolican intenta sorprenderla ,y es 
. >. • deshecho enteramente. 

i General Español, antes de partir de’ \Me~ 
Irrupu , hizo ahorcar en los árboles situados al 
rededor del campo de batalla doce Ulmenes 
que se encontraban entré ios prisioneros.- Al 
mikmo suplicio fue condenado también el in¬ 
feliz Galbarino , el qual, no obstante /su im¬ 
potencia , habia vuelto con elexércitoArau- 
cano, y | durante, la batalla jamas ¡Había cesa¬ 
do de incitar á sus paisanos,á combatir vigoro* 
sámente,enseñándoles sus brazos mancos, mien¬ 
tras él con lós dientes, y conlospies se es¬ 
forzaba para hacer todo el mal que podia í 

Z 2 los 
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18 o Compendio de la Historia, civil 
los enemigos. Uno de los Ulmenes deaina¬ 
dos í la muerte, preocupado 1 deltemor, pidió 
en gracia la vida , pero Galbarino " le echó en 
cara con tanta eficacia sü cobardía, y lo ani¬ 
mó de tal modo, que rehusando el perdón que 
se le había otorgado, se ofreció á morir el pri¬ 
mero en pena de su debilidad, y de la afren¬ 
ta, que había hecho al nombre Araucano (i). 

Después de esta inútil execucion Don Gar¬ 
cía se encaminó hacia la provincia de Tiicapd , 
y llegado al lugar, donde Valdivia había si¬ 
do derrotado, fundó allí, en menosprecio de 
sus yehcedotes , una ciudad que llamó Cañe¬ 
te, del nombre titular de su familia. Como es¬ 
te establecimiento era en el centro de la guer¬ 
ra, tuvo por conveniente fortificarlo con una 
buena estacada, foso , terraplén, y numerosa ar¬ 
tillería , dexando en él por Comandante é Alon¬ 
so Rey no so con una escogida guarnición., 1 Cre¬ 
yendo , pues, que los Araucanos, vencidos en 
tres batallas consecutivas, np.se hallarían.mas 
en estado de hacer frente á sus armas vence- 
! •• • ■ í '¡í J: 4>. . " : '-'‘do- 

- (i) A la entrada de un monte, que vecino 
Está de aquel asiento , en un répecho , 

Por el qu al atraviesa un gran camino, . 

Que al, valle dé Xincóyá va derecho,.' '. 

Cób gran solemnidad,y desatinó 1 •- . 1 

Fué el insulto,y qasttgó injusto hecho, 
Pagando allí la deuda con la vida. . 

En muchas opiniones no debida. 

ErcihAt Arapc. Cantr XXVI. 
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doras y se* partió para la Imperial! y donde ful 
> recibido ¡ como entiiunfo, 
í - Después envió á los habitantes dé la nuc¬ 
ir ya ciudad un grueso convoy de víveres , ba- 

f xo la escolta de un buen cuerpo de tropas, 

¡¿ las quales fueron derrotadas por otro cuerpo 

:n de Araucanos, en el estrecho paso de Cayu- 

[1} ettpil. PerQ habiéndose estos entretenido, fue¬ 
ro ra de proposito, en tomar el bagage, los Es- 

$ pañoles pudieron escapar de sus manos con 

i¿ poca pérdida, y llegar á la plaza destinada* 

di Aquellos ciudadanos los acogieron con las ma¬ 
lí yores demostraciones' de alegría,por él auxi¬ 
lie lio que podían recibir de ellos en el caso que 

i Caiipolican tentase, como se vociferaba, desa¬ 
la lo jarlos de aquel puesto.: Estos rumores no eran 

ar- mal fundados.' El infatigable General Aráuca- 

w- lió., al qual las desgracias 'mismas parece que 

V' le infundían mayor valor, dió poco después 

¡a un terrible asalto á la plaza, en el qual sus 

a* tropas, dignas de tener mejores armas, sostu¬ 
ve yiecon por el ^espació de cinco horas ¡continuas 

¡o el l yivísimo fuego de ios enemigos,ya escalan- 

db la 1 estacada,ya« arrancando, ó quemando 
los leños. Pero conociendo que nó bastaba el 
valor, para acertar en aquella difícil empresa, de¬ 
terminó suspender la execucion, y buscar en¬ 
tre tanto otra deliberación para conseguir el fin. 

Con esta mira persuadió á uno de sus Ofi¬ 
ciales llamado Pran, que tenia reputación de 

hom- 
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182 Compendio de Ja Historia civil 
hombre astuto , que se introcjuxese como de¬ 
sertor en la plaza ,.y: encontrase en éllá el 
moda de facilitarle la entrega. Pran ^observan¬ 
do pues con profunda disimulación cada cosa; 
procuro hacer amistad con uno de aquellosChi- 
lenos que servia^ baxo los Españoles, llama¬ 
do Andrea , el quai le parecía idóneo para 
el' acierto de sus ideas. Un dia este, ó.por ma¬ 
licia , ó por luisónjear. ai amigo , mostró con¬ 
dolerse de las desgracias de su patria. Pran, 
que no se había aun explicado , tomó con. de¬ 
masiada codicia esta ocasión de hacerlo, des¬ 
cubriéndole el motivo de su fingida deserción, 
y rogándole encarecidamente le ayudase í la 
execueion de su intento, que era introducir en 
la plaza las tropas Araucanas en el tiempo en 
que los Españoles, cansados de las veladas 
nocturnas, se retiraban i dormir li siesta., El 
engañoso Andrea , aplaudiendo altamente el 
proyecto, se ofreció tener él mismo abierta una 
puerta el dia destinado pata - < la • sorpresa- r El 
Araucano lleno de alegría,; corrió á¡ Jlevar. la 
noticia á Caupblican , qué- np estaba muy le¬ 
jos , y Andrea pasó al instante; ¿ descubrir la 
trama al Comandante Español, el qual le or¬ 
denó continuarla, para hacer caer ¿ los; cneriii- 
gos en la propia red. ú ' * r ; ? 

Caupolican , ciego del ardiente deseo que 
tenia de acertar en aquella empresa, prestó fé 
con una facilidad indigna de su acostumbra-* 
• da 
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da pmdenGia yá éste mal urdido; manejo , y pa^ 
ra otomarrmejon sus*nédi<jás: quisó abocarse con 
bttf aidotu, Esté yllaraa<ióprQntamente ydePmn, 
«e presentó, cón ¡aquel ayre lisonjero que ca!rac- 
feriza á los malvados en su negpcio, y desr 
pues de haberse desatado en improperios con¬ 
tra los? Españolea y que decía haber siempre de¬ 
testado, le renovó sus promesas mostrándole 
fácil y, ségürá la? exécucioñ. El General Arjiu-c 
cano, recomendándole el patriotismo, ló col¬ 
mó de finezas, y prometió darle, caso que cum¬ 
pliese su empeño, un UlmenMo , y el, empleo 
de primer Capitán en sus tropas (1). Luego 
lo llevó á ver la reseña del exérdto, y desti¬ 
nado el día siguiente para la execucion del pro¬ 
yecto , lo despidió con las mayores demostra- 
clones "de. estimación y de benevolencia. Eos 
Españolesy ¡advertidos de todo , emplearon acjue- 
llk noche en hacer ios oportunos preparativos 
para sacar la mayor ventaja posible de la in¬ 
triga; de su a/iado. . -v. r i 

-j -;1 guando loa jMrimeros:-Oficiales del exérci- 
-v¡ 'al .• • <•'••• : \r r.-:< ! !.-b .-j?; r ió 

*- (i^ ríí MI'ltai<íof pert!ná^,^ae'átén^>'estal)á* ■ -I 

í ■ rA;q,uanto el ¿General Je. prometía, 
r - . ; .No, la oferta ó premio Je mudaba ... v ; 

. Deja fea “maldad-que ¿ópie{ia" ‘ y* 

* - Biétr qué Jlgurttánlb'tínkido í; dndábáj 

• ' . Yifíim dejaquei vafqtr Ja xalienjíajJ ¡ b¿ ; q 

Í 1 ser, gallardo, y el,.feroz semblante, f } 
a proporción, y miembros de gigante. 

'-£&ciLftA Arauc. i C«i&* A XXXI* ¿ - ^ 
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184 Compendio de la HisfoHa civil 
to Araucano se impusieron de los manejos de 
su General, los: desaprobar©® enteramente' ¡co¬ 
mo deshonrosos, é indignos de la generosidad 
de la nación, rehusando acompañará en: aque¬ 
lla empresa. No obstante de ésto, Cáupolican^ 
preocupado de su designio , se puso! en. mar-; 
cha al, amanecer con tres mil hombreé para ,la 
ciudad, en cuya inmediación se 1 mantuvo ocuh 
to, Hasta que llegada la hora señalada, Prart 
vino á prevenirle de parte de Andrea que to¬ 
do estaba pronto. Las tropas Araucanas enton¬ 
ces. se acercaron en silencio á la ciudad, y en¬ 
contrando el ingreso libre \ comenzaron á in¬ 
troducirse en buen orden. Pero los Españoles, 
habiendo dexado entrar una parte competen¬ 
te , cerraron de improviso la puerta, y en el 
mismo instante dispararon toda su artillería car¬ 
gadal metralla contra aquellos que habiañ que¬ 
dado fuera. El estrago fue tanto mas horrible 
quanto era menos previsto. ^ 

La caballería prevenida salió por otra puer- 
tá, y acabó de exterminar aquellos, que se ha¬ 
bían apartado del mortal estruendo de las ar¬ 
mas de fuego. Caupolican tuvo. Ja fortuna i ó 
por mejor .decir, la desgracia de escapar del 
universal destrozo dé su gente; El.se: retiró con 
algunos pocos ,á los montes, desje donde es¬ 
peraba salir muy presto con un nüevo'exérci- 
to i mantener la campaña. J^iéntras que la 
caballería exercitaba su furor cpn, los de' fuera. 
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del Reyno de Chile. 185 
la infantería Española se enfurecía contra los 
miserables que estaban encerrados dentro de 
los muros , los quáles , perdida toda esperan¬ 
za de. salvarse, quisieron mas bien dexarse des¬ 
pedazar que rendirse. El crédulo Pran, cono¬ 
cido su error, se arrojó entre los primeros con¬ 
tra los enemigos, y evitó con una honesta muer¬ 
te los improperios merecidos por su necedad. 

Entre los pocos que quedaron prisioneros había 
trece Ulmenes , los quales atados á las bocas 
de los cañones fueron arrojados al ayre. 

C A P I T U L O VII, 

VIAGE DE DON GARCIA AL 
Archipiélago de Chiloe : fundación de 
Osorno i Caupolkan es preso y 
empalado. 

-Don García, teniendo ya por acabada la 
guerra Araucana después de esta fatal jorna¬ 
da , mandó que se fabricase por tercera vez la 
destruida ciudad de la Concepción ,iy deseoso 155S. 
dé añadir í los laureles de • guerrero, los dé 
conquistador , tan apreciados en aquel siglo, 
marchó con un cuerpo respetable de tropas 
contra los Cuneos , que no habían auh pro¬ 
bado. las armas Españolas. Este pueblo , luego 
que supo el arribo délos extrangeros, se pu-r 

Aa so 
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186 Compendio de la Historia civil 
so á, deliberar, si debia someterse, ó bien resistir 
á Sus fuerzas victoriosas. Un desterrado Arauca¬ 
no nombrado Tunconobal , que se encontraba 
en la junta, reconvenido á dar su parecer dixo: 
aguardaos de tomar el uno, ó el otro partido: 
» vasallos y sereis pisados y y llenos de fatigas: ene- 
»migos, quedareis exterminados para siempre: 
»si quisiereis libertaros de estos malos hues- 
» pedes,. mostraos los mas pobres de los mor- 
w tales: ocultad vuestros haberes , y en particu- 
»lar, el oro: ellos no se quedan sino dónde 
»esperan encontrar este único objeto de sus 
deseos. •Enviadles un regalo, que manifieste 
»»vuestra indigencia, y entre tanto retiraos í 
»lós bosques (i).“ 

Los Cuneos aplaudieron el, sabio parecer 
del Araucano, y le encargaron que junto con 
otros nueve nacionales, llevase el indicado pre¬ 
sente al General Español. Tunconobal vestido 
de miserable andrajoso, í la par de sus com- 
pañéros, se presentó temblando delante de Don 
García, y después de haberlo cumplimentado 
eon términos groseros, le entregó una cestilla, 
en la qual había lagartijas asadas, con algu¬ 
nas fruías silvestres. Los Españoles, que no 

' , r. ■.» ' : . pO- 

(i) Ercílla Arauc. Cant. XXXIIJ (a). 

(a) En la edición de Sancha, Madrid 1776, es el Cant. 

xxxm ■ - -■ - • /• 
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podían contener la risa í vista de los Emba- 
xadores, y de su regalo, comenzaron á disua¬ 
dir al Gobernador dé aquella empresa, qüe se¬ 
gún todas las apariencias debia ser infrutiiosa. 
Pero él, aunque estuviese persuadido de la mi¬ 
seria de aquellos pueblos, sin embargo, por no 
mostrar haberse determinado ligeramente, los 
exhortó i proseguir el viage empezado, dicien¬ 
do que mas . adelante se debia encontrar, según 
las noticias que tenia, una región abundante de 
toda suerte de metales:que no era raro en 
América encontrar después de horribles de¬ 
siertos países riquísimos: luego preguntó á los 
Cuneos qual era el mejor camino para ir ha¬ 
cia el medio dia. Tunconobal señaló el de oc¬ 
cidente , que á la verdad era el mas fragoso; 
y pedidole una guia, destinó uno de sus com¬ 
pañeros^ qual encargó conduciese el exérci- 
to por los lugares mas escabrosos de la cos¬ 
ta. La guia siguió con tanta puntualidad las 
instruciones del Araucano, que los Españoles, 
acostumbrados en sus conquistas á sobrellevar 
con gusto las mas duras fatigas, confesaban no 
haber trabajado nunca tanto en una marcha 
tan penosa como aquella^ La impaciencia de 
ellos se aumentó mucho mas, quando después de 
quatro dias de viage s¿ vieron, abandonados del 
pretendido conductor, sin poder encontrar sa¬ 
lida entre los espantosos peñascos que los cir¬ 
cuían. Toda su admirable constancia no hubie- 

Aa 2 ra 
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ra sido suficiente para hacerlos caminar adelan¬ 
te , si Don Garda no los hubiese incesante¬ 
mente sostenido con la lisonjera esperanza de 
llegar dentro de poco á la feliz comarca que 
les había prometido. 

Habiendo superado finalmente todos los 
obstáculos , llegaron á descubrir desde la cima 
de un alto monte el grande Archipiélago de 
Ancud , nombrado mas comunmente de Chi- 
loe , cuyos canales estaban surcados de una in¬ 
finidad de barquillos que navegaban á vela y 
remo. Este inesperado prospecto los colmó de 
alegría: molestados ya muchos dias de la ham¬ 
bre corrieron hacia la ribera, y tuvieron bien 
presto el contento de ver acercarse una barca 
montada de qüince personas decentemente ves¬ 
tidas, las quales, saltando sin miedo en tierra,y 
saludando con gran cordialidadles preguntaron 
quienes eran, donde iban, y si tenían necesidad 
dé alguna cosa. Los Españoles pidieron víveres. 
El Capitán de aquella buena gente hizo lue¬ 
go sacar todas las provisiones que llevaba so¬ 
bre la barca , y sin querer admitir la menor pa¬ 
ga, se las distribuyó amigablemente,prometien¬ 
do hacerlas venir en mayor copia de las Islas 
circunvecinas. 

En efecto, apenas los hambrientos aven¬ 
tureros se habían acampado ■, quando arribaron 
de todas faites piraguas cargadas de maíz, de 
frutas, y de peces, que fueron del mismo mo¬ 
do 
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do presentadas, sin ningún, interés. Los Espa¬ 
ñoles, siempre regaladospor aquellos Isleños, 
a costearon el archipiélago hasta el seno dé Re- 
t hncávi , y algunos de ellos pasaron a las.is¬ 
las vecinas , donde encontraron la tierra muy 
fe cultivada, y las mugeres empleadas en hilar lar 
m ña mezclada con plumas de los páxaros ¡ mar 
d rinos, de lo qual hacían sus vestidos* Elfamo- 
U so poeta Ercilla que era de la comitiva, que- 
fe riendo tener la gloria de haberse introducido 
if al mediodía mas que ningún Otro Europeo, 
A pasó el susodicho golfo : de mar , y sobre la 
» ribera opuesta dexo escrito en verso en la cor- 
b teza de los árboles su nombre, y la data de 

a su descubrimiento, que fue á 31 de Enero de 

r pste año. . i 

f Don García , contento de haber sido él pri- 

11 mero en descubrir por tierra el archipiélago 

i de Chiloe, volvió atras tomando por guia uno 

3 de aquellos isleños, el qual lo conduxo feliz— 

:• mente hasta' la Imperial por el país de los Giii- 

i- lliehis , que por la mayor parte es llano , y 

r abundante de víveres. Los habitantes, que se 
i asemejan en todo á los Cuneos ., con los qua-t 

i les confinan por el poniente, no se opusieron 

á su paságe* Entre ellos fundó, ó reedificó, co¬ 
mo -quieren otros, la ciudad de Osorno , la qual 
se aumentó notablemente, no menos por las 
manufacturas de paños y de telas que habia 
en ella, que por el excelente oro que. se sa¬ 
ca- 
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oca ác sos minas, hasta que filé destruida por 
d Tecui Paillamaot. 

A. 

Durante esta expedición, Alonso Reyno 
jo , Comandante de Cañete, después de haber 
soticúiio largo tiempo, ya con premios , ya 
coa tormexnos la entrega de Caupolican , en¬ 
costró uno mas débil que los demas, el qual 
pr o m etió descubrir el lugar donde se había acan¬ 
tonado despees de su derrota. Un destacamen¬ 
to de cabaikría conducido por esta espía se 
apodero al venir d día, de la persona de aquel 
grande hombre, no sin mucha resistencia de par¬ 
re de diez de sos mas heles soldados que ja¬ 
mas habían querido abandonarlo. Su muger, 
que no había cesado durante la pelea de ex¬ 
hortarlo á dexarse matar antes que rendirse, 
viéndolo preso le tiró por la cara, toda enfu¬ 
recida , su pequeño hijo, diciendo , que no que¬ 
ría tener nada de un cobarde. 

El destacamento , habiendo entrado en la 
ciudad erare los aplausos del pueblo entregó su 
prisionero i Reynoso, este luego lo condenó á 
morir empalado y asaeteado. Caupolican , sin al¬ 
terarse , ni faltar á su decoro le dixo: »De mi 
» muerte, ó General, no podréis sacar otro fru- 
to que 1 de inflamar mucho mas el odio ya 
>> dem encendido de mis compatriotas con- 
•> tra nación. Ellos están muy lejos de 

» desr por la pérdida de un Xefe infeliz. 
>j> De zas se levantarán también muchos 

«otros 
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„ otros Caupolicanes ,quizá¡masafortunados que 
„ yo. Al contrarío, si ¡quisieses dexarme., la vi- 
i, da, yo podré con la grande autoridad que 
>, tengo en todo el país, ser útil a los Ínteres 
,, ses de vuestro Soberano, y á la propagación 
„ de ¡vuestro culto, que por lo que dices , es . el 
„ único fin de esta desgraciada guerra. Pero » 
„ finalmente estáis decidido en matarme, en- 
„ viadme, á España 5 , dónde Jsiéinp're que vues- 
„ tro Rey juzgue por conveniente el condenár¬ 
onte, acabare mis diás; sin causar disturbios en 
,, mi patria.**''. : l : í\ -a.. # .* . 

' El desgradado! General; se; fatigaba, ehva- 
no. Reynoso, cuyo' hombre 1 se ha hecho de¬ 
testable, no solo entre los Araucanos, pero aun 
entre los mismos Españoles, que siempre han 
censurando su conducta como contraria á l0s 
principios, de génerosidádj, tan propia dé la na¬ 
ción, se mantuvo inflexible en medió de ta¬ 
les expresiones, y mandó que fuese prontamen¬ 
te executada la sentencia» Un Sacerdote lla¬ 
mado para catequizar el prisioneropretendió 
haberlo convertido, y se apresuró á administrar¬ 
le el Bautismo. •*., - \) 

Acabada esta ceremonia ,fué conducido en¬ 
tre un gran tropel de gente , á un tablado ele¬ 
vado , dónde habiendo visto el instrumento del 
suplicio, que no comprefaendió al principio, 
y un negro destinado para executárló, 1 quedó 
tan irritado , que de un furioso puntapié echó 

aba- 
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abaxo del tablado al verdugo , diciendo en al¬ 
ta voz a no hay tina espada, y . otra mano 
mas digna de hacer morir *un hombre de mi 
carácter. Está no es justicia , es vil vengan - 
za. Pero tomado por fuerza, y hecho sentar 
en el agudo palo, espiró atravesado de muchas 
saetas (i ). 

CAP IT U L O VIII. 

VICTORIA DE CAUTO LICAN II : 
Asedio de la Imperial', batalla de Quipeo 
J'atal d los Araucanos v Cáupolican se mata 
él mismo :fin del gobierno de 
Don Garda. 

L . v : ’ 

as premociones del ! gran Caupolican se v& 
rificaron muy presto. Los Araucanos , estimu¬ 
lados de increíble furor, pasaron luego á ele¬ 
gir* un Toqui capaz de vengar la ignominio¬ 
sa muerte de su desgraciado General.; El fie- 

* - h ." ¡ • a ró 

(i) Pareceme que siento enternecido 
- ’ Al mas cruel'y endurecido oriente 

- "De este bárbaro caso referido., 

Al quaf, Senot ,'fto csttíve jro presente , 

1 !; ’ Quéá la nueva conquista había partido * 
j’ De ía remota,^y ^aiMsa-fyista; gente,; u , «• 

‘ Qué si yo á la sazón allí estuviera , 

La cruda execucion se suspendiera. 

Erci^la Araoo. Cara. XJfXIV. - ' 
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ro Tucapel , pareció á la mayor parte de los 
electores adaptable en las presentes circunstan¬ 
cias para sostener aquel empleo. Pero al vie-, 
jo Colocólo no agradó esta elección. El se de¬ 
claró por el joven Caupolican , hijo primogé¬ 
nito del precedente, en el qual se advertían 
los dotes de su insigne genitor. Su ; opinión 
fue. seguida,y ratificada por todos jtós viejos 
Ulmenes .' Tucapel , viendo que él afecto de la 
nación se había vuelto á su competidor, tu-r 
yo también otra vez la generosidad de ceder 
el supremo puesto. Solamente pidió al electo, 
para sí, el empleo de Vice-Topti , lo que le 
fue concedido. * 

El nuevo General, recogidas prontamen¬ 
te algunas tropas,pasó el Biobio con ánimo 
de expugnar la ciudad de la Concepción , la qual, 
por lo que se decía, solo estaba defendida de 
pocos soldados. Reynoso, sabido su intento , 
lo siguió con 500 hombres, y habiéndolo al¬ 
canzado en Talcaguano , lugar poco distante 
de aquella ciudad, le presentó la batalla. El 
joven Comandante, animando con la voz y 
con el exemplo á sus soldados , embistió con 
tanto vigor á los Españoles que los deshizo 
enteramente. Reynoso, acometido y herido de 
Tucapel , tuvo la suerte de poder volver á pa¬ 
sar el Biobio con algunos pocos caballos que 
habian escapado del estrago. Luego hizo ve¬ 
nir mas gente, y retornó á asaltar el campo Arau- 

Bb ca- 
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cano, pero con la misma ; desgracia que antes,' 
por ló qual se 1 vio' obligadó á‘ abandonar su 
eMpresa. • * - : •' ■' 

-; Al acabar ésta segunda acción , jMillalau- 
co , aquel que fue enviado á cumplimentar á 
los Españoles en la Quiriquina , llego con la 
hüeva que Don Garda , salido de la Imperial 
con muchas trópas, devastaba las provincias cir¬ 
cunvecinas. Caupolican , diferido por consejo de 
Colocolo el asedio de la Concepción, corrió á 
llevarles socorro, dexando á Alillalauco la in¬ 
cumbencia de óponerse á las tentativas de Rey- 
hoso. Pero Don García informado de su mar¬ 
chame retiró á la Imperial después de haber 
dexado en emboscada doscientos hombres de 
á caballo sobre el camino por donde él de¬ 
bía pasar. El General Araucano, asaltado im¬ 
provisamente de estos, se defendió con tanto 
valor y presencia de ánimo, que no solo salió 
salvo de sus manos, pero aun hizo pedazos una 
buena parte, y siguió el resto hasta las puer¬ 
tas de la Imperial, la qual ciñó con un estre¬ 
cho asedio. ■ 

Entre tanto Reynoso , y jMillalauco 
Venian á menudo á las manos , se convinieron 
en terminar con un duelo la porfía que tenían, 
de ser uno superior al otro. Estos combates par¬ 
ticulares se habían hecho muy freqüentes én 
aquella guerra. Los dos campeones combatie¬ 
ron largo tiempo con incierta ventaja, hasta que 

can- 
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cansados y heridos, se separaron de común 
1 acuerdo, y volvieron á las acostumbradas es-j 
caramuzas. ' ¿ 

«• El sitio de la Imperial se , proseguía con 

i gran vigor. Caupolican habia dado algunos asalr 

li tos, esperando ser socorrido de los auxiliares de 

ial los Españoles ,4 los quales ,‘sin mirar la ;des- 

ii- gracia de su padre, solicitaba ppr medio de 

de Tulcorñaru, y de Torquin. Pero estos dos emi- 

ó¿ sarios, habiendo sido descubiertos, fueron em- 

t palados á la vista del exército Araucano, al 

f qual no cesaron de recomendar la,defensa de 

ar la patria , hasta que dieron el último suspiro, 

te Ciento y veinte auxiliares ahorcados en las AL* 

di menas de los muros quitaron la gana á los de- 

i- mas de favorecer la empresa de sus compar 

i- triótas. . . , i 

a Sin embargo el General Araucano, deseo* 

U so de señalarse con la expugnación de una pla- 

iq za sitiada dos veces en vano por su padre, le 

;i. dio otro asalto mas terrible que los pasados , 

■(. en ¡ el qual se expuso al mas manifiesto peli¬ 

gro de perder la vida. Escaló en persona al¬ 
oe gunas veces el muro,y llegó también aquella 

y noche á internarse dentro de la ciudad, segui- 

H do de Tucapel, y de otros valientes jóvenes: 

r . pero rechazado por Don García,que como 

g cuerdo Comandante acudía i todas partes, se 

y retiró siempre Combatiendo a ún baluarte, des- 

i de donde cubierto de sangre enemiga mas que 

Bb 2 de 


Digitized by 


i C )6 Compendio de la Histeria civil 
de la propia, dio un furioso brincó, y se res¬ 
tituyó á sus tropas, que temían haberlo perdi¬ 
do. Enfadado finalmente de una empresa de¬ 
masiado lenta para su vivacidad, resolvió aban¬ 
donarla , y emplear sus armas contra Reyno- 
so para vengar la muerte de su padre. Pero 
Don García habiéndose unido á este Oficial 
hizo vanos todos sus esfuerzos. ; 

Mas memorable que las otras filé la cam¬ 
paña siguiente por las continuas batallas que 
se dieron el uno y ¿1 otro exército ,las qua*- 
les así como no acarrearon alguna mudanza 
1559. considerable á el estado de los negocios, así no 
trataremos de referirlas específicamente (1). Aun¬ 
que muchos de estos encuentros hubiesen si» 
do favorables á los Araucanos, Caupolican con 
todo se determinó á dilatar la guerra , porqué 
conocía muy bien qué sus tropas, expuestas de 
■continuo í las armas de fuego, se iban diaria¬ 
mente minorando; ai contrario las de los Em¬ 
páñales , se acrecentaban siempre mas , con mo¬ 
tivo de los freqiientes 'refuerzos que les venia» 
'i.; '<■; \ ./ ,*> . del 

Itabo allí escaramuzas sanguinosas, 

Ordinarios rebatos, y emboscadas, 

Encuentros, y refriegas peligrosas f 
Asaltos , y batallas aplazadas , 

Raras estratagemas engañosas, 

Astucias , y cautelas nunca* usadas r ’ 

Que aunque fueron en parte de provecho, 
Algunas nos pusieron en estrecho. 

Ercilxa Arauc. Cant % XXXIV. 
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i- del Perú, y de la Europa. Con este designio se 

i- fortificó entre las ciudades de Cañete y de la 

s- Concepción , en un lugar dicho Qitipeo , ó Cuya- 

pti , el qual con pocas fuerzas podría ser de¬ 
no- fendido de qualquiera enemigo que no se sir- 
’ero viese de la artillería. 

ial Don García advertido de esto, se trasladó 

luego allí con todas sus tropas á desalojarlo : 
11- pero observada la naturaleza del lugar, se en- 

que tretuvo algunos dias antes de venir á un ata¬ 
jía- que general, esperando quizá poderlo sacar fue¬ 
ra ra de su recinto, para aprovecharse mejor de la 

j Ventaja de, los caballos. Entre tanto las escara- 

* muzas eran freqiientísimas por una y otra par- 

si- te. En uno de estos encuentros quedó prisio- 

m , ñero el célebre jMillalauco , el qual, no re¬ 
ne flexíonando en su actual situación, echó «1 ca¬ 
fo ra con tanta aspereza al General Español su ma- 

iíj. ñera rigorosa de hacer la guerra , que este su- 
& mámente indignado lo hizo al instante empa¬ 
na lar (1). 

jai Durante el asedió el pérfido Andrea tu- 

|ei vo la temeridad de ir por orden de Don Gar¬ 
da á amenazar á Caupolican con los mas hor¬ 
rendos suplicios , si luego no se rendía á la obe¬ 
diencia del Rey. El General Araucano, ex¬ 
tremamente irritado á la vista del traydor de 
su padreóle mandó retirar al momento dé 

su 

(1) Santlstevan, Confín, de Ercitta. ' 
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. su presencia, diciendole , que si no fuese que 
en él respetaba el carácter de Enviado , lo ha¬ 
bría hecho morir entre los mas crueles tor¬ 
mentos. Pero el dia siguiente el mismo An¬ 
drea , tomado en aptitud de espía, fue colga¬ 
do por los pies de un árbol, y sufocado á fuer¬ 
za de humo. 

Don García finalmente comenzó á batir los 
1560. quarteles Araucanos con toda su artillería. Cau- 
polican instigado de sus soldados, que desea¬ 
ban hacer una vigorosa salida, se echó con 
tanto ímpetu sobre los Españoles, que en el 
primer encuentro mató cerca de quarenta,y 
continuó haciéndoles estrago , hasta que estos 
hecha una pronta evolución le cortaron la re¬ 
tirada , y lo rodearon por todas partes. Sin em¬ 
bargo él valerosamente ayudado de su intré¬ 
pida multitud mantuvo por el espacio de seis 
, horas la batalla indecisa, hasta que viendo 
muertos en el campo á Tucapel , Colocolo , 
Rencu , Lincoyan , Adariantu , Ongolmo , y 
otros de sus mas valientes Oficiales, procuró re¬ 
tirarse con los ppcQs restos de su exército: pero 
alcanzado por un destacamento de caballería 
se quitó él mismo la vida , por no tener la 
funesta suerte de su padre. 

Aunque los sucesos posteriores hubiesen 
hecho ver á Don García, que se había en¬ 
gañado , quando se persuadió, después de la ter¬ 
rible matanza . de Cañete , que había domado 

en- 
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e enteramente el orgullo Araucano, esta vez to- 
davia pensó tener mayores fundamentos para 
f " creer totalmente acabada la guerra. La báta* 
Ha de Quipeo le parada á todas miras ded¬ 
il 1 ' siva. Los primeros Ofidales que sostenían el 
er * valor de los enemigos, habían todos perecido 
én aquella fatal jornada. La nación quedaba 
tos sin tropas j, y sin Xefes, y se mostraba sumi- 
n- s a i discreción de los vencedores* Inducido * 
pues, de estas ideas lisonjeras, se dedicó á to- 
® da su comodidad á reparar los daños ocasio- 

cl nados de la guerra. Reedificó las plazas des* 

,y fruidas, y en particular las de Árauco , y An^ 

íffi gol. Restituyó sus habitantes á Villarica. Hi- 

rc- zo. volver abrir las minas abandonadas,, y des* 

m- cubrir otras nuevas. Procuró que se erigiese una 

:• silla Episcopal en la capital del Reyno, y ha- 

is biendose transportado á esta ciudad , recibió en 

Jo ella al primer Obispo , que fue un Religioso 

«, de San Francisco nombrada Fray Fernando 

y Barrionuevo. 

i- Encontrándose después con un buen nú- 

1» njero de tropas aguerridas, expedió una parte 
la de ellas baxo el mando de Pedro Castillo pa¬ 
la ra terminar la conquista de Cayo , ya princi¬ 

piada por Francisco de Aguirre * Mediante la 
1 sabia conducta de aquel Oficial reduxo los 

!- Guarpes , antiguos habitadores de esta provin- 

■- cia, al dominio Español, haciendo fundar en 

o las faldas orientales de la cordillera las ciuda¬ 

des 


<1 


% 


i 

b 

r 

f, 

í 


ti 

1 : 

J, 


Digitized by 


Google 



200 Compendio de la Historia civil 
des de San Juan, y de Mendoza, dando i es¬ 
ta última el nombre propio de su familia. Es¬ 
ta vasta y fértil comarca , que desde entonces 
quedó sujeta al gobierno de Chile, ha sido aho¬ 
ra adjudicada al Vireynato de Buenos Ayres, 
al qual pertenece por su natural situación. 

Mientras él se aprovechaba de este modo 
de la aparente calma que reynaba en el pais, 
supo como habia arribado á Buenos Ayres el 
sucesor que se le habia destinado de la Corte. 
En conseqüencia de este aviso partió inme¬ 
diatamente del reyno, confiando entretanto el 
Gobierno á Rodrigo de Quiroga , y se resti¬ 
tuyó al Perú *, donde en premio de sus servi¬ 
cios filé' promovido al brillante empleo que 
habia ocupado su padre. 

V 
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LIBRO - Q.U AR TO 

CAP IT UL O I. 

EL TOQUI ANTIGÜE NU 

vuelve,d empezar la guerra : sus sucesos 'con- 
tra el Gobernador Francisco Villagran : ruina 
de Cañete : asedio de Arauco,y de la 
Concepción : batalla de Biobio . 

El Gobernadór destinado en lugar de Don 
Garda , fue su mismo predecesor Francisco 
Villagran , el qual habiendo venido á Europa, 1561. 
después que le fijé quitado el Gobierno, mere¬ 
ció de la. Corte ser repuesto en su primer em¬ 
pleo. Luego que llegó á Chile, creyendo no 
tener nada que hacer con los Araucanos, pues 
según los informes de Don García, y de Qui- 
roga, no estaban ya en estado de moverse , di¬ 
rigió sus miras á la readquisicion de la provin¬ 
cia del Tucuman , la qual se había sujetado al 
Virey del Peni después de haber sido sometida 
por él al Gobierno de Chile en 1549. Gre¬ 
gorio Castañeda', encargado de esta empresa , 
venció en batalla campal al Comandante Pe¬ 
ruano Juan Zurita , que habia sido el autor 
de este desmembramiento, y volvió a poner 
aquel país baxo la obediencia de los Capitanes 

Ce Ge- 
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Generales de Chile. Sin embargo estos no le 
poseyeron largo tiempo , porque í fines, del si¬ 
glo fueron obligados por la Corte á cederlo 
de nuevo al gobierno déí Perú. 

Pero ni Don García, ni Quiroga , í pe¬ 
sar del largo tiempo que habían guerreado en 
Chile, se habían formado una idea adequada de 
la índole del Pueblo que pretendían haber con¬ 
quistado. El indómito Araucano es incapaz de 
ceder á los mas fuertes reveses de la fortuna. 
Las pérdidas mismas, tan lejos de abatirlo ó des¬ 
mayarlo , antes parecen infundirle mas vigor, y 
mas valor. Tino solo que quede , dice el experto 
historiador Tesillo,«o dudará de oponerse dios 
progresos de nuestras armas. Esta constancia, 
d llámese contumacia si se quiere, es ciertamente 
maravillosa, por no decir heroyca. Los pocos 
Vintenes escapados de las derrotas precedentes, 
resueltos mas que nunca i continuar la guer¬ 
ra, se reunieron luego, después de la derrota de 
Quipeo , en un bosque, donde de común acuer¬ 
do eligieron por Toqui un baxo Oficial nombra¬ 
do Antigüen» , que se había señalado en las 
últimas batallas. Este, aceptado con buena vo¬ 
luntad el supremo mando, representó í los elec¬ 
tores, que habiendo perecido quasi toda la ju¬ 
ventud del estado, le parecía conveniente el 
retirarse en algún lugar seguro hasta tanto que 
se pudiese formar un exército suficiente para 
poder mantener la campaña. Este prudente pa¬ 
re- 
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recer fue de todos aprobado. Antiguenuse acan¬ 
tonó, con los pocos, soldados que habían que¬ 
dado , en los inaccesibles pantanos de Xumaco , 
llamados por los Españoles la Rochelee , donde 
hizo construir tablados elevados para preservar 
su gente de la demasiada humedad de aque¬ 
lla opaca mansáoru ios jóvenes que de uno 
en otro se'iban.alistando |. aquí se instruían en 
el manejo de las armas. Los Araucanos se con¬ 
sideraban todavía libres , porque tenían un 
Toqiii. t . 

Luego que Antigüente se vio en estado 
de poder hacerse temer \ salió de su rincón, 
y comenzó á hacer correrías en los territorios 
Españoles,así para adiestrar su gente,como pa¬ 
ra alimentarla á expensas del enemigo. Habien¬ 
do llegadoá Santiago la inesperada noticia de 
eátos movimientos, causó moa > grandísimo afaa 
en el ánimo de Villagran , pues como prác¬ 
tico de los ardides de aquella nación , preveía 
todas las funestas conseqiiencias que podían re* 
sultar. Por lo qual solicitó sufocar, en los prin¬ 
cipios 'aquel renaciente incendio /mandandoade* 
lante hácia aquellas partes, á su hijo Pedrb , 
con todas las tropas ique pudieron prontamente 
juntarse, y él poco después se puso igualmen¬ 
te en marcha con mayores fuerzas. / v . 

Los primeros encuentros» entre los dos exén 
citos fueron poco favorahles á Antigu^nu. El 
asedio que habla Lecho poner á la ciudad de 

Ce 2 ^ Ca- 
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Cañete, no tuvo aun el menor efecto. Sin em¬ 
bargo, atribuyendo él estos infaustos sucesos á 
la poca 'experiencia de su gente , procuraba bus¬ 
car todas las ocasiones de acostumbrarla al ma¬ 
nejo de las armas. Finalmente sobre Jas coli¬ 
nas de Adillapoa tuvo la satisfaccionde ma¬ 
nifestarles, que podía vencer, habiendo deshe¬ 
cho un cuerpo de Españoles mandado por . Arias 
Fardo. ‘Vi- x\ , 

, . Para continuar con mas viveza el ardor que 
1562. este suceso había suscitado en los ánimos de 
sus soldados, fué- á apostarse sobre la cima del 
monte Aíariguenu^ que era Me feliz agüero 
para su nación. Entre tanto Villagran , porque 
se encontraba incomodado de la . gota , y por¬ 
que no quería acometer en un lugar que de¬ 
bía renovarle la memoria de su derrota, dio 
á su hijo la incumbencia de ir á desalojarlo 
de aquel peligroso puesto. Este joven teme¬ 
rario , y emprendedor , asaltó con poca precau¬ 
ción las trincheras Araucanas, que quasi todo 
-su exército, compuesto de la flor de la tro¬ 
pa Española , y de un gran número de au¬ 
xiliares, fue'hecho, pedazos, y él mismo que¬ 
do muerto al ingreso del acampamento ene¬ 
migo. > . 

Antigüeme, después de esta señalada vic-r 
toria., se encaminó la vuelta de Cañete , cuya 
Budad,comó él biéh se imaginaba, no se ha¬ 
llaba en aquellas circunstancias capaz de hacera 
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le mas resistencia. Pero Villagran , que conor 
'cia igualmente la imposibilidad de defenderla^ 
lo previno, haciendo salir de ella toda la gen¬ 
te , la qual se retiró parte á la Imperial , y par¬ 
te á la Concepción. Así los Araucanos., que 
tantas veces habían sufrido terribles desastres al 
rededor de esta plaza, no tuvieron ahora otro 
trabajo que el de desmantelarla , y pegarla fue¬ 
go , el qual en breve tiempo consumió todos 
los edificios. 

. En este intermedio , el buen viejo Villa-' 
gran , mas fatigado de los efectos del ánimo 
que de la gota, acabó sus dias con gran sen¬ 
timiento de aquellos colonos; estos perdieron 
en él un Comandante sabio, humano , vale¬ 
roso , y á cuya conducta debían la conserva¬ 
ción de sus conquistas. Antes de morir desti¬ 
nó para su sucesor en el gobierno, por parti¬ 
cular comisión de la Corte , á su primo Per 
dro Villagran , que no le era inferior en las 
qualidades del ánimo. .. . 

La muerte dél Gobernador pareció á An¬ 
tigüeme una ocasión favorable para hacer al¬ 
guna empresa de importancia.. Habiendo divi¬ 
dido su exército, que era compuesto de qua* 
tro mil hombres, en dos cuerpos, destinó uno 
baxo él mandó de su Vice-Toqtii Antunecul 
al asedio de la Concepción, quizá para estar 
allí á la mira de los Españoles, y con el otro 
se dirigió contra la plaza de Aíauco, la qual 
- es- 
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■estaba defendida con buena guarnición por Lo¬ 
renzo Bemol. Antunecul , pasado el Biobio , 
se acampó eri un lugar dicho Levkethal, don¬ 
de , habiendo sido asaltado por dos veces del 
Gobernador, no solamente se defendió con vi¬ 
gor, pero aun lo rechazó con pérdida, y lo si¬ 
guió hasta la ciudad, la qual bloqueó toda al 
•rededor compartiendo sus tropas en seis divi¬ 
siones. El asedio duró dos meses continuos, 
en los quales no pasó dia que no fuese dis¬ 
tinguido con algún gallardo asalto. Pero habién¬ 
dole resultado inútiles todos sus esfuerzos, por¬ 
que no podía impedir los freqüentes socorros, 
que llegaban por mar á los sitiados, se par¬ 
tió finalmente con ánimo de volver á tomar 
en mejor tiempo la empresa. 

La defensa de Arauco entre tanto se con¬ 
tinuaba con gran calor. Antigüeme, habiendo 
■observado en todos los asaltos que daba á la 
plaza, que los auxiliares de los Españoles se¬ 
ñalaban con el dedo á sus mas valientes Ofi¬ 
cíales , los quales eran precisamente el blanco 
•de la artillería enemiga, determinó tomar as- 
pera venganza de ellos. A este efecto 'hizo en¬ 
tender , por-medio de sus emisarios, al Coman¬ 
dante del presidio, qué los auxiliares maqui¬ 
naban entregarle la fortaleza. Bernal dió tan¬ 
to crédito á esta falsa relación, que impacien¬ 
te y fuera de sí, mandó al instante echar íbe¬ 
ra á quellos infelices á pesar de sus lamentos 
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del Rey na de Chile. 207 
y de sus razones. El General Araucano, cu¬ 
yas miras no se dirigían á otra cosa,los hi¬ 
zo á todos matar cruelmente á la vista de los 
Españoles, quedando estos enfurecidos por ha-r 
berse dexado tán neciamente burlar de un bár¬ 
baro. 

Como el asedio iba largo, Antigüeme qui¬ 
só concluirlo con matar, si posible fuese, al Co¬ 
mandante Español, con este intento lo desa¬ 
fió á batirse en duelo. Bernal , sin embargo de 
las protestas de sus soldados, aceptó el desafió, 
teniendo por segura k victoria. Los dos ad¬ 
versarios combatieron cerca de dos horas sin 
poderse ofender el uno al otro, hasta que fue¬ 
ron separados por ambos partidos. Pero lo que 
k fuerza no habia podido conseguir, lo efec- 
* tuó k hambre. En vano algunos barcos car¬ 
gados de víveres se habían acercado en diver¬ 
sas ocasiones á k ribera,. para, socorrer á los si¬ 
tiados. Las lineas Araucanas oponían á sus ten¬ 
tativas un obstáculo insuperable. De modo que 
Bernal se vió obligado á abandonar la plaza. 

Los Araucanos, dexada salir libre la guarnición, 
se contentaron con aterrar los muros, y que¬ 
mar ks habitaciones. 

La toma de Angol, después de la de Ca- 1564. 
fíete , y de Arauco apareció tan fácil á Anti¬ 
güeme , que dió: k comisión á uno de sus sub¬ 
alternos. Este, habiendo deshecho en k mi¬ 
tad del camino á un cuerpo de Españoles 
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mandado por Zurita, fue recíprocamente púes- 
to en derrota cerca de Mulchen, por Diego 
Carranza , i quien el Magistrado de aquella 
ciudad había mandado salir á su encuentro. Att~ 
tiguenu, deseoso de conservar la reputación de 
sus armas, se traslado en persona con cerca de 
dos mil hombres para terminar aquella empre¬ 
sa , pero habiéndose acampado antes de venir 
al asalto sobre el confluente de los ríos Bio- 
bio, y Ver gara, foé embestido allí por todo 
el exército Español conducido de Bernal. Los 
Araucanos, sirviéndose con mucha inteligen¬ 
cia de los fusiles que hablan tomado en la der¬ 
rota de Mariguenu , sostuvieron el asalto por 
tres horas continuas. Habían ya caido 400 au¬ 
xiliares, y algunos Españoles, la infantería de 
estos mal conducida comenzaba aflojar, y darse a 
la fuga. Bernal, no encontrando otro modo de 
detenerla , dio orden á la caballería de ma¬ 
tar los fugitivos. Este severo mandato, pues¬ 
to en execucion, contuvo el desorden. La in¬ 
fantería obligada á combatir atacó con tanto 
vigor las trincheras enemigas, que por último 
las forzó, y penetró dentro de ellas. Antigüe - 
nu se oponía valerosamente al ímpetu de los 
asaltadores, pero empujado por algunos de sus 
soldados, que huían, cayó en el rio de una 
altura considerable, y se ahogó. Su muerte, 
decidió la batalla. Grandísimo fue el estrago de 
los Araucanos. El rio también se llevó u» 
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gran número de aquellos que se hablan echa¬ 
do en sus doriieniles.jLós iváácetíords mismos 
quedaron quasi todos heridos, perdiendo mu- 
chaí gente ¿peró récujperárhn^l. fusiles y 21 có- 
razas, y 15 yelmos, con muchas lanzas y otras 
armas cortantes* 

Mientras se combatía al rededor, de Biobio, 
Lillemu , enviado por Antigüente á saquear las 
provincias de Chillan , y de Itata , deshizo^Un 
destacamento de 8ó Españoles al mandó de-Per 
dro Balsa. Pero, el Gobernador, partjdo de la 
.Concepción con í 5 o soldados, destrozó una 
parte de sus tropas, que devastaban el territorio 
de Chillan.. Lillemu ,>noticioso de esto, corrió 
al instante en socorro. de ellas, y. encontrán¬ 
dolas derrotadas, procuró ¡salvar el resto haden- 
do frente con algunos valerosos jóvenes en un 
pasó estrecho. Su gente se. puso en salvo, pe*> 
ro él quedó muerto con sus valerosos com¬ 
pañeros. , . 

1 . , k ...' l» ■ : ■ . 
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Raiilatarud gobierno de Rodrigo de Quirogai 
conquista del archipiélago de Chiloe v - 
. ! ; c J descripción. delates habitantes ^. 
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Antiguenu le filé dadopor sucesor Rai- 
ílatarii ¿ hefipario ó primo del célebre Lau¬ 
taro y pero de un carácter - totalmente opuesto. 
¡Lento, ^ demasiado circunspecto 1 en sus ope¬ 
raciones:, se contento en fosprimefosañós de 
su mando, con mantener vivo entre sus na¬ 
cionales el amor de la independencia ,condu»- 
riéndolos de quandó en quando á hacer cor-- 
ferias en el- pais enemigo. :En el mismo tiem- 
po los Españoles tuvieron-.otro Gobernador. 
Rodrigo de Quiroga , nombrado para este em¬ 
pleo por la Audiencia de Lima , dio princi¬ 
pio i su gobierno con hacer arrestar y mandar 
prisionero al Perú, por motivos que los auto¬ 
res señalan con variedad , á su predecesor. 

Luego , recibido un refuerzo de 300 hom¬ 
bres , entró en el estado de Arauco , reedificó 
la fortaleza de Arauco , y la ciudad de Cañete , 
construyó un nuevo castillo en el famoso pues¬ 
to de Quipoe , y hizo correrías en todas las pro¬ 
vincias circunvecinas. Al acabar del año si- 


guien- 


Digitized by 


Google 


al 

■te 

¿I 

de 

en 


8 “ 

de 


fie 

íue 


de 

sei 

daj 


Es 

ca 

ses 

ha 

fo 

cia 


V 'del Rey no, de Chile: Si i 

güíeñte mandó al Mariscal: Rui Gamboa coa 1566. 
ó©; hoxiibres á spmeter lós, habitantes dele ar¬ 
chipiélago de Ghiloe y el qual*, habiendo en¬ 
trado 1 ¡si» resistencia v fundó en-• la isla < priácípál 
la ciudad áeCastrqiy <el pberto de Chacao. 1 
■■ ■ •' Las islas de este archipiélago , que llegan 
alnumpro de óchenta y dos, deben ciertamen- 1 
.'te y cótncriaí mayó» payé ‘4e 1 todas los demas 
islas, su formación á los terremotos originados 
delgrari número de volcanes que ardieron allí 
en los tiempos pisados. Se ven por todas par¬ 
tes indkios;!jn¿dá equívoeos ’-de incendios. Al¬ 
gunos ihop(¡es*de. la gran, isla' llamada' Chiloe’i 
de ; la qual^ita¿tomado ífelímobibFé l! el ¡ ííchipfé i 
lago, son eómpuestos de basalto columnariol 
el qual, aunque se i diga lo contrario , parece 
que ho pmedaj provenir sino de la Operación del 
foegO. * ; í'.Oif•-«- ¿rr.C'i '[ . ? ", ■ ■ f *:•. fet v a:< 

. LosíhafcÍtáncés/nativos,au«qaedesicendientes 
de los demás Chilenos del continente,-copio sus 
semblantes , sus'costumbres, f su lengúagé nos lo 
dan á entender, son‘sin embargo de un carácter 
pacifico y ó más bíeni. tímido. No hideron nin¬ 
guna oposición, como hemos dicho, á losí píteos 
Españoles desembarcados allí para subyugarlos, 
con todo que fuesen, según se dice, cerca de 
sesenta mil-,';jarwas tentároni sacudir él; yugo 
hasta i el. principió' de ¡ este <sigío, en cuyo tiem¬ 
po hubo tina sbblevacion > de poca -consétjüén- 
cia. Al presente se cuentan poco mas de on- 
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ce; mil. Son divididos en setenta y seis distri¬ 
tos , ó Ulmenatos , la : mayor parte de los gua¬ 
les está sujeta „á los Encomenderos Españoles 
Con h obligación, dé. ;séry irles personalmente 
cincuenta dias del añosegún las leyes feuda¬ 
les establecidas en aquella provincia ¿ las que no 
obstante de estar abolidas .tniicho tiempo hace 
en.el ,resto del reynoy.se observan se© ella'con 
todotáu yigor. r;¡ Ttj. z:\ a ¡)- -i 1 '-' ü;- . • ':¡ 

Estos isleños son generalmente de buen in¬ 
genio, y aprenden con gran facilidad quanto se 
les enseña. Aman las artes mecáhkasyy especial* 
mente de: carpintería , de > evanistay y de tome» 
fpv, Con. motévO.-de. Jai /reqneiates socaSsiones (que 
tienen de exerdtarlas, por ser todas sus igle¬ 
sias y casas de madera. Trabajan bien el Uno 
<y la i Jana, con la qual mezclan plumas de pá* 
xaros marinos, y hacen bellos cobertores para 
camas. Eabíican jtambien/ponchos ó mantas de 
diversas suertes, ya listadas, ;d bordadas de sar¬ 
da ó de hilo. Crian gran cantidad de puercos, 
CQn los quales- hacen excelentes jamones , que 
sQn¡ lo? mas estimados ;de .Améripi nieríf 

dion^l?.' ' i:., Oíb.ib -:orc . r< >’:< j.t: 

tAsí como todas aquellas islas están hasta 
ahora ocupadas de densos bosques, no obstan¬ 
te la gran cantidad de. maderas que anualmen- 
m. séísaca de ellas, así Jai lluvias 'sonl allí fre- 
.qiien.tísimasív.y l^ campos icultivados perma¬ 
necen húmedos todo ¡el año. De aquí se sigue, 
L L . ' que 
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que aquellos habitantes, aunque tengan bueyes, 
no se sirven de ellos para arar la tierra, pe- 4 
ro < la labran- con un método muy extrañó* 
Cerca de tres meses antes de sembrarla, con¬ 
ducen allí para dormir sus ganados, cambián¬ 
doles de sitio cada tres ó quatro noches. Quan- 
do el' campo está bien estercolado , siembran 
el grano sobre la yerba y sobre el estiércol! 
Hecho esto, un hqmbre de los mas robustos 
se pone á surcar aquel terreno con el medio 
de dos gruesos bastones de palo duro agudos, 
los qúales ¡ tomados Juntos j y • apoyados sobre 
el pecho , los empuja para cavár la tierra „ y 
cubrir la esparcida simiente'. Apesar de este 
defectuoso trabajo, el trigo les rinde diez o do¬ 
ce por uno. Cosechan también mucha cebada, 
habas ^ lentejas ,.frixoles ,/quinoa, y papas, que 
son las mas gruesas, y las mejores de aque¬ 
llas partes. La uva, por la excesiva humedad, no 
llega á madurar bien para poder hacer el vi¬ 
rio. Suplen este defecto con. varias suertes de 
sidra j que hacen ;, ó de miel © de otros frutos 
silvestres del pais. 

La necesidad que tienen de navegar mu¬ 
chas veces de una á otra isla, donde el mar 
ciertamente no merece el título de Pacifico , 
los hace buenos marineros. Sus piraguas son 
compuestas d? tres ó cinco grandes tablas co¬ 
sidas juntas,y calafateadas con una especié,de 
resina que cogen de un pequeño árbol. En 

to- 
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todo el archipiélago se, ven en gran número, 
y se, gobiernan á vela y remo. Con ¡estos ira* 
giles barquillos se arriesgan á venir hasta la ciu- 
dad dé la Concepción (i). ■ * 

Son muy dedicados á la pesca , á la qual 
los convida la abundancia de peces que pro¬ 
duce aquel már. De estos sacan una gtari can¬ 
tidad , qué envían á páises distantes. Desecan 
también los testáceos , y especialmente, los'c^or 
rfis , la$ thacas , y los piures (a). Estos los 
extienden en úna larga zanja, cubiertos por 
debaxo y por encima.con la gran hoja dé 
pangue {by Cubren qstas hojas con piedras, 
sobre las qualés hacen un gran fuego por el 
espacio de seis o. siete horas. Después sacan de 
sus nichos los. animales ya asados, los ensar¬ 
tan, en una cuerda,y los cuelgan por.algún 
tiempo al humo. De esta manera se conser¬ 
van muy bien /y son conducidos hasta Cuyo t 
y otros parages distantes del mar. 

Los Chilotes abrazaron sin dificultad la 
Religión Christiana, luego que les fue predi- 

. ." ' ¿a- 

. (i) Sobre lo qual yo observé que los Indios qne 
forman el mayor número de marineros en estas mares 
(del Sur) son muy diestros t muy dóciles, muy labo¬ 
riosos^ muy buenos hombres de mar para estos di* 
mas suaves y templados,, , r , 

f Voyag. de Georg. Anson. tom. 2. lib. a. pag. 4 6u 
(a) Murex. 

(^) Panketinctoria. -i r 
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cada, y se mantienen en ella hasta el dia de 
hoy, fieles y obedientes* “Dependen, én lo es¬ 
piritual del Obispo de la Concepción*y en 
lo temporal de unGoberhadbr que manda allí 
el Capitán General de Chile (4 Los Espa¬ 
ñoles establecidos entre ellos llegan al número 
de 15@. Su comercio se hace al arribo de tres 
ó quatro embarcaciones qüe van todos los años 
de los puertos' del Perú y Chile. A estas por 
lo común venden 1 00$ tablas de cedro ro- 
xo, y 4$ maderos para construir carruages , 
2200 ponchos de varias clases *4© jamones ; 
sardinas, testáceos secos * un. buen, número de 
caxas de cedro blanco , de manteles * de laxas 
bordadas*y un poco de ambar grisíque reco- . 
gen sobre sus playas * &c. En cambio reciben 
vino, aguardiente * tabaco , azúcar , yerba del 
Paraguay; sal, y varias mercaderías de la Eu¬ 
ropa. 1 , 


CA- 

(a) El gobierno temporal dé estas islas actualmen¬ 
te pertenece al Vireynato de Lima. 
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CAPITULO III. 

r ■ . ! , 

ESTABLECIMIENTO DE LA 

Real Audiencia : gobierno de Don Melchor 
Bravo de Saravia : operaciones militares de 
Paillataru , y de Paynenanctt su sucesor : 
supresión de la Audiencia : segundo gobierno 
de Quiroga : fundación de Chillan ; noticia 
de los Pehuenches, 

La continuación de la guerra, no menos que 
la importancia de la conquista, obligaron final- 
1567. mente al Rey Felipe II á erigir en Chile una 
Corte de Real Audiencia, independiente de 
la delPerú, i la qual confió, no solo la ad¬ 
ministración política, sino también la militar 
¿el reyno. Este supremo Tribunal, compues¬ 
to de quatro Jueces legistas , y de un Fiscal, 
hizo á 13 de Agosto su solemne entrada en 
la ciudad de la Concepción, donde fixó su re¬ 
sidencia. Luego que empezó sus fondones re¬ 
movió del gobierno á Quiroga, y dió el man¬ 
do del exército , con el título de General, í 
Eui-Gamboa. 

Este Comandante, habiendo sido adverti¬ 
do que Paillataru se disponia para asaltar la 
ciudad de Cañete, corrió allí prontamente, y 
habiéndolo encontrado en un puesto no muy 
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lejos de la plaza, donde se habia alojado, lo 
atacó, y lo desbarató después de un largo y 
obstinado combate. Esta derrota proporcionó 
á los vencedores, por el espacio de casi un año, 
la facilidad de devastar todo el pais, llevando 
consigo un gran número de mugeres y de niños 
que fiieron hechos esclavos. En vano el Ge¬ 
neral Español se ofreció varias veces para ha¬ 
cer un tratado de paz. Aquellos nacionales, 
anteponiendo siempre todos los males posibles 
á la pérdida de su libertad, rehusaron cons¬ 
tantemente prestar oido á las proposiciones. 

Así como la suspirada tranquilidad, tan 
necesaria para los progresos de las colonias, 
siempre mas se alejaba , así no se omitía nin¬ 
gún medio, ó proyecto, que pareciese propio 
para restablecerla. El gobierno militar de la' 

Real Audiencia no pareció muy conducente 
á este fin. Se creyó mas útil volver á mandar 
allí un Xefe supremo, condecorado con los 1568. 
especiosos títulos de Presidente, Gobernador, 
y Capitán General del rey no de Chile, según 
las diversas incumbencias que le eran confia¬ 
das 5 esto es, de presidir á la Audiencia Real, 
de gobernar en lo civil, y de mandar las ar¬ 
mas. Don Melchor Bravo de Saravia , reves¬ 
tido de este triple carácter, era tanto mas acto 
para exercitar los dos primeros cargos, quanto 
era menos capaz de administrar el último. 

Sin embargo él deseaba ardientemente ve- 
Ee nir 
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nir i las manos con el enemigQ, y señalar con al¬ 
guna ruidosa victoria el principio de su gobier¬ 
no. Así habiendo entendido que Paillatara , to¬ 
rnadas nuevas fuerzas, había ocupado la fatal cum¬ 
bre de Alariguenu , la qual no sabemos porque 
los Españoles jamas han pensado fortificar, se 
puso luego en marcha contra él, á la cabeza de 
300 Europeos, y de un considerable número 
de auxiliares. Paillatarn tuvo aun la gloria de 
ennoblecer esta montaña con la total derrota 
del exército Español. El Presidente, escapado 
por una feliz combinación , del peligro de que¬ 
dar prisionero, se retiró precipitadamente ,con 
los pocos restos de sus tropas, á la ciudad de 
Angol. Aquí enteramente acobardado renunció 
el mando de las armas en el Mariscal Gamboa, 
y en el Maestre de Campo Velasco, á los qua- 
íes ordenó que evacuasen prontamente el tantas 
veces construido y destruido fuerte de Aranco. 

Estos dos Oficiales , mientras conducían la 
gente de aquella plaza á la ciudad de Cañete , 
tuvieron un encuentro favorable con una di¬ 
visión del exército enemigo, la qual denota¬ 
ron. Sin embargo Paillatarn , expugnado el 
puesto de Quipoe , se dirigió dos dias después 
á la ciudad con ánimo de bloquearla ; el Ma¬ 
riscal le salió al encuentro con todas las tro- 
1569. pas que se pudieron juntar. La batalla, que 
duró mas de dos horas, fue de las mas san¬ 
grientas que han acaecido en aquel reyno. Los 

Es- 
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Españoles,aunque maltratados , quedaron due¬ 
ños del campo. Pero Paillataru , repuesto en 
breve de su pérdida, volvió á hacer frente al 
Mariscal, que habia entrado con todo el exér- 
cito en sus tierras á saquearlas , obligándole á 
retirarse de ellas con algún daño. 

Después de este suceso, las dos naciones be- 1570. 
ligerantes observaron por el espacio de cerca 
de quatro años, esto es, hasta 1 la muerte de 
Paillataru , una especie de tregua, ó suspen¬ 
sión de armas, á la qual quizá dio motivo la 
general consternación ocasionada de un gran 
terremoto que se hizo sentir en todas aquellas 
partes, con mucho perjuicio de los estableci¬ 
mientos Españoles, y especialmente de la Con¬ 
cepción , la qual quedó enteramente destruida. 

Los Españoles, procurando siempre consolidar 
y ennoblecer mucho mas sus ^conquistas eri¬ 
gieron en este año otro Obispado en la ciu¬ 
dad de la Imperial, á el qual asignaron por 
Diócesi el vasto espacio de pais situado entre 
el rio Maulé , y los confines australes de Chi¬ 
le. El primer Obispo fué otro Religioso Fran¬ 
ciscano natural del Perú, llamado Fray An¬ 
tonio de San Miguel. 

Los mestizos, ó sea los descendientes mix¬ 
tos de los Españoles, cerca de estos tiempos 
se habían -multiplicado mucho. - Los 1 Araucár 
■nos, reflexionando las ventajas que podían sa¬ 
car de su alianza, se imaginaron atraerlos á su 

Ee 2 par- 
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partido con hacerles ver que eran reputados ( 

como nacionales. Con esta mira confirieron el i< 

vacante empleo de Toqui á uno de ellos lia- ii 

mado Alonso Díaz , el qual tomado el liom- t 

bre Chileño de Paynenancu , hacia diez años < 

que militaba en. sus tropas , donde se había he- 1 

cho distinguir por su valor, y por su habili- d 

dad. Si. su , predecesor tuvo el defecto de ser m 

demasiado circunspecto, este, por evitar aque- lo 

lia nota, fue de tal, modo atrevido y ternera- I 

rio , que atacó casi siempre á los Españoles con 
tropas inferiores en número á las de ellos, por f 
lo qual todas sus expediciones tuvieron el éxí- 11 
to que naturalmente debían tener. t 

Luego que fue revestido del supremo mam $ 

1574. do pasó el Biobio, quizá con ánimo de expug- d 

nar la Concepción, pero antes de llegar á ella ti 

fue derrotado por el Maestre de Campo Ber- x 

nal, dentro de sus. trincheras, á pesar del gran 1 

valor con que las defendió largo espacio de 
tiempo. Entre los prisioneros hechos en esta 
ocasión, fueron halladas algunas mugeres con : 
Jas armas en la mano, la mayor parte de las 1 
quales se quitaron ellas mismas la vidala no¬ 
che siguiente. Paynenancu , escapado del es¬ 
trago , se movió contra Villarica, en cuyas ve¬ 
cindades fue igualmente deshecho por Rodri- 
.go Bastidas., Comandante de aquella, plaza. 

Mientras de nuevo se iba así encendien¬ 
do la guerra, llegó al reyno el Licenciado , 

Cal- 1 
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Calderón., enviado de la Corte con el títu- 1575. 
lo de Visitador , el qual suprimió el Tri¬ 
bunal de la Audiencia, no por otro motivo 
que por aborrar gastos al Real Erario. Los 
Oidores fueron vueltos á enviar al Peni, y en 
lugar del Presidente Sarahia, fue encargado 
del gobierno , por orden de Felipe II el mis¬ 
mo Rodrigo Quiroga , que pocos años antes 
lo había exercido por nombramiento de la 
Audiencia de Lima. 

Este experto Comandante, juntado el ma¬ 
yor cuerpo de tropas que pudo levantar en aque- 1576. 
Has circunstancias, se transfirió inmediatamen¬ 
te á la frontera para oponerse á los progre¬ 
sos de Paiñenancu , el qual, aunque desbaratado 
dos veces , no cesaba de infestar los territo¬ 
rios. de los establecimientos Españoles. Pero 
no habiéndolo podido encontrar, se contentó 
con hacer correrías en las campañas concernien¬ 
tes á todo el país. 

Habiéndole llegado en este intermedio un 
refuerzo de 2© hombres de España, dió or¬ 
den á su suegro Rui-Gamboa , de fundar al 
pie de la cordillera, , entre las ciudades de San¬ 
tiago y de la Concepción, una colonia r la qual 1580. 
ha tomado el nombre de Chillan, del Rio que 
la baña, y se ha hecho capital de la fértil pro¬ 
vincia del mismo nombre. Poco después de la 
erección de este establecimiento el Goberna¬ 
dor terminó su vida en edad muy avanzada. 
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habiendo antes nombrado por su sucesor al 
susodicho Gamboa. Este empleo los tres años 
que duró su gobierno, en oponerse por una 
parte á las tentativas de Paynenáncu , y por 
otra á las irrupciones de los Pehuenches , y dé 
los Chiqiiillanes , quienes solicitados de los 
Araucanos habían principiado á molestar las 
colonias Españolas. 

Los Pehuenches , tribu numerosa, habi¬ 
tan aquella parte de la cordillera Chileña que 
yace entre los gr. 34 y 37 de latit. mer. ó 
sea al oriente de las provincias Españolas Col- 
chagua , Maulé , Chillan , y Huilquilemu. El 
vestido de ellos no es diverso del de los Arau¬ 
canos, solamente que en lugar de bragas se en¬ 
rollan á la cintura , como los Japones, una 
manta- que dexan caer hasta las rodillas. Lle¬ 
van una especie de botines, ó zapatos,todo dé 
úna pieza, hechos con la piel que cubre las 
piernas posteriores del buey de las corvas aba- 
fio , las quales amoldan á los pies quando están 
frescas, dexandoles el pelo por dentro, después 
de haberlas cosido en la punta. La piel de la 
pantorrilla misma sirve de talón. Estos calza¬ 
dos , con el uso resultan tan blandos, y be¬ 
llos , que parecen de cuero curtido. 

Aunque estos Montañeses hayan sido en 
Ocasiones valerosos y bravos soldados, con todo 
gustan de adornarse lo mismo que las muge- 
res. Llevan pendientes en las orejas, y ma¬ 
ní- 
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niUas de cuentas de vidrio en los brazos: con 
las mismas entretexen sus cabellos, y cuelgan 
al rededor de la cabeza cascabeles. Aunque ten¬ 
gan numerosas manadas de bueyes- y de car¬ 
neros, no se alimentan por lo común sino de 
carne de caballo, la qual prefieren á todas las 
demas viandas como los Tártaros, pero mas 
cultos que estos acostumbran siempre comerla 
cocida, ó asada. 

Habitan á la manera de los Arabes Scenitos, 
baxo toldos de pieles , que disponen en circu¬ 
lo , dexando en el centro un campo espacio¬ 
so , donde pacen sus bestias mientras hay yer¬ 
ba. Quando esta empieza á faltarles, transpor¬ 
tan sus barracas á otro sitio y y así de lugar 
en lugar van corriendo los valles de la cor¬ 
dillera. Esta vida errante no es privada de pla¬ 
ceres. Con este medio se adquieren nuevos ve¬ 
cinos , nuevas comodidades, y nuevas perspec¬ 
tivas. 

Cada aduar le gobierna un TJlmen , ó 
príncipe hereditario. Su lengua y religión no 
son diversas de las de los Araucanos. Aman 
la caza, y por eso corren á menudo las in¬ 
mensas llanuras que yacen entre el gran rio 
de la Plata , y el estrecho MagallánicO. Con es¬ 
tas correrías llegan hasta Buenos Ayres, cu¬ 
yas campañas saquean algunas veces, y ata¬ 
can las caravanas de mercaderías que de allí 
pasan á Chile. Los buenos sucesos los han ani¬ 
ma- 
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mado de tal modo , que al presente, según se 
dice, el comercio en aquellas partes, por cau¬ 
sa de ellos , está casi enteramente interrumpi¬ 
do (a). Estas hostilidades sin embargo ha mu¬ 
chos 

(a) Diremos alguna cosa á este proposito de ló^que 
observamos en nuestro tránsito por estas regiones. El 
27 de Abril de 1783 partirnos en posta de Mendoza 
para Buenos Ay res , luego supimos de las gentes que en¬ 
contrábamos , que los Indios Pehuenches habian salido á 
sus correrías, y poco después nos dieron la funesta no¬ 
ticia de los estragos que cometieron en el Pago de la 
Magdalena. Con este motivo no habia casa de posta 
donde no se hablase melancólicamente de lo expuesto 
que estaban á sus insultos, y efectivamente vimos al¬ 
gunas casas desamparadas por temor de ellos. En el año 
anterior , cerca de 300 Indios, tendidos sobre los lomos 
de los caballos, con las picas arrastrando hacia tras, pa¬ 
ra hacer creer que era manada casual de yeguas de Jas 
que se suelen ver en aquellas Pampas , se aparecieron 
en la posta de Gutiérrez , y no se atrevieron á ata¬ 
carla por ser una de las mas bien reforzadas, sin em¬ 
bargo que solo se les presentó á la vista con su fusil 
el único hombre que habia en ella. Este hombre co¬ 
noció que los caballos venían gobernados, por la unión 
y dirección que traían, aunque no advirtió los ginetes 
hasta que estuvieron muy cerca , y después tuvo la bue¬ 
na precaución de no dispararles, con cuya reserva tal 
vez entrarían en rezelo de mayor fuerza , lo que Ies hizo 
abandonar la empresa,dirigiendo sus furias contra los in¬ 
felices moradores de aquellas campañas. No tuvo tan bue¬ 
na suerte él maestro de postas Amatrain , que mataron 
el mismo año, y un negro que le acompañaba. Algu¬ 
nas postas tienen murallas de palizada, ó de tapia, coa 
su foso y puente levadizo. En la posta de Gutiérrez 
nos contemplábamos muy seguros porque teníamos á la 
vista los peltrechos , que se compondrían de media arroba 
de pólvora , y un número correspondiente de balas, y 

en 
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ehos años que se abstienen de cometer en los- 
términos de Chile en tiempo.de paz v quizá por 
el interes que encuentran en su tráfico j ó por 
el temor de ser malamente correspondidos de 
aquellos paisanos. Sus armas favoritas son los 
laques que ya hemos descrito * los quales lle¬ 
van siempre atados á la cintura. Es muy pro 
bable que aquellos diez Americanos conducid 
dos por el valeroso Orellana , ( nombre sin du¬ 
da corrompido) de cuyo estupendo valor ha¬ 
bla el Autor del viage del Lord Anson , ha¬ 
yan sido de esta tribu. r 

A pesar de su genio inquieto y vagabun¬ 
do, son los mas laboriosos,y mas comercian¬ 
tes entre todos los salvages. En sus toldos ja¬ 
mas están ociosos. Las mugeres fabrican man- 

Ff tas 

en la pared puestas con orden y mucha limpieza diez 

escopetas. Si todas las postas de la carrera estuvieran tan 
fortificadas como esta , y en menos distancia unas de 
'Otras , esto es , de dosá tres leguas, interponiendo qua*- 
troó cinco, fuertes, siguiendo la misma linea,en los lu¬ 
gares mas peligrosos que hay en la extensión de las 200 
legüas hasta la Püiita de San Luis , en la forma que 
los que hay establecidos guarnecidos por inválidos; Icfc 
viageros en posta , los que trafican á muía , que llaman 
en arria , y las trapas de carretas, estarían con este res¬ 
petable cordon i cubierto de sus insultos. En este ca¬ 
so convendría establecerlaspostas mas á lo interior dé 
las Pampas p para; no .perder tantos terrenos comp se han 
abandonado, y 110 hacer el semicírculo que hacen los 
que viajan á Chile por la costal La población también 
se aumentaría con ia consiguiente tranquilidad. 
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tas de varios colores. Los hombres se aplican 
ya a texer bellísimos cestos ,’y á hacer otras 
bellas obras de maderade plumas, ó de pie¬ 
les , que son muy buscadas de sus vecinos, To¬ 
dos los años entran en las confinantes provin¬ 
cias Españolas, donde tienen una especie de 
feria que suele durar ij ó ¡so dias; condu¬ 
cen sal fósil, yeso, brea, cobertores de cama, 
ponchos, pieles, lana, riendas de cuero perfec¬ 
tamente entretexidas , canastos, vasijas de ma¬ 
dera , plumas, y huev.os de avestruz, caballos, 
novillos, &c. y en cambio reciben trigo , vi¬ 
no , y mercerías dé Europa. Son habilísimos 
en el tráfico, y difícilmente se dexan engañar. 
Por temor de ser robados de aquellos que creen 
lícito todo lo que es contra los infieles , jamas 
se ponen á beber todos á un misino tiempo, 
pero se dividen en muchas tropas, y mientras 
los unos están de guardia, los otros entretan¬ 
to se dan á los placeres del vino. Son por ló 
demas humanos, complacientes, amantes de ha* 
cer bien, y tienen todas aquellas otras buenas 
qualidades; que produce, o perfecciona el co¬ 
mercio. 

Los Chiquillanes , que algunos tienen fal¬ 
lamente por un aduar de los JPehuenches, ha¬ 
bitan al Ñ. É. de estc^s, sobre las faldas orien¬ 
tales de los Andes: Estos son los mas bárba¬ 
ros , y por conseqüencia los menos numero¬ 
sos de todos los Chileños , pues es cosa cier¬ 
ta 
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ta que el estado de la vida selvática es tanto 
menos propicia á la población, quanto es mas 
rústica. Andan casi desnudos, ó se cubren de 
pieles de guanaco. Se ha observado que todos 
los Chilenos habitantes en los valles orientales 
de la cordillera , no solo de esta, sino también 
de las tribus de los Pehuenches , de los Puel¬ 
ches , y de los Guilliches , son mas rubios que 
los demas sus compatriotas situados al ponien¬ 
te de aquella montaña. Todos estos Monta¬ 
ñeses orientales se visten de pieles, se pintan 
la cara, viven por lo común de la caza, y lle¬ 
van una vida vagabunda. Estos son , como he-* 
mos dicho otra vez, aquellos renombrados Pa¬ 
tagones , que se dexan ver hacia el estrecho 
Magallánico, ya como gigantes enormes, ya 
como hombres de una corporatura un poco 
superior á la común. Pero lo cierto es , que 
ellos son , generalmente hablando, de alta es¬ 
tatura , y de notable robustez. 
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CAPITULO I V. 

GOBIERNO DEL MARQUES DE 
Villa-hermosa : sus sucesos contra Painenancir. 
prisión y muerte de este General’, empresas del 
Toqui Cay ancura ,y de su hijo Nangoniel : 
desembarco de los Ingleses en Chile : 
operaciones del Toqui Cade guala. 


legada que fue á Éspaña la noticia déla 
muerte de Quiroga, el Rey expidió para el 
Gobierno de Chile á Don Alonso de Soto- 
mayor cón 600 hombres de tropa reglada, el 
qual se conduxo por Buenos Ay res á Santiago. 
y83. Luego mandó á su hermano Don Luis,dán¬ 
dole el nuevo cargo de Coronel del reyno,á 
socorrer las plazas de Villarica , y Valdivia , blo¬ 
queadas por los Araucanos. El hizo levantar el 
asedio, después de haber derrotado dos veces á 
Painenancu , que había tentado* impedirle el pa¬ 
so. No obstante de esto el atrevido Toqui 
volvió antes sus armas contra Tiburcio Here- 
dia , y después contra Antonio Galleguillos , 
que corrían el pais con un grueso cuerpo de 
caballería, de los quales foé igualmente der¬ 
rotado , pero la victoria costó muy cara á los 
vencedores. 

Entre tanto el Gobernador, echados los 

Pe- 
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Pehuenches ue infestaban el territorio de la 
nueva colonia de Chillan, entró en el estado 
Araucano con 700 Españoles reforzados de 
gran número de auxiliares, muy resuelto de se¬ 
guir mas bien el severo sistema de hacer la guer¬ 
ra adoptado por Don García , que el método 
humano y generoso de los demas sus prede¬ 
cesores. La provincia de Eneol filé la prime¬ 
ra qué probó los efectos de su rigor. Todo 
fue puesto en ella á fierro, y fuego>. Los pri¬ 
sioneros , ó eran ahorcados , ó se volvían á en¬ 
viar con las manos cortadas para atemorizar í 
sus connacionales (1). Las provincias de Paren, 
de Ilicura , y de Tucapel , hubieran sido igual¬ 
mente devastadas,si los habitantes puestos en 
seguro á la llegada del exército, no hubiesen 
anticipadamente quemado sus casas y sus sem¬ 
brados. En la última provincia solamente se 
pudieron tomar tres de aquellos aldeanos, los 
quales fueron empalados (2): Con todo eso en 
este tiempo se pasaron al partido de los Arau¬ 
canos muchos mestizos , mulatos y y algunos 
Españoles, entre los quales se adquirió gran 
fama Juan Sánchez. 

El General Araucano impelido , ó de su 
natural audacia, ó de la desesperación por ver¬ 
se decaido de la estimación de los nacionales, 

hi- 

(1) OvaJIe Histor . lit>. 6. cap. 1. 

(2) Id. ibid. 
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hizo frente en los confínes de la provincia de 
Arauco al numeroso exército Español con so¬ 
los ochocientos hombres. Sin embargo, estos 
pelearon con tanta resolución que los Espa¬ 
ñoles no pudieron romperlos, sino después da 
una fuerte oposición que duró algunas horas, 
en la qual no perdieron poca gente. Los Arau¬ 
canos perecieron casi todos. Paynenancu que¬ 
dó prisionero, y fue prontamente ajusticiado. 
El Gobernador victorioso, hecha reedificar la 
fortaleza de Arauco, dexando en ella por Co¬ 
mandante al Maestre de Campo García Ra¬ 
món, se acampó en la ribera del rio Carama 
pangtii. 

El valor Araucano, desmayado por la ma¬ 
la conducta del mestizo General, se animó con 
1585. la elevación al supremo puesto de uno desús 
propios nacionales Cay ancura , el qual era Ul¬ 
mén del distrito de Áfariguenu. Ciento y cin¬ 
cuenta mensageros provistos de las simbólicas 
flechas fueron enviados á diversas partes en bus¬ 
ca de socorro. Todo se puso en movimien¬ 
to, y en poco tiempo se juntó un exército 
competente. El nuevo Toqui resolvió atacar des¬ 
pués de media noche el campo Español, que 
ocupaba todavía el puesto de Carampangui, 
de cuya posición estaba prevenido por medio 
de una espia. A este efecto dividió su gente en 
tres lineas, dando el mando de ellas á los va¬ 
lerosos Oficiales Lonconobal , Antulevu , y Ta- 
rochina. Es- 
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Estos, introducidos por los tres caminos, 
en los quales estaba el campo repartido , hi¬ 
cieron pedazos á los auxiliares, que fueron los 
primeros que se opusieron a sus progresos. A 
los Españoles favoreció la luna que empezó á 
elevarse en el momento mismo dei asalto ; por 
cuyo motivo, después de un breve desorden, 
en que cayeron algunos de ellos pudieron for¬ 
marse , y hacer frente i los asaltadores, los que 
perseguidos por todas partes de la mosquete¬ 
ría , comenzaron í perder terreno y i retirarse. 
El Gobernador,acudiendo con su compañía 
de veteranos, acabó de rechazarlos no sin gran 
derramamiento de sangre de ambos partidos. 

Cayancura , que se había quedado en el in¬ 
greso de los alojamientos para sostener el ata¬ 
que, viendo volver sus tropas cansadas y mal¬ 
tratadas , las dexó reposar el resto de la no¬ 
che , y al amanecer volvió al asalto» Los Es¬ 
pañoles les salieron al encuentro á campo des¬ 
cubierto. La batalla filé obstinadísima , y muy 
sangrienta por una ,y otra parte. Pero los Arau¬ 
canos oprimidos de los cañones , y de los ca->- 
ballos, tuvieron precisión de ceder el campo. 
Los autores, de los quales nos servimos, se 
contentan con decir que la victoria costó cara 
i los Españoles sin especificar* el número de 
muertos. El Gobernador mismo la llama san¬ 
grientísima en una patente dada en favor de 
Ñuño Hernández.^ Pero el mayor indicio de 
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su pérdida es , que el mismo Gobernador In¬ 
mediatamente después de la acción, levantó el 
campo, y se retiró hacia las fronteras, donde 
fabricó dos fuertes, esto es , el de la Trinidad 
sobre la ribera austral de Biobio , y el del Es* 
pirita Santo sobre la ribera septentrional del mis¬ 
mo Rio. Luego envió al Sargento Mayor á 
hacer las reclutas posibles en todas las colo¬ 
nias , el -qual le,, conduxo 2® caballos t y un 
número considerable de infantería. 

El ¡General Araucano, á pesar de las pér¬ 
didas precedentes, determinó aprovecharse de 
la retirada del Gobernador para expugnar la 
plaza de Arauco. A fin de asegurar mejor el 
éxito de esta empresa, procuró hacer diversio- 
■«es por todas partes í las armas Españolas. 
Con esta mira ordenó á Guepotan infestar el 
territorio de Villarica , desde- el fuerte de Li¬ 
ben, donde se habia sostenido por algunos años. 
Cadeguala , que después ocupó el primer pues¬ 
to,fue encargado de molestar á los habitantes 
de AngoL A^-T-arochina se dio la incumben* 
da de custodiar ¡las riberas de Biobio. jMeli- 
llanca y Catipillan fueron enviados contra la 
Imperial. Estos Oficiales tuvieron varios en¬ 
cuentros ya adversos , ya¡ prósperos, con los Es¬ 
pañoles. : Guepotan perdió el fuerte de Liben % 
qtle fue expugnado por el hermano del. Go¬ 
bernador. 1 Tarochina se hizo dueño de muchos 
barcos que por el Biobio conducían socorro de 
- ' gen- 
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te y : de armas á los fuertes nuevamente eri¬ 
gidos ¿sobre este, rió. : ' 1 . • . 

■v / Entre tanto Cay ancura dio principio al se- - 
ñalado asedio ciñendo la plaza toda al rede¬ 
dor con lineas de circunvalación.,y contrava- 1586. 
lacion. De estos preparativos :los sitiados ar¬ 
güyeron , que á ; ,1o largo debían ó rendirse, o 
perecer de hambre, por 16 qual resueltos mas 
1 bien de morir combatiendo, que de reducir¬ 
se á aquellos estreñios, atacaron con tanto vi¬ 
gor las lineas enemigas, que después de un hor- 
¡ rible combate > de cerca de quatro horas, las for- 

1 zaron,y las obligaron á darse á la fuga. Ca- 

¡ y ancura sumamente enfadado por la mala re- 

► sulta de su empresa,se retiró á su tierra, de- 
xando el mando de las armas á su hijo Nan- 

1 goniel ., joven de grandes esperanzas, y muy 
querido de la nación. 

i Este, recogidas inmediatamente algunas 

i compañias de infantería, y ciento y cincuen- 

5 ta caballos (que desde entonces en adelante 

> comenzaron i numerarse, entre las tropas Arau- 

i canas) volvió i bloquear la misma plaza de 

l Arauco, cuyos contornos no dexó de infes- 

i- tar, hasta tanto que los Españoles, faltos en¬ 

teramente de vituallas, fueron obligados ^ eva- 

, cuarla. Animado con este feliz suceso se en¬ 
caminó contra eí fuerte de la Trinidad \ el qual 
aseguraba el pasage á los refuerzos que por 
Biobio llegaban al enemigo; pero habiendo pe- 

Gg lea- 
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leado en el , camino, con - uní cuerpo al man¬ 
do de Francisco Hernández, perdió en la ri¬ 
ña un brazo:, después-de haber recibido otras 
varias heridas peligrosas. Este contratiempo le 
obligó á estarse quieto en un monte vecino, don¬ 
de acometido en una emboscada , por el Sargen¬ 
to Mayor, quedó muerto con cincuenta de sus 
soldados, i pesar delgran valor con que se de¬ 
fendió jpor largo espació de tiempo. El mismo 
dia fue aclamado Toqui por sus Oficiales el su¬ 
sodicho Cade guala, el quál se habia adquirí» 
do gran nombre en elexército por su valor, 
y conducta militar. , 

Mientras los Araucanos se esforzaban pa¬ 
ra oponerse á los progresos de la Potencia Es¬ 
pañola en sus comarcas, los Ingleses intentaron 
también inquietarla en aquellas remotas pla¬ 
yas. El Caballero Thomas Candish , partido 
con tres baxeles de Plimouth í 2 ,1 de Julio 
1587. de 1586 corrió el año siguiente las costas de 
Chile: desembarcó en el desierto puerto de 
Quintero , donde procuró entablar correspon¬ 
dencia con los naturales del país» Pero no 
pudó sostenerse allí largo tiempo, porque, asal¬ 
tado por el Corregidor de Santiago Alonso 
JMolina , se vió obligado a abandonar aque¬ 
llas costas con pérdida de algunos soldados y 
marineros. V 

Entretanto Cade guala , que habia ya se¬ 
ñalado los principios de su mando con algu¬ 
nas 
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naá venturosas correrías, determinó prevalerse 
de esta oportuna diversión para sorprender la 
dudad de Angol , donde tenia inteligencias se- 
cretas, i Jfar medio de estas induxo á aquellos 
Chilenos que estaban al servicio de los Espa¬ 
ñoles, que pusiesen fuego á las casas de sus 
señores í cierta hora determinada de la no¬ 
che,.en la qual él debía acercarse secretamente 
i las puertas. Habiendo entrado á merced del 
Incendio en la plaza , ocupó con mil infantes, 
y cien caballos todos los quarteles, y empe¬ 
zó á hacer horribles estragos en aquellos ha¬ 
bitantes , los quales huyendo de las llamas 
caían en sus manos. En vano se oponían á 
sus progresos las tropas que componían aque¬ 
lla guarnición. Ninguno hubiera escapado en 
aquella fatal noche deí mortal fierro , si por 
un feKz accidente el Gobernador no hubiese 
entrado dos horas antes en la ciudad: este, cor¬ 
riendo por todas partes á la cabeza de su guar¬ 
dia , recogió con singular presencia de ánimo 
los ciudadanos dispersos, y los escoltó hasta 
la ciudadela. Luego salió con los mas valero¬ 
sos , y hizoLrente al enemigo, hasta que le obli¬ 
gó á retirarse al venir el dia. : Los Araucanos 
se habían hecho menos escrupulosos en la for¬ 
ma de hacer la guerra. Cade guala no fué aban¬ 
donado de ninguno de sús Oficiales como Cau- 
polican I. cerca de Cañete,en la fraudulenta 
sorpresa de esta ciudad. 

Gg 2 Aun- 
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Aunque esta atrevida expedición no hubie¬ 
se tenido todo el éxito que se prometía el Gene¬ 
ral Araucano, con todo, sin desmayarse em¬ 
prendió el asedio de la plaza de Pz/mz y la qual 
por estar internáda en el país le parecía mas 
fácil de expugnar. La bloqueó regularmente con 
4® hombres divididos en quatto cuerpos,cu¬ 
yo mando confió á Guañalcoa , Caniotaru , 
Relmuantu , y Curilemu , qué eran los mas va^- 
lientes Oficiales de su exército. El Gobernador, 
avisado del peligro de la plaza, acudió al ins¬ 
tante con un poderoso socorro5 pero Cade- 
guala, saliendole al encuentro con ciento y 
cincuenta lanzas, se le opuso con tal vigor, 
que después de un largo combate en el qual 
quedáron algunos Españoles muertos, le obli¬ 
gó á retroceder. 

Ensoberbecido por este suceso, hizo propo¬ 
ner á los sitiados dos partidos, que decía serles su¬ 
mamente ventajosos, esto es, ó de partirse li¬ 
bres baxo de su palabra, ó de quedar i su ser¬ 
vicio. Con sumo desprecio fueron desechados 
ambos. Del segundo solamente se prevalió un 
tal Juan Tapia, este, pasado al campo Arauca¬ 
no , fue en él bien acogido, y promovido en 
la milicia. Habiéndose reducido á votos este 
designio, Cadeguala resolvió abreviar con un 
golpe decisivo el tiempo del asedio. Se pre¬ 
sentó delante- del muro en un soberbio caba¬ 
llo que había quitado al mismo Gobernador, 
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y desafió á batalla singular en el termino de 
tres dias al Comasndánte de la/pla¿a, que era 
el mismo Garda Ramón ya echado de Arau- 
ca’-Aceptádb el desafio; el krevÍdó)¿É»J¿/ <¿rí£ 
pareció en el- carneo el dia prescrito' con mo¬ 
derado séquito que dexo apárte. El Comandan¬ 
te Español le salió, al encuentro con qüaren- 
ta hombres,que igualmente colocó en alguna 
distancia. Los dos campeones, aplicando las es¬ 
puelas á los caballos, se acometieron con tal 
furia que el primer golpe decidió de la bata- 
Ha ICadegwald, atravesado, de parte í parte por 
la lanza de su competidor, cayó moribundo 
en tierra; no obstante de esto, rehusando con- ; 
fesarse vencido, tentó volverse á poner á caba¬ 
llo , pero la muerte se lo impidió. Sus solda¬ 
dos corrieron á levantar el cuerpo, el qual con- 
duxeron consigo después de alguna oposición 
que tuvieron de los Españoles. El exerato se 
rétiró de la plaza con ánimo de volver á ella 
quando se hubiese creado un nuevo Xefe. 
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í CAPITULO V. 

EL TOQUI GUANO ¡ALCA S¿ 
apodera.de iosfuertes de Turen ¿dé la Trini « 
dad y y del Espíritu Santo : empresas de la 
■ belicosa muger Janequeo : batallas de 
. AlariguenUyy de.Tucapek 




VJT uanoalca, electo Toqui ,volvió muy pres* 
to á bloquear la misma plaza de. Punen ,)con 
tanta mayor esperanza de tomarla, quanto que 
sabia por las informaciones dé Tapia que los 
víveres escaseaban en ella , y que los defenso¬ 
res se habian dividido en dos facciones. Efec¬ 
tivamente estos, privados der todo socorro de 
fuera, y descontentos de la> conducta de sus 
Oliciáles, no tardaron mucho en retirarse á la 
588. ciudad de Angol. Los Araucanos, usando de 
su .ordinaria política de dexar el paso libre al 
enemigo fugitivo, no los inquietaron en su re¬ 
tirada. 

Luego Gtianoalca se movió contra otro 
fuerte que los Españoles habian poco antes 
construido en las vecindades del monte Ma- 
riguenu : pero habiéndole entrado í tiempo un 
considerable refuerzo, resolvió emplear en otra 
parte sus fuerzas con mayor esperanza de fe¬ 
liz suceso. Por tanto se volvió contra los dos 


/Google 
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presidios de la Trinidad, y del Espíritu San¬ 
to , simados, sobre la ribera de Biobio. BXGo^ 
berrjador ¿ temiendono poderlos conservar, d 
tío: creyéndolos bastante. útiles, sacó toda la 
gente, y latransportóáotra fortaleza que ha- 1589. 
bian < flecho édi%ar sbbre, el rio Puchanqtti pa¬ 
ra 1 cubrir la- plaaa' áe ,Angol. Asi la guerra 
se t ha|í>ia ea$i¡it©da reducido ái la construcción 
y demólicion de ' 16 s fuertes; : ' r 

-. El Generalato de Guanoalca se hizo mas 
celebre-por Jas balitares expediciones de la he¬ 
roína- coque. por. lasa suyas! propias. 

Elk.éráimugep de r aquel Caliente Oficiál .Gue- 
f vtdn , que defendió*, como hemos dicho, tan 
largamente la roca de Liben. Después de la 
perdida de este 1 importante puesto , él se había 
acantonado en .la. úarditkra , donde nunca ha¬ 
bía cesado de instigar á aquellos pueblos á la 
defensa' de la patria: Deseoso, pues, de tener 
consigo la muger , descendió á la llanura en 
busca de ella ; pero sorprendido por los Espa¬ 
ñoles, que deseaban muchísimo haberlo á las 
naaáos , quiso mas bien dexarse hacer pedazos 
qüe J reádirse; ¡prisionero.' 

- Janeqiieo , transportada de un furioso de¬ 
seo de vengar la muerte del marido se puso 
en compañía; de bu hermano, Guechirnturea i 1590. 
la cabeza vde un éxércitondet Püe/ches ,i con los 
quaies coinepzó i hacer correrías em todos los 
establecimientos Españoles , matando í todos 

aque- 
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aquellos que encontraba de esta nadóm El Go» 
ber fiador, reforzado, con un jx^imiento de sol¬ 
dados , que le: había:venido,del fEerji^ seipusó 
en marcha contra ella , pero-esta' , ocupando 
siempre los lugares. eminentes y y > asáltando de 
improviso ya la vanguardia v ya >k. retaguardia 
de su exército, lé obligó á retirarse,¡después de 
haber perdido inútilmente mucho tiempo», y 
algún número de -gente. Así como él era de 
opinión, que para, abatir el orgullo de aque¬ 
lla gente se debiese adoptar i ,el rigor ., .así hizo 
ahorcar los prisioneros] hechos en .aquella .cor¬ 
rería. Entre estos hubo uno:, que pidió le col¬ 
gasen del árbol mas alto j á fifi de que el sa¬ 
crificio que hacia de sí mismo á la patria, se 
hiciese mas visible á sus compatriotas, y los ani¬ 
mase mucho mas ;á defenderla.., ■ : 

Habiéndose deferidido: i así' Ia ! audaz mú 4 
ger de las fuerzas de un General., qüe>era sin 
contradicion buen soldado, y que con sin¬ 
gular honor había militado en Italia, en Ger- 
manía, y en los Países Baxos, se encaminó con¬ 
tra la fortaleza de Puchdnquii, no lejos de la 
qual deshizo, y mató al 'Comandante 'Aranday 
que le había salido al encuentro > con parte de 
la guarnición. Pero no habiendo podido expug- 
1 har aquel fuerte, se retiró al empezar la mala 
estación, hacíanlas. montañas de Vtilama don¬ 
de se fortificó en un lugar, escarpado, qüe le 
parecía muy seguro. Desde allí iba diariamen¬ 
te. 
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te á infestar >lás inmediaciones -de. aqueHa pIá 1 - 
za ? de manera que ninguno se atrevía sa¬ 
lir, fuera ¡de. ella,/ / . .• : 1 ’•> ¡- 1 

r El Gobernador, movido de los 1 - lamentos 
dé aquellos ciudadanos, envió á su hermano 
Don Luis con la mayor parte de otros dos re 4 
fuerzos quaJehabiian/ traído del Berá los-Ca¬ 
pitanes Castillejo Feñálosa.Da ihtrépída Ja¿ 
nequeo lo esperó valerosamente en su' reparo, 
rebatiendo con singular .presencia de ánmio ios 
diferentes asaltos de los Españoles, hasta tan¬ 
to qué disqáda ;su-'gente>:cqn :1a artillería^ se 
vió obligada á ponerse. en» salvo.. Su/herma¿ 
no , cogido en la fuga, obtuvo de los vence¬ 
dores la vida , habiéndose obligado con jura-* 
mentó • de > hacer estar quieta á su hermana ,' 
yí de condudr ái la amistad rl de ellos á^us’va*7 
salios, y, adhetentesi Pero mientbts trataba de 
este negocio en una junta nacional v füé ma¬ 
tado por el Ulmén Catipiuque que aborrecía 
todá;respetíe 1 de reconciliación.' a 

El viéjo Toqui Guanaalea , muerto al fírl 
de este año , tuvo por Sucesor: í Quintungue- 
fm > joven atrevido, y ambicioso de gloria. Es-í 1591. 
te, tomado que hubo de asalto el fuerte dd 
MarigueftU y seíacampó con I dos mil hombres 
sobre la ¡ cumbre de aquella/ famosa montaña,* 
esperando hacerse en ella- tan xéldbrexomó La-u^ 
taro con alguna iiisigné victoria. El Gober J 
nador no .se déxó, amedrentar por la funesta 1 
1 .) Hh me- 
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memoria de: las .desgracias padecidas én aquel 
mal presagioso.: sitio.;. Habiéndose puesto 4 la 
cabeza de Españoles, y de ün competente 
número t de auxiliares , ai instante se dirigid allí 
con ánimo dé desalojar al enemigo i ó á Ib 
menos de -tenerlo sitiado. 

. Después ; de 1 'haber ; dado las disposiciones 
necesarias .* .al venir: el alba ;comehzó á desfi¬ 
lar para la dificultosa subida, conduciendo en 
persona la vanguardia , al frente de la qual ha¬ 
bía colocado veinte Oficiales reforáiados, y prác-» 
ticos de aquella guerra. Apenas había llegado 
á media camina, quando se vio en un mo-' 
mentó asaltado de Quintaguenu con talfiiror, 
que qualquier otro Xefe menos hábil hubie¬ 
ra sido infaliblemente; trastornado con toda sü 
gente. Pero él animando á los suyos con ht 
voz i y con el exemplo * sostuvo inas de una 
hora él terrible encuentro del enemigo, has¬ 
ta que ganando paso á paso el terreno llegó 
á volverlos hacer entrar en sus atrincheramien¬ 
tos , pero sin haber podido romperlos, i 
Los Araucanos, exhortándose recíprocamen¬ 
te á adquirir una muerte gloriosa, defendieron 
todo el resto de la mañana con increíble va¬ 
lor su campo. Al medio dia Don Carlos ir- 
razabal j después de una obstinada oposición, 
forzó finalmente con su compañía laís lineas de 
la parte siniestra, y al mismo tiempo penetra¬ 
ron con sus brigadas por el frente, y por la 
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diestra el Maestre de ’ campo, y Don Ro~ 
dulfo Lisperger , valeroso Oficial Alemán , cu¬ 
ya descéndendase consemaün enChíle.Qww- 
iuguem, aunqüe íefaibestido por todaspartes; 
mantuvo la batalla indecisa largo espacio dé 
tiempo, conteniendo a su gente en orden, y con¬ 
jurándola de no manchar con una ignominio¬ 
sa derrota la gloria de aquel lugar ennoblecido 
con tantos trofeos por sus antecesores.-Mien¬ 
tras él se conducía de uno á otro flaneó /ha¬ 
ciendo siempre frente á los asaltadores, cayó 
traspasado de tres heridas mortales dadas por 
el Gobernador mismo , que le habla puesto 
la mira. El último acento proferido de subo¬ 
ca filé el poderoso fanatismo de la libertad. 

Sus soldados, viéndolo muerto, parte se 
dexaron despedazar desesperados, y parte se die¬ 
ron á la fuga. Lós auxíliates- perecieron cuasi 
todos: de los Españoles se dice que solo que¬ 
daron muertos en el campo veinte. Entre es¬ 
tos se numera un Caballero portugués del ha¬ 
bito dé Christo , el qual habiéndose encontrado 
en muchas batallasen Europa, se burlaba poco 
antes dé las operaciones de aquellos énemigosy 
entre quienes no véia ni uniformes ni' caño^j 
nes,; pero habiendo quedado muertó en el prin¬ 
cipio de Ja. pelea no tuvo tiémpo de retractar¬ 
se de su épinion.; Se °sémil¡iróh dé' krpartkdé? 
los Españoles , ademas, dé Ips;,ya.,ppígbmdqs» 
Vargas, Roa , Jofre ¿ Díaz , Luna , Godoy v- 

Hh 2 He- 
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Castillejo^) ,.yentre le» Araucanos Cariantüj 
Apilan y Kekntark * y Arcbiguala. .</. u 
El! Gobernador: contentísimo dé haBer sí- 
el primar vencedor de los Araucano® en el 
formidable Aíariguehu , cóndüxo sus tropas há- 
cia la marina, donde fueron saludadas con re¬ 
petidas descargas de la artillería de la flota del 
Pefú, : laqual cofriendo eOtohcés aquella costa 
en buSca cde los lngleses ,ih^hia. sido espectado¬ 
ra de la victoria. A estas demo'nsfraciones de co¬ 
mún alegría él hizo corresponder con freqüentes 
diñaros de la mosquetería, y con los ordinarios 
júbilos militares. .Prevaliéndose, ¡pues.de la 
ocasión ,t mando al Perú, en. la misma dota, 
al. Maestre de Campo , con el fin de que se le 
transportasen los socorros posibles de gente pa¬ 
ra ; continuar la guerra en la campaña siguiente; 
\¿¡ . Entre, tanto,«abandonado el antigub lugar 
-o... r p 'a': f t "/jíc ‘í c■ j11 ;. .■ de 

' {a) El curioso que quisiere saber los nombres de ótros 
muchos Españoles que antes de éste hecho , se distinguie- 
pn en,, la conquista dq. Chile»yóa¡ la Historia del At¡?’ 
te Olivares , 1 a ,qual el autor, sigue en Ja mayor parte* 
Ésta Bá'amplía ¿óticik dé elidí j refiriendo los rtómbreé 
«Je lós Oficiales que; pasaron :dé'Liírtaá Chile con Val¬ 
divia ,,y.de los. soldados que perecieron con «él pn el 
llano ae Tucapel'. también de los .que-se distinguieron 
én la, glóriósa' batalla' de todo un dia eri la cuatí' dé 
ViHagran ¡ uní íajdefénsa'del fmrtie Be.í la 
q?e hizp r f^bric^r ‘e¿ Gobernados-Hurtad > 4e Mendoza: 
en' la 'derrota de 14$ Indios con 800 Konjlbres en «1 es- 
tsfdo d¿' : ^^c^Ved 'la cfefeiísa dé $1 ; chiilaB de Cdñé- 
ts'f-y'smótaa muchísimas-acciones. , v. , .. . 
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dé la fortaleza de: Arauco v la. fabrico ¿n <otm 
mas; cómodo sobre la ribera débmars, pat^ que 
pudiese' sqr ¿liasófadlmeiite -socorrida.; CofoeolQ 
era 1 dtiéño de: aquel? terreno , hijo del famo¬ 
so -viejo de este: nombre, pero de una indu¬ 
je muy diversas. Indignado de ver sus tierras 
iocúpadas ipob el 'memigo *. iprócu«ió¡ echarlos (ue*- 
raj pero abatido/;-.y i :quedadoi; prisionero, pidió» 
y obtuvo? la vida baxo <la condición de some¬ 
ter í .la obediencia: de los Españoles sus, va*- 
gallos, que ise habiari- retirado »las montañas. 
Eáos^exhoriadosi por -su -muger,. Millayme, i 
ratificar la: promesa de su señor respondieron^ 
que habiendo él padecido aquella desgracia por 
amor de la patria, sobrellevase con valor cor? 
respondiente s su iiacimiertto, , todas las fatigas 
que .ellós. estimuladoS' de su e^emplo hariari 
frente? ¿¡-todos los peligros-paria defender^, .y 
para vengar los ultrages que les fuesen hechos», 

■El: Príncipe., irritado por esta - respuesta; sé con¬ 
sagró del. todo aí fésváciq, dg lo& E^paño^ j 
4 los quales. 

SUhífyOfe; ‘i. i(; ( / V* r ... :> í!« 

r !i:t En este ¿tiempo (vivía entre los Araucano® 1592. 
.un * Español que había quedado prisionero en 
¡una :deT las precedentes; batallas r el ..qual har 
3 bia:sabidé cdn su& búdnós modos, (ganarle fo 
estimación y confianza de los principales de la 
nación. Esté , 0 por gratitud , o por impulso 
tiél Gobernador, comenzó i entablar un tra-j 
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fado de paz con grande esperanza de conseguir¬ 
la , pero 410 habiendo agradado Üsl condicio¬ 
nes'preliminares í ninguna .1 dé las -partes, to¬ 
dos sus manejos fueron- infructuosos. El Go¬ 
bernador indignado del mal suceso de sus pro¬ 
posiciones , se encaminó con todo él exército 
hacia la provincia de Tucaptl ^destruyendo a 
fierro , y fuego quanto * encontraba en ella. 

Taillaeco ,electo Toqui én lugar de Quin- 
tuguenu , no creyéndose bastante fuerte para 
oponerse abiertamente al enemigo victorioso , 
resolvió hacerlo caer en ñipa emboscada. Pa¬ 
ra este efecto ¡dexó en el ingreso jdeí un bos¬ 
que, donde se habia éscohdido cdn el resto de 
sus tropas , cien hombres á caballo, con or¬ 
den de aparentar fuga- á la primera vista de 
los Españoles. Estos los siguieron efectivamen¬ 
te ,pérO reflexionando en,' tiempó que podría 
ser ; estratagema, volvieron atras, fingiendo tam¬ 
bién ellos su huida * pára sacarlos fuera del bos¬ 
que ,y atacarlos en campaña abierta. Los Arau¬ 
canos^ sin ádvértírse del engaño,eórr^ron en 
su alcance, pero acometidos por todas darte* 
fueron hechos pedazos juntos cón su General, 
después de haber vendido niuy caras sus vidas. 
Los restantes se refugiaron en ciertos pantanos 
donde se pusieron a cubierto dé la furia de los 
Vencedores. ‘ rr\: .■ 

Estas repetidas victorias, de las quales se 
congratulaban tanto los Españoles, fueron los 
-: pre- 
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preludios de los mas lamentables desastres que 
ellos hayan sufrido en aquel ceyño. No obs¬ 
tante de esto, parece no poderse poner en du¬ 
da que el Gobernador las hubiese compra¬ 
do á costa de mucha sangre, porque contra 
su costumbre se retiró á Santiago después de 
la última acción, con la mira de esperar allí 
el refuerzo que debía venirle del Perú, y de 
hacer las posibles reclutas en las provincias sep¬ 
tentrionales del país. Los refuerzos no tardaron 
mucho en llegar^ pero no pareciendole sufi¬ 
cientes para continuar con ventaja la guerra), 
se transfirió él mismo -al Perú- para solicitar¬ 
los mas considerables, habiendo encomenda¬ 
do entretanto el Gobierno Militar al Maes¬ 
tre, de Campo, y el Pohtk^ al Licenciado Pe¬ 
dro Víscárra. Llegado á Lima se encontró con 
el sucesor• que '■$& le había destinado de la Cor¬ 
te. Este era Don Martin Loyola , sobrino de 
San Ignacio, y Oficial de mérito, el qual se 
había adquirido la gracia del Virey Toledo , 
por haber' preso: en las montañas de los An¬ 
des , al'úítii vio Inca < 3 fc\ Perú , Tnpac Amaru , 
de cuyas resultas tuvo en premio no solo es¬ 
te Gobierno, sino también la Princesa Clara. 
Beatriz Coya , hija única y heredera del In- 1593. 
cd Sayrt Túpaos ISA arribó ái Valparaíso con 
un respetable cuerpo de tropa, é inmediatamen¬ 
te se trasladó á Santiago , donde fue recibido 
con aclamaciones extraordinarias de todos aque¬ 
llos* ciudadanos. CA- 
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CAP 1 T U L O VI. ; 

EL TQ Q UI P AJLLAMACHU 
mata, al Gobernador Loyola ,y destruye todos 
los establecimientos Españoles en el 
estado Araucano . 

- - ‘ * *. i#, ■ . , i 

Después de la muerte d sPaillaeco los Arau¬ 
canos dieron el mando de. sus tropas al Toqui 
hereditario del segundo Uthánmapu , llamado 
Pdillamachu $ hombre de edad muy avanzada, 
pero de una actividad admirable. La fortuna, 
creída comunmente poco, propicia á los viejos, 
favorecía de tal modo las empresas de. este , que 
supero en la gloria dé. las arinlas i todos sus; 
antecesores, lisonjeándose «de haber restablecido 
en su pais el antiguo estado dé independen¬ 
cia. Luego que fue revestido de. la suprema 
dignidad nombro pajrá los importantes-, cargos 
de Vke-Toqut á Pelantar.u y .AíilÍa c alquin r 
ambos Oficiales de mefito nada < inferior aj! sil-! 
yo, derogando en esto los estatutos,que solo 
asignan un Lugar-Teniente al General. Así co- 
i mo el exército se habiá notablpHientje dismi¬ 
nuido, así él > imitando el exemplo feAnfa 
gmnu. yt$Q retirá & las. ¡ pétanos de JÍnmaeo. ,• 
donde se dedico á formar un , exército capaz 
de desempeñarle eú sys vastas.ideas, -v’ ,• ¿ 

)Lor. 
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Zoy'ola , después de haber orde nado el go¬ 
bierno civil de la capital r se encamrn ó i la Con¬ 
cepción para atepder 4 los negocios de la guerra» 1 
Baiílamacha no se descuidó en esta ocasión de 
enviar, con pretexto de cumplimentarle, un Ofi¬ 
cial que indagase sú carácter, y sus designios. An~ 
típiñán , encargado de la comisión ,< no sé tho&¿ 
tro indigno de la confianza de su Generala El 
Gobernador en las freqiíentes conferencias qué . 
tuvo con él, se ingenió en darle una grande 
idea del poder del Soberano , insinuándole la 
necesidad de Venir á un acomodamiento. El 
Araucano manifestándose persuadido le respon¬ 
dió : »La grandeza de vuestro Príncipe , que 
abraza el oriente, y el occidente,no pue- 
»de sernos desconocida. Pero no debeis des- 
« preciarnos, porque aunque formemos un pué* 
»blo muy pequeño , con todo eso hemos sabi- 
«do :hasta ahora resistir á una potencia tan 
»» enorme. Vuestras ideas, pires, acerca de la 
*> paz son muy diferentes de las nuestras» Por 
»»paz nosotros entendemos una absoluta'cesa- 
wcion de'hostilidades, la qual sea seguida d$ 
»una renuncia «itera de todo pretendido de¿ 

»»rechó * sobre» nosotros., y de; 3 a ¡ restitución de 
»> todos aquellos terrenos'que habéis ocupado 
-»* en nuestras provincias. .Vosotros al contrario, 
jíbaro deteste nbmbresquéreis nuestra 1 sujeción, 
>ila qud^ jamas consentiremos mientras.nos 
»¿quede. sangre »en las« v&mM ¿t» » 

I i El 
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»:■ El Gobérnadot como era de, ahitad. ge¬ 
neroso^ no ipudo ¡menofc jqpe ¿admirar; la-uute 
bler.ul^tfetía ; d byiAntipdlan bpor Jo^quá,!» 
dé.spidid cofi las i mayoresdemostracionesdé esr 
tjmacion. Pero mil)? lejos de abandonar las pla¬ 
zas establecidas en. el territorio Araucano ¿ pi-i 
sado. Biobio, fundó allí;uni nueva ciudad a jxh 
éa: distanciad del mismo rio y dandola\el; nombre 

1594. de jCojy^rj eh honor dé la Princesa'su mugen 
La fabricó ;en uña situación adaptada no solo 
para servir de reparo ¿ la vecina plaza de Ati? 
gol ,. sino tafnbien para cubrir las ricas minas 
de oro de.: Kilacoyan. La adornó de un Ma¬ 
gistrado Municipal, y de varias iglesias y mo¬ 
nasterios. Para hacerla, pues, mucho mas segu¬ 
ra , construyó enfrente dé ella dós castillos que 
llamó de Jesús * y de Ghivicura, los «piales cu¬ 
brían una y otra ribera > del rio. : 7 ' 

JPaillamaichu , ansioso de aterrar este na¬ 
ciente establecimiento que deshonraba su Ge- 

1595. neralato, dio al Capitán Loncothegua la in¬ 
cumbencia de apoderarse del fuerte de Jesús-, 
pero, éste. * después de. haber quemado una par¬ 
te ¡de jéLy de haberse * internado dos ¡veces por 
otra * quedó allí muerto, antes; de terminar Ja 
«empresa. Luego el General Araucano comen¬ 
tó.abiertamente a infestar .con freqüentes .cor¬ 
rerlas i ¡los. distritos de las; poblaciones: Españo- 
Am , asbpára sustentar: sus-tropas i cómo para 

1596. acostumbrarlas á los jnanéjos .de la.guerra.En 

i;x ü " va- 


Digitized by v^ooQle 



del Reyttp de Chile* . 2511 
vano el exércitp.Realse puso en marcha con-- 
tea fl ¿.este evitó siempre tote los encuentros,:' 
reservando sus. fuerzas paral mejor ocasión.: 

No encontrándose otro medio para conte¬ 
nerlo , Loyola hizo levantar, al rededor de los; 
alojamientos de él. dos fortalezas, una en el an-, 
tiguo sitió, de la destruida plaza de, Burén ., y 
la otra sobre las mismas márgenes de Xo^pafli 
tdnos de Liimaeó , en los qualesdexó lama- 
yor parte de un cuerpo de tropas ;que en, aque¬ 
llos días: le había, llegado dei Perú.. Entretan¬ 
to envió el resto á fundar -una- colonia en la 
provincia de Cuyo, con el;nombre de San,Pilis 1597. 
de Loyo.la ., la qual subsiste hasta ahora ¿ aun¬ 
que en miserable estado , á - pesar de su ven¬ 
tajosa situación. | j. J . 

.PaiMámtehut tomada; entreve dé;a&lto \ !i,? ’ 
la fortaleza de LumacOi-dexó elcuidado de 
expugnar la de Ptiren á Pélantaru y á J\ 4 i- 
llacalquin $ estos v habiendo reducido en el es¬ 
pacio-de diez díasela, guarnición á. ios, extre¬ 
mos-, se retiraron, según ^ las. .instrucciones de 
su General, ¿. la llegada del socorro, conduci¬ 
do por Pedio Cortee i Oficial de gran nombre 
en aquella guerra. Sin embargo el-Gobernar 
dor,que ¿se había también.transferid© allí con 
el restortjel exércitphizo,ídemoler las foftífii 
caciones', y transportar la gente á lar ciudad. Ü§ 

Ángol, ,por rió dexarla^ expuesta : i encontrar 
la* suerte de la de Xumaca Después -se enea> 
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2 r 5^ Compendió de la Historia, civil 
minó la vuelta de la Imperial, para proveer¬ 
la en el mejor modo posible contra las cre¬ 
cientes' foerzáá de' los enemigos. . ; 

< Después de haber reparado , no solo las 
fortificaciones de* ésta plaza, sino también las 
átVillariéa yValdroia , volvió hacia el Biobio 
escoltado- de cerca- de 300 hombres , los qüales 
hizo' volver atrais luego que le pareció que esta¬ 
ba en lugar seguro, reteniendo solamente en su 
compañía, ademas de la propia familia, sesen¬ 
ta Oficiales reformados, y «res Religiosos de 
San Francisco; PaiUamachu , que le había ve-' 
nido observando los movimientos secretamen¬ 
te con 200 soldados, creyó haber encontra¬ 
do la ocasión paja el logro de sus designios; 
Efectivamente viendole alojado en ¿1 ameno va¬ 
lle de Curalavd , se le echó éntimamieñtras dor¬ 
mía y ló mató con toda la comitiva.; ~~ 
Parece que él General Araucano tuviese 
esperanzas bien fondadas del suceso de *• esta 
atrevida-empresa, pues al tenor de sus prece¬ 
dente# instrucciones en menos de quatenta 1 f- 
óchó f horas sé' pusieron en arma no solo 5 las 
provincias Araucanas , sino las de 1 bi Cancos y 
de los ■ GuilHches hasta el archipiélago ¡ de CfeP 
loe y matando i todos los Españoles - que 'sé ’ 
tediaban iiíera • de- las plazas foerteSs j'y Jesfrek 
chande por 'asedio; las criudades de O'sbrko 
Valdivia-, Villarkq/yJitoperial, Canifé', -Angol, 
Gofa , y 4 a 1 fortadeza J de No contento 

-í; í _ i con 
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' del ReyUo 'dé-Chile. J $53 
con esto Baillamachu y pasó sin perder tiem¿ 
po * BiobW , y- quemó i las ciudades ;de f la Gou* 
cepcion ,-y de Chillan', saqueó las provincias'que 
dependían de ellasy se" restituyó- cargado de 

botín á su patria. - .- .- 

Quando llegó la nué va-del trágico suceso 
z la capital dél rey no - y aquéllos veciriOs r abal¬ 
donados á la desesperación ^resolvieron de co¬ 
mún acuerdo dexar el pais, y retirarse al Perú, 
pero confiados alguna cosa en Pedro de Vis- 
carra t se juntaron en Consejo , y le obligaron 
á encargarse del' gobierno, hasta que la Cortó, 
sabida la muerte de Loyola, lo dispusiese qn 
favor de algún otro. Este Oficial, que tonta- 1599. 
ba mas de 70 años de edad, se puso en mar¬ 
cha ‘hacia la frontera con las tropas que en*- 
toneeS pudó alistar y y tuvo valor de pasar el 
Biohib para, recoger, como lo hifco, los ha¬ 
bitantes de Angal , y de Coya , á vista cié las 
huestes , enemigas que los sitiaba. • Con estos re¬ 
pobló las quemadas ciudades de la Concepción 
y de CM/if». ‘Pero. su;gobiemo noduló nías 
que seis meses. JSl Yirey del Perú informa¬ 
do del’ peligroso estado del reyho, mandó por 
Gobernador á Don Francisco Quiñones 1 con 
?un ’poderosp refiíeizo de- soldados ,yi de-mtt- 
nieionés'dé guerra.' . ' V 11 i .>>;í 

- ' -' Este luvo varios encuentros indecisos ceas 
‘BaUiamaehu sobre las riberas boreales de Bio- 
■M&, dond&> r aquel' rGeneirat se transportaba i 

me- 
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menudo papi, poner.,en contribución, ó daré] 
sacO> á í laS-provincias Española^ El, famo¬ 
so .fue. el de las llanuras rd£ ¡ Tftnt^. f W eisn? 
prendedor. Toqui yolvia con: una 'gruesa .prét 
sa de animales del territorio , de Chillan á, la 
cabeza <dé dos mil hoi|ibreS*.Qúiñones inten- 
tósdojrtarle 4 a retirada,» con Qtrqsjtaflícis;. soldar 
dos por la mayor/parte Europeos^ Los dos exér? 
( cjtos se hicieron frente con igual resolución. 
Los Españoles procuraron en vano tener le- 
¡jos á: I los .enemigos con. .el. continuado c fuego 
.de .ocho.'piezas de campaña *y ¡dlé toda su mos? 
jqueterhu» Ehosl piúy ■ prestó; vinieron £ las ar- 
mas cortas^ La batalla duró eon increible furor 
anas de dos; horas , ni se terminó hasta la nor 
-che. PaiHqmtichu se- prevalió, de la obscuridad 
‘para ypl.ver.. á pasar, \Biob{oi , Las .Memorias de 
las! quales riós servimos , dicen en general ^ que 
dé los Araucanos perecieron muchos, y de los 
Españoles no.pocos. El Gobernador ^querien¬ 
do dar un infrutuosO exemplo, de, severidad, 
¡hizo deSquartizar,lós:>prisioner()s.y.y,sU^enderr 
4os: déí los; árboles contra él ‘parecer ide los mas 
cuerdos Oficiales, los qüales por humanidad , 
,y por propio interes le aconsejaban no. suminis¬ 
trase,a los, enemigosvUnpretextp para..u$$r id.e 
represalias. Pero la antigua .máxima.'.de, hafcérr 
se.' temer; prevaleció» en su .ánimo, Elsafemdo- 
no de. la plaza: de. Arauco, y deía ciudad fe 
Canéteyfvié una dedasr :éónsfeq!ÜenQÍa».'ide r esí« 
~j,,i he- 
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hecho d¡e armas. Xa gente se retiró á lá Co«- 

•ájfCKftf 'jil ' _■; » cí./XC 1 rC ‘.i>'C íí»! 1¡0 í ■!.■)' ’ .CO'.J I 

c;Y- Etaítrei tanto RáUlrnnaifliu¡\ eátaba. en/c©iir 
íiríiiOj movimiento! l tan, prestó ibaá ^calorarlos 
sitios, de las-ciudades que quedaban en. pir* 
como corría lás provincias Españolas -situadas 
Á esta .parte f de Biobioxcean-t mcrt^e.,dañai dé 
aquellos vecinos/ 1Habiendd-.desjhiesi sabidoj que 
xse había levaniadq ehsiifo detiVald^váa^/se etós* 
caminó allí solícitamentei con I quatro ’rnilEon*- 
bres, parte de- infantería, y. parte dé caballería, 
entre los quales había seterlta ■ acmádos-con lós 
arcabuces quitados -i. lofe Españples éhi las úl- 
<tima3 batallas. Pasó 'de noche ó riado el ¡gran 
tio CaUacalia, 6 sea de Valdivia , entró de 24 de No- 
asálto al amanecerán la plaza , hizo un. bor vicmbre - 
tin ¡de cerca de; dos./millones Üe peso®, quer 
-mó-las casks r y mató ungcanrnumpo deaíjud 
líos habitantes ^acoiqetió las, myes.aiadddasíei) 
el puérto , donde se, habían ¡ recogido los resr 
-tos:. que ni /asíi hubieran podido, escapar de, sus 
©aanqsty.si'pol seahubieran ¡dado prototamenteíá 
:it«la>by:)-’viQl'm%ttitt^aote don toda kí and? 

Ueríi cyY éon Jmás" dec4do/p:BÍQnqrqs álunir^ 

: con Millakalqym ' i qaien bábia confiado k cús- 
-todk de lasiriberas de iBíobio/j x i ¡f‘ 

, "i.t Dien diascdespues dé. la ruinade 1 ésta ciui- 
x4®dv®wibó ácdLk^dekPemrj él/^ 3 qEoneliEBinr 
< dsotfc Qamjmwü onuun -jiieftÉtzOi-dé ^QOíhódi- 
íbres^pero! habiéndola,'er&oattado; e& ceniza^ 

-:»ud se 
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se esforzó inútilmente de introducir aquel' soí- 
1600. corro en las sitiadas plazas deOsorno, ée V'p- 
-Marica , y de la Imperial.^Ewtnedio de tantas 
desgracias , los Holandeses ,: llegados á * aquellas 
costascon cinco naves de guerra , saquearon las 
Islas de Ghíloe» y mataron toda la guarnición 
Española. No obstante de esto>, la gente s de 
su capitana, desembarcada ¿n. la pequeña Isla 
de Talca, ó Santa María ,*fuérechazada con 
perdida de 23 ' hombres, por los Araucanos, 
que habitaban > allí, los quales quizá los ten» 
drian por Españoles. ■ < ¡ ; 

- ; Quiñones,. enfadado* de uha ¡guerra que no 
prometía ningún éxito feliz ,pidió y obtuvo 
la dimisión de su empleo. Le fue substitui¬ 
do* el antiguo Maestre de Campo García Ra¬ 
món , del qual se espetaban grandes cosa s por 
la larga experiencia* que tenia de-los ettemi- 
gos;.;ÍB¡éro el - juaaniehte ¿rporque los coáocia , 
quiso mas bien* mantenerse sobre Ja defensi¬ 
va, que arriesgar la parte del Reyno, que to¬ 
davía quedaba sujeta al dominio Español, aun¬ 
que hubiese. 1 recibido ^ un * regimiento da tropa! 
escogidas, quede conduxade Lisboa Don Fran¬ 
cisco ’ ¡Qvalle^ padre.:del - Historlador de este 
nombre. Sin embargo su gobierno nb filé de 
larga ¡duráciorij El Rey m¡mdd ?ert sivlugar, 
con ¿ otro - regimiento , del soldados- veteranos, á 
AlóhsodR/¿bvr: f Oficial imuy<¡nombradd eu las 
guerras de los. Paises+BaXoS. Este 1 fortificó con 
•j,í bue- 
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del Reyno de Chile. 257 
buenos castillos las riberas de Biobio, y rea¬ 
nimó aquellos habitantes, los quales no habían 
olvidado del todo el pensamiento de abandonar 
á Chile. 

. > Después de un asedio de dos años y on¬ 

ce meses, Villarica , ciudad muy poblada y 
Opulenta, cayó al fin en poder de los Arau¬ 
canos. La misma suerte , con poco intervalo 1602 
de tiempo , tuvo la Imperial , metrópoli de las 
colonias australes, cuya ruina se. hubiera anti¬ 
cipado algunos meses, si una heroína Españo¬ 
la llamada Ines. Aguilera , no la hubiese re¬ 
tardado con su valor. Esta Señora, viendo la 
guarnición desanimada , y próxima á capitular, 
la disuadió de la entrega, y dirigió todas las 
operaciones, hasta que encontrada una favora¬ 
ble coyuntura , se salvó por mar con el Obis¬ 
po y una gran parte de los habitantes. Ella 1603 
habia perdido en aquel sitio el marido y los 
hermanos. Su valor fue premiado del Rey con 
una pensión vitalicia de; .2 © pesos. > 

O sorna 1 ciudad no menos rica y populo¬ 
sa que las dos ' precedentes, no pudo resistir 
mas largo tiempo su destino. Ella fue subyu¬ 
gada déL mismo modo , por los obstinados es¬ 
fuerzos, de los sitiadores , quienes libres de los 
otros asedios, aplicaron i este todo el poder dé 
sus armas. Así. quedaron destruidas, en el es-* 
pació de poco mas de tres años , todas las po-' 
blaciones que Valdivia y sus. sucesores .habían; 

• ¿ Kk es- 
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258 Compendio de la Historia civil 
establecido y conservado con tantas 1 guerras en 
el vasto país que yace entré Biobio y el archh 
pielago .de Ckitoe , ninguna de las quales se ha 
podido hasta ahora reedificar, porque la qué ál 
presente sé llama Valdivia no es otra cosa que 
una fortaleza^ ó un presidio. , 

; Las incomodidades qué Sufrieron* los sitia¬ 
dos no son muy inferiores á; ¡las qué se refie¬ 
ren de los mas famosos asedios. Lahambré 
los obligó á nutrirse de comidas asquerosísi¬ 
mas. Un. pedazo de- cuero cocido era un re¬ 
galo para, los mas delicados habitantes- dé- Vi¬ 
llar ica y de O sor no. Las ciudades - tomadas 
fueron arruinadas, de manera • que al présente 
apenas se distinguen los vestigios , los quales 
son mirados por los nacionales como unos ob¬ 
jetos de abominación. Aunque en la ¿Ideosa 
hubiesen, perecido muchísimos dé aquellos ciu¬ 
dadanos , con todo los prisioneros dedada sexo 
y condición, se encontraron en tanto número 
que fue rara la familia Araucana a la qual - no 
tocase alguno. Las mugerei pasaron á aüriien- 
tar los serrallos ¡de los vencedores. Sin embar¬ 
go í los casados se permitió , por la mayor par^ 
te ^ retener sus mugeres , y á-los^ solteros desg 
posarse con las del pais. Los mestizos, ó sea 
los nacidos de estos» ambiguos; ' matrimonio#',' 
foerónr, lo que es muy - de notar , en las guer^ 
ras subsequentes los mas terribles enemigos dél 
nombré Español.¡<... .1 

Se 
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1 Se permitió también el rescate, y el cam¬ 
bio de prisioneros.’ Por., este medio salieron mii- : - 
chos' de' la .esclavitud. Qtrós, inducidos del amor, 
dedos hijos , quisieron quedarse hasta la-muer¬ 
te.. AJgunos también haciéndose amar de sus 
9mó$ ; por sus buenas qúalidades, ó por su in¬ 
dustria leñólas; artes., establecieron allí su forf 
tunaí JEntceVestos se adqoirieron-gran nombre 
eh el; país : Basilio ¡Roxah, y.íDon Ah« ? r 
tobk>/Mascdnan ^ ambos de .nobles, familias j 
líís quales. nos han dexado memorias- interesaq-? 
<esjdeÍQsisuÍGesci® deisuJtiempoi. Alguhos otros 
quei caíyerqn. en!¡manos bfutales .tuvieron mu-? 
chcT que padeced. Pailfamachu no pudo go’-* 
zar largamente de los aplausos de sus conna¬ 
cionales^ El' murió áifines de este año , dexan- 
do pór. sucesor', á ’ Huenecura , su discípulo en 
h escuela de Lwrnacó., ■- 

C A P I T U L O V II. 

SEGUNDO GOBIERNO POCO FELIZ 
de García Ramón : restablecimiento de la 
AudiericidReal 1 negociaciones infructuosas 
de J)az* - 

M ‘ v - - 

¡entras: Alonso Ribera se había dedica» 
do enteramente á contener los progresos de los ■. 
vencedores Araucanos, fue removido del Gch 
1 Kfc 2 bier- 
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tierno de Chile, y mandado á administrar el del 

1604. Tucuman por haberse casado sin Real; permi¬ 
so con la hija de la célebre Aguilera.Tuvo or¬ 
den de sucederle en el mando su predecesor 
Garda Ramón , el qual junto con las, paten¬ 
tes Reales recibió de la Europa mil soldados, 
y de México doscientos y cincuenta. > Ror es¬ 
ta razón encontrandose.con un exércitó de 1 tres 

1605. mil hombres .de tropa arreglada', -á demas de 

los auxiliares, volvió; á invadir el estado. Lle¬ 
gado sin particular oposición a la provincia dé 
Boro a , levantó en ¿lia una fortaleza;, la qual 
dexó - guarnecida de buena artillería^ y de tres- 
cientos,hombres a las órdenes del Alemán Jbis-> 
perger. ' ; , > 

Huenecnra esperó que el exércíto se partie¬ 
se para atacar el nuevo establecimiento. Mien¬ 
tras se dirigía por aquella vuelta, se encontró 
con el Comandante Lisperger, que había sa¬ 
lido con ciento sesenta de aquellos soldados pa¬ 
ra recibir un convoy, y lo hizo pedazos jun¬ 
to con toda su gente. Luego dió tres furiosos 
asaltos á la plaza , en cuyo foso combatió por 
el espacio de casi dos horas. Pero Egidio Ne- 
grete , que precedía á la defensa en vez del 
muerto Comandante, lo rechazó siempre con 
tanto valor y conducta, que se vio obligado á 
convertir el asedio en bloqueo. Este duró hasta 

1606. que el Gobernador retiró la guarnición, y aban¬ 
donó la plaza. 

Con- 
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: ^Consecutivamente el exército Español se 
¡dividió en . dos cuerpos ipara hacer mal en eí 
<páis enemigo : el primero mandaba el Maes 4 
tre.de Campo Alvaro Pineda, y el según* 
do Don-Diego Saravia. Hume cura acome-: 
tío al. uno¡ después del otro ¿y deshizo* í los . ¡ g i 
dosde' maperaquenó hubo allí algunoiqué 1607. 
ho Redase muerto d Hpdábnero.<.Asíi eq bre 4 
ve tierfipó se disipo 'todo aquel exército del 
quai se tenian.las- mas lisonjeras esperanzas. En 
conseqiiencia de estas desgracias la-Corte or- 
dendLqúe: sobré las fronteras Araucanas se man-* 
tuviese siempre uri cuerpo de dos mil hombres 1608. 
pagados , asignando para esté efecto; en el erario 
del Perú . la considerable suma de 2932 79*pe- 
sos anuales , lo que comenzó á practicarse, ha? 
dada mitad de este año. : < un’r.i 

; T El Tribunal. de la R eal Audienciades*? 
pues de haber sido suprimido treinta y quatro 
años, se restableció i. ocho de Septiemhreucon 1609. 
grande alegría de aquellos habitantes, en la du¬ 
dad de Santiago, dónde hasta 'al. presente se 
mantiene con singular reputación de: justiciaV y . 21 c i 
de integridad. García Ramón, que por esta nue? 
va providencia había agregado á los títulos de 
Gobernador, y Capitán General., el de Presi¬ 
dente, volvió á pasar Biobio a la cabeza de 
cerca de dos mil hombres. Huenecura ¡ le sa-' 
lid al encuentro en las gargantas de los pan¬ 
tanos de Lumaco. La batalla fue sangrienta » 
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y¿ obstinada. .Los Españoles, se; vieron, ;eíf. gran 
peligró de iser.iénteí^meqte udesfajéchos. Becó id 
GotíernkdQr , colocado < eri <<^así primeras: ¿dáselos 
animó; de modo y que pudiéromromper aben© 
migo^.JPoKv. últimd múrióefl. laCoñcepciómiá 
161 o. diéz, yr éibdre de Agostó eoninüchísiainé;seín- 
.; c t tindsnto: ■ ¡de i ¡aquellos habttentttespqagi lo baaaá> 
feani pQBaSú&oaxcdiantfs bqualidadesyyh'ppr cel 
latgoo itiempd'jqf® les'habia'acompañadQiiFué 
también' muy- alabado de dosAraúcanaa ínis^ 
mos v cuyos. ipriáongíos trató siempre, cc^ipai^ 
ticular íestimariony y. con ibnd hrtínanidfidxjue 
v8coi leíhairkí ¡honor, eb 'Ssüeisiglou o\r.-az>li s*\»frvi 
oh.rLd administrador» delGúbiemóí según las 
Reales disposidones i-tocó.al Decanoldé los Oi- 
dores-DonLpis ¡Merlo de la Fuente. . Gerca del 
mismo tiempo acabó 'también ius dias ; ó póp 
enfopiédadí,'óbpbr % herida! recibida ' en la. 
última aecionyel Toqui Hiienecura al qúalfué 
- dado, por sucesor- AillaviluII. De este Toqui 
afirma Don. Basilio de Roxas y autpr contem¬ 
poráneo, qpe fuá unió de:los «.mas insignes cau- 
1 61 1. diljos de; \ los Araucanos yy que tuvo muchas 
batallas • con j y con su sucesor Don Juan 

Xaraqtkmáda , pero no espedfica , ni los lu¬ 
gares *mi das circunstancias de ellas. 

- ó Entredós Misioneros;encargadós de la Con-» 
veisión óe -los-Chileñoshabía ¡allí en esta ápo* 
• ea un Jesuíta’dlamado Lulss: Valdivia* ^ d' qual 
viendo,que era imposible! el-catequizar, á los 
v Arau- 
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Araucanos durante el tumulto. de las «armas \ 
vino á España, y expuso con«vivas; qrazorres d ! 

Pelipé III y entonces reynante ybl grave - ; dañq ! 

que resultaba dé ello al aumento de Ja Relir. 
gion. Este piadoso Soberado, que tenia«mas j 

impresos en el corazón los progresos del Evan¬ 
gelio /que'nldsnde-aumeníar &s pm|áos: 46 -i 
minios ^mandd queb dekada -luego:- la„<guerra¿ 
se<prÓGdrááCj háceíbdnanpaz operttmrieintfe icon j 

aquel pueblo, destinando por frontera^ de-una; 
y otra; nación el Biobioa Y, ávfin 'de;. qüó susj 
ordenes 1 fuesen r mé jor observadas, refeoliviói ele-^ 
vár 4 tla : dignidad Episcopil;;alzelosBoMisio^ | 

ner© í, encargándole el Gobierno. JBero íól.'-no - j 

(Juiso aceptar otra cosa que lar gracia donombrar ¡ 

en su lugar un -Gobernador :adicto á- sas ; mi¿; t 

ra¿. Este /fué v el ¡misino Akmsb. Riéerk ¿que 
había sido destellado al Tücuman ^e9mó-ya; f; 

hemos dicho. .1./í. t>*o;$r>Y:.T ¡te-'.ucf.vi f 

■' El Íl. Valdivia ., contento.•■con elbuenéxi- 1612. »:¡ 

to de su viáge, voívip 4 Ghile con.una card í 

ta-ditígidíp póie- <d--> J^ey 1 - rimánpjj al¡Go»gre« ¡ 

SO -atlelca del ; establecimientd de iia r l 

pie ^ y de : 'láíRelÉ^ba. ^ habiéndose trádaclal> j* 

d©- ! $in. tardanza *á la¿"fe<Miteras i-hizó divulgas | 

por medio 1 de; algunos-* prisioneros ¡ Araucanos: « 

q^-hfebkbdftdtft&ó insigo delf^réydaísbqeííJ | 

MtPMti^v'ab qbfeidlévabafi'dep^ Qctrte.iíAilfaQtSi | 

/r*j.que 'tenia cnfondei d> r suj«cmp ^níarfdoade: \ 

laé^anúas; hiao pocó caso-de ellasj'mírando^ 8 

- •: las 

II 
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264 Compendio de la Historia chil 
las como asechanzas inventadas para alucinar? 
le, y sorprenderle. Pero, habiendo poco des¬ 
pués renunciado su empleo, ó fenecido sus. 
diás v su sucesor Ancañamon t juzgó cdnvenien-. 
te Juiformarse de la verdad. Con esta idea dio 
ál UlmériCarampangui la incumbencia de ha¬ 
blarse con ■ Valdivia, y de ; . exlminar ¡sus. pro¬ 
posiciones! en utia .fuunta , 1 

! ¡El Misionero, convidado. .de: este ¡Oficial 
se. transportó: báxo la escolta del Ulmén Lan- : 
camilla í N.ancu , lügar principal de la? pro- 
vinciítide; Qatináp;, dondeiál^presencia de .50* 
de aquellos 1 Riégúlos expUsO; el suceso , y la- 
substancia de .«us¡ ñegocia'cioriesí.» leyó los Des-, 
pachos del.Rey., y. habló largamente sobre el 
motivo, de -su. viage, que contenia el bien ge—, 
neral de. 'siis almas. El Congreso le dió las¡¡ 
graccas:: pot rsusucuidádos, y . prometió dar ? una' 
respuesta favorable al General. . f 

1 -i,, v Cardmpamgm , .quiso. afotopañar. á. Váldi vía 
hasta Ja .Concepción. Aquí encontró al Gober-; 
nadorJRibera,, el qual,de. acuerdo qomél, emi 
vió LAnmpamon la cajrtá^ del Rey*por mipdio. 
ddt Alférez Pedió Melesdezl, Suplicándole :dq 
soparte viniese á. jP^fcá®¿,,dóndeitejadrÍañ! jueb 
tos tías , conferenciasrppliminítfesp de la futo- 
fsbpafe;: £0 #ao&-> 

fetteivconcjisas guardia, inoáerad# ds.qwareon 
tah soldados ryaigunós Ulmenes* Bo ¡/encontrar 
bañ>¡tambiemien.si (¡¡séquito yatm psisoiieras. 
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_ iníxks; 4^/>lí^v:^ioi^asj%teiifa34 £feriqi(tá? 
it^4Jbídi<fc(la l$srfiad.!oEÍ Gbbfiimdóii;^.¥vaídk 

«ria .ir* - _ / 1 /vMí»ao__ 


m&yi£i 


JQl mayop 


k f ;4ta£ft? éífmhh^YM> ee^useeop *i}tre-né| 

tísdeí latóia si«tUtóí@ífÍLsJ&al® jairitehÉoL - Aquí 

s%fíV** 1_í *“ ' ‘— 1 ~ t -^-- ,t - J - 1 —^ 


Ú á^rgbwaiqdlt&iQb *1 l^o|ítt 9 ^ f ^gnaR 
^ 9 £ á)^O^iQfbI®íi'¿^?ittcíÉ©I etíjpasárkfcidori 
et&^ftbírtp&i :S£ c^ftÉiíeg^iáín,j^c^)ESÍí;acjjen£e. ha 
lo^UdgrifO Jfeab(d« 5 gii 3 i 5 eá: s^eo:&!pe«pitii*q[ 

/ t* tf« •- t» 1 n 1» • * r-V />i r • 

DO* 


tísfi 3 ic(í )nsi3 avieup api ab aoxbnm < 2;.Ub.r]Q 

-h r El í&eaef&k cAí arpcatnoi ■pididr ,p©q plrélifím 
Bar ; hi Q 5 ía<cuack>ij» jdel' los fuertes >,debPcaicavtí 
y. de ¡ jdrawa , «iqeyariienÉg f construidos sobrq 
la^rifeerabdel >tnar¿<EÍ éipbetnajdoE' abandbnó 
el; primero *¡y¡ nprcanétidn habec lo? -nbisns© :lu«s* 
go queriila paz faesfe coaqluidavcdiM el. otro* 
Para, la ratificación. desella * se necesitaba eLcon*- 
sentimiento >de ; los Xefés; de i los qiiatcó Uíhan- 
mápttf. Ancáaáui ©n se encargo: ;da>irfi)6i áí biiaf- 
cae .enpersonq, y> rde:d®EBdasáiSois Übekmpo Es*- 
pañolilÍA?. fi-n íJ.bocj sa o n ¿bmrs/’.?. d r.b ío 
~h sh as n^ofciaiionespbahiai^ ya r lleudo ^ és¬ 
te punto de madurez,. iparido, un íimjlensacld 
aecidentei descouceftdt j todas; las medidablEn- 


tre £ijSijmugere& tedia jéac&Mmnm xktwütím 

- rf: |;7 -¿l:-? d blilvoi Jstm b . c:-:;]Etí» 

i ^ f ^ f 

* ‘(*)-^Qvallfe 4 íb¿tyiébfL«r, w Jj *>**■ 

*'“**..í.\. 


Digitized by 



3 66 ComptfaMb dt- civil 

Españoib i, l¿^üaájpre^ieñdp«í:ídesu?á«áeñ^K^ 
s©jir¿fugio): r c0íaa^del {QbbeMsdor cbrt^ék&peii 
tríenos hijoá^yí óteasaifáatl^ nsage^s^^arfa m 
jjosasijiy fparrei'hijás» Máríloyi 

la^^iiaies^hábiaipérsuadíddiljáééPSe-chíitótMftksí 
JSb¿ sd |kedé ^tiiitíébt^Ulft&giiiar^k'-índígna^ 
cícht i qu ©‘ 41 '' tkvt* » nv* rf^ntof ^of¡ 4 á^ fiífg^ <$2 S&Í 
mngdes ,< jiptafrqo opta h C£)rfdiL r a¿Ogldaiqüé leQ 
habiari»fa^á>ÍesiEsfd1í0léáíii^a^<i sqiíe *iíé 
advmidoí/de; ! ^iÍ0,i^¿sf^^0d€> peiMiniente^-dé 
psá¡¡>yvxpekct>ypt:$$ :láSidtóz©'iped& 4 l- : ©&be**i 
nadéÜ M^godío fcíeipóioeji déiifc®itól©h.?$io0 
Oficiales, muchos de los quales eran( tbnííSb 
riesiarl^ p oz¡, f^;<pteres^d^a<hfea 03 cfe íói pri- 
,?kme¿Qstdeiig¿tíEiai^ BSsbháeiW)«.poPKla> mayo* 1 
patee deuho emuegamaks ^jpítt - < no:?exponei>la¥ 
á: ¡abandonar Uaafédqai 

naihotKi, despiiestxkft nhidrais < d|iirdk¥ : ^mbajc^ 
da$9 s¿) reduxa^aj{pesor de>sfi teqeniiníientó>3 
aapedir sólamentesus diijas- q*J¿-artiaba tierna-* 
«aeiitd 5 ei;fe> respdndíd^que len. ? xpianto;ánla 
priihera yñosrxiéjadoritodaMía .«hrístraña/podría 
■con <iqas ¿facilidad; ser ¡.satisfecho r peroqqe acer¬ 
ca de la segunda no se podría tan facilítente! 
' complácelo, (supuesto que . ella iiabia ya reci¬ 
bido el agua Bautismal. . ; < i / 

Mr.A-Mfeiüsas ksi cosa».- estaban^©»' -éste-ncntfco 
estado;^ compareció)sébr©íila J eseem- otro per* 
sotage, el qual revivió las esperanzas ya per¬ 
didas del deseado acomodamiento. Utqflaine■, 

Ar- 
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s ¿tdü’Hettjpcd^et irenamigojnaÉMntqr tibien tlel 
itómfererJEspoílsdLrBké» eé iisonjsáBaíídfe ihabfer 

t- «v ■’ . r ' » '* • 1 ... . ✓"N 1 - 




O l;-J- "jr - J -' _ - r» 

iúdorres ¿ desde¿ el i ptfünef VMagrMi .hasta.¿fc¿* 
(HahiauA ñapee; ii^osadoYíescatarjlas hi¿ 
jQSifsm lhs rj»iá¿DU&esu^:iEípEtak»ki^q^G9olhTiiirjItóíiJi 
onecía dea a^ttcíODmiioleKiispem^osííPerb oó 
í^t%l9casQ^thabiáidde^k^/T>i^^ktíio.<ÉÍ^ 
á§:;5iisl ,Íijcw)£o'r^ádé[ ejclguferra ^Ise; rpostn^íaft 
contentó ^jojaligadov, qae^YÍn(>leí»( ipe!íSona 3 
Wflkti wicplífíierteode ¡¿á&sag&iLy.-- ebnpagó fda* 
lft& i atenciones rqoe kasibíd'dea GWéic» 

fWKjlor^m Ofreció ávíecil^M^onetiOi^ei® $ui piw 
fineta!íy oá'iitjducitá íAmánamamái U pazccon 
los Espáñoks. ¡ Sin. 'embargo añpdiób i <jpe¿ anee 
¿odas cosssvera.stteSesackrjtfistkííitk. su&< 9 aygá#gq .£iS 
1 q ¿qhef 'podía; Jyénnfeaaetsse?shthpbíig«i>«dbíedks; .f x ó 
©bteii«)tt4®^ !l ? llM P r d¿ 3 éfcup saAo: conducto eá 
íayQn jde,. iasja¿feKaa$*^Esíe «fe:tainfaágii^fll pá> , <• i o 
•ísceb dalVoMbmzoíItiQ/fatnÁ^ pamaddsóhreisí 
■ejrcuidaílóldaotodíoíehifegqaié ijíbo 'pjwtíGreoiii- .vio 
dudicnrio aaiaasigcbrlaslf^^ Qvabfo 

Jfecchiry. dc hSQiaí^ pebaaorjdeb RaganAk&apdrb 
¥A\$\iMaap¡k¡ ^r<msík.VXb:iíü*iflfiayi IDágó 

iiio^rn^íka»mie.3u¡ b®-* 

flefactor. 

Apenas el irritado Toqui supo el arribo de 
los Misioneros í Ilicura ¡ quando rfe dirigió 
allí corriendo con doscientos -caballés , y sin 
-A3 L1 2 que- 
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/ $68 Campen díode Ialdísíona civil 

/ quesee eseikhár les ms < razones-ios; hi^Aaíar 
/ 'Á todos i puntosa coq i r«* ^ÚQdm^otSiUt^i'amÁ, 
eHqüal bhaBia \ íEniíi<±a dfirf9idkKw?í3^á'3vinfe¿ 
íen' :B>enhinár, iodos dor/proyfxjtoq dbs'J»^% 

, dficackm. En^vánd ¥ald¡yiÍPseUsfoi^6-irirkJS 
^efces ipa^^ívei!^áíOrÜQnaif(|raiplamá;£.bs<Dfí* 
íkiales' ^¡lor 6plda<tosc,'iihtfresadí»jep adí i»aHef 
jjo delas c - atinas ijirasíonraroori^Todas) sus idease 
gritando ques¿e\^deBifeolüáinardj?dngan^o<de"fci 
fla»grecespai£Ídarde;olas3 Religiosos.*Etífcuefei 
0©b®ena^Qf Miheraosp yidjj^igadp éx&def-i 
sos ii?st^ncias.\;IiavgneÉ:a ¿ boattas «aáípias) ifiten* 
ciofcesMkdUfyey 1 y seíybWiótá oe^emaicCHte raa*- 
yorfuíor;que:j ^nbédJiAncaimmdn ^deseoso-ipor 
supastfif ¿tamisMaafainco deíi^hgáree’dekágrá- 
yiOs; rect&ifibi I, ijámasj cesó de infestar lfos* xoló- 
1613- piaSi^Sspaíiolaáj¡Su sucesor- Jmmatkegíui <c¿«f* 

1614. {ario© Jbs (h^sfdijdades xon jgmlipeGtihada. \ty<vti- 
Ik pqtaé>mvi*>dn¿ quel> tiempo y dipe'jjquierésfce 

1615. diq foriosakibataiks al jhisn3o;^Gr©beáiaáor¡i,'y-a 
jais síibakecno&j, pfeia¿ qü'ales ¿óó jdDVhaQ dexa- 

1617. do>m¡as!qup ang iabopjBEfecia rehctonblbHsfrájmfo- 
d&eSJ la ^0mite^omhs^há^\meas6 aiímiibtd*- 
áó paral bcupafl sbbpoeaioq $ki03ñ<3ii idafc van*- 
tigubl Faenando’ l^afasómtnk-^ a¿\ qoM^desjbuYs 

de j diez bne6es~ áje: ígohiemañíabédió^Jlopeo’de 
TJlloú. ; " . : ' dolían- 

'Jt oJítijS la oquá bbtfmi ‘ íó f miso Ab• : " 

bmiiiíi ?? ; obneiip xp ¿dtbíJoixiM : ?o! 


nía y 

~*j; 
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dfr ^€kik..y^j 

ív f.; 0 íí. -v:; /;> 

• , ív ? j’nok ( íj,j u) 

KÍbornrO .Á-(jPf; I Toil 

r.ld :,©| 1¿ IdiL/ ib zí :i 

or?!j-j ¿I u-i oir.vb •: b • 

■ymm?.., c¿ obnsxvb , eot 
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;b cb.-. EaipfcjE&néufiljys■PütafkKtowb’/ú'ri 
'• .:' f i ¡'.nilcd*.', : ii i^iC/c bí:!ÍI, {! t bi.y. ^í iK4 Vi 
^RJf;bf:inoi ;;! vi;jmó:> v cí.cq erhib'^nr, h ií;b 

lütf suprimo 1 mándol- dé > dasn ¡armás; JAratn 
¡eaínasi Jopor renuncia de \Zomotfoegm pitá coi» 1618 
feridó ú-Lnnpun L l a&expeKÍidoiiies 'nKlitafésríde 
este focron §iempre rápidas é improvisás r de maf 
iíerá?'xjdefios>iEypañc 3 fes’. no lo conocían^ sirio 
CQnbei sobrenombré<(e duende. Hizo-Tenica» 
te General suyo á Lmipllan , del Lqual. ¡fúé 
perfectamente seguido en h . éxecueion de 'Jtói- 
dos sus designios. ¡Aunque ; BlóbÍo estuviese ¡co- 
ronado'defxrentíúelasi y- de ; fortalezas f élloñ 
tódq eso encontró siempre modo de pasarlo 
y répasa'rlo sin recibir algún daño! La prime¬ 
ra de¡ sus empresas iúé el llevarse consigo qua- 
trocientos-i caballos é destinados para la- rerrrontk 
de’’l¿¡ ;eábíller«*. Española! Luego puesta úsaf 
co la provincia de Chillaati-s derroto! fúriosa^net»- 1619 
te al -Godégidór 1 que-fe había, sálidó al encuen¬ 
tros, ¡do® r muerte dé éste’, 'dos liijos 'suyos, y 
-alguúos otros del Ay úrtíam ieitto dé i ¡aquella 
Giuflacf.' i:í , oñr. le ir;£cj r.obr.ivp-^q ,cí$i 

Cíi-’p Giinco días déspuek de] está lacdon * volvkjf 


qua- 


.Google 




qjq Compendio deJaUisíória, chil 
quatrocientos caballos, los quales expidió en va¬ 
rias divSibü&f' paira. IsaqüeS lbs ; fpafseOnmedia- 
tos , dexando solamente doscientos en la custo¬ 
dia' 8el? eStréch^páso f dé I2s ':C2ngñpkds\l^¿ 
bolledo v Comandante de la J?lazá,y jrrítado de 
su temeridad, mandó setenta caballos para guar¬ 
dar el susodicho paso y cortarle la retirada 
ron; eílosf-fueconr tfecihidoLdert los/ ^ZÁepfoiwifAs 
i) i con; tatito j resolución ¿qub sfe Rrieron,oobjigade» 
&' refugiarse uiia;rpoli«ay después'v de <tiabef 
perdido >d¿éa>y; .t>chQ:.í&¡ : iWSrcpoinlpaiíer£^i con 
el <Cífita.nAratigmem Rebolledo upen so* 

corro: ’doellds .tres cdmpañiafri des jnfaotéría ;¡py 
ér.resto^dé la caballería. 'Liéntmr^ qúei hahiá ya 
llegado , con roda ;su ¡gente y formándose pront 
taimente en bátkllá;,:» ;echó .aobre^Jb&iEspai* 
Boles 1,4 pesar del cóntiquri fojego deísus'mos^ 
quetesí, y al primenenciientro: puso emfugáia 
caballería. 5 Los infantes ; quedando >abandona* 
dos , fueron por la 1 mayor parte r destrozados. 
Mí< vencedor, .se llevó lcofasigói/:tfteántav:yji.seis 
prisioneros^ los : qñald distribiiyÓi ^; r las dlveb- 
i^í «as proKÍn¿ias:ídeb emi&éD .1, sbnivjiq d o> 
Si iél ; hubiese cfenfcohcessennhéstidaáílai piar 
zta, hubiera Infalibleméntfe apoderado deyellai 
péro.jdifiiüó- r jnoisessabe^otiqüe motivoy.la,©» 
6 2 o. pugnacion para el año siguiente, la tjndluhd 
jpUdo-llevab-jal isa ¿pifo la: valiente defensa) que 
hizo, el Góráándántb ¡Ki\neitez.y> Esta perdí# 
da, fui Recompensada por ia'presá de Ñ.ecufo 

gtie~ 
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V.y ? dd:Meym\de. Chile.' T) 271 
guenu donde ipatada la guarnición Espáño-í 
láip$¿ 2llevó consigo, á ¡todos líos ¡ auxiliares * 
que?hábibabatp al v rededor.Tpdós estos stfcesos 
‘ foéroñí seguidos! de. oíros -muchos igualmente íár> 
vorables5¡/por- teuyo motivo ( según los? eserir-: 
torel díúacpiéil ctienhpo, <Jue se. contentan pon 
''fisketnÓMtMd^Q cd^ s ^ósbencgenerat) el, se re* 
ptófeu'¡corneo veljii ja pr fonogénitdl de Aw fi>r¿ 
ttma.-ó v‘..6-nín;Tv cb icnorjinu. -t tb n-.m-M 

w ^ o _ 

* U XHUod , dbtigado' masi de 4 & ipeaajípie Jé cebú* 
sji>a¿lá< atídfeciaíd ^9 H«ff£ttrc*,i|uef:de snscpriv^ 
dasqindiáposiríopespjeáEmiáof.ajsadi^'á c&p do 
Noviembre. Entró en su 1 lugar b segnnlafxQssrt 
tutwfefe: ya ^establecida y iel Decano < de lóá Oi- 
dbresndliristO!\laL,dejila>jGV/M , < a,Unaitü.ral:d(eí;Má 5 .i!-*, ó 1 

i 7 

íko', elnqual: para;j®ayor; ¡defensa de lasítiberaá 
d© Biotíi© iíabricó^allúlaplazav que hasta^hoy tie« 1621. 
: «e ? ¡su* > nombrfe~ Muyr wnenudá viríai. las manos 
€Qn ;Íimtér>\y tuvp' bastante que hacer para 
poner a cubierto aquellas poblaciones Españo-s 
las ^n élccortodspacio de su gobierno, que so* 
lo durpcuá! ¿ño. Stt sucésor Rcútb ¿>ores %lllou:j 
continuó, la><gu€rrá cóní ¡la núsnamafortuna ihasb 
ta ?u!.‘ñíueiíte- aísaeddadl r 1 deSéptiembre. Eé 1624. 
sucedió su- cuñado Francisco ¡Atava:.^quedo©» 
cubrid-este cargo mas.que .seis mfses. .> --no 
Ztenhtr , fatigado de los años, y de las'eqn* 
tmuas expediciones, Ecmmció éb supremo-iian- 1625. 
doren: Pufi&pieJmn jovenJ *que --por. el} valora 
yporlaconductade eramoy semejaáte|ekquai 

ha- 
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había, pasadoel.•primer tiempo dé; sü 
tud entre dos Españoles, cceroaode; ;un! Ital?.I)i©t 
go i Tmxil/o y £' qúlen -sirvió ;eít; quididad desep 
elavOi > Los -IjSispanbles itamíáeri: taitíécojtteai «ais? 
ma tiempo ? ojro píef© dotadpj de íís^ignlítój.Ya'? 1 
k»4 y-, ¡pendencia mi|itan ;Este íftHpsDtin Luis 
de; Qirdo^a. i S^^n Aú Car^ fiyisofettttiODdel 
^irey debPeru^ vl^a;|é ^iteveyQcabt^aii^ 
temente de municiones de guerra,y de.¡a©Jk 
dados] ocdenan^oL ^jen. nombre, 1 dé t k ¿Córte, 
que «¡ose cónteqt^se:coo la gúerrajdéfeusitaf,( fe 
no que ktateise encdéreelaiyasrpór; ¿ <vqriás: ipatí» 
tes eliibstadpí ^trauckn®; riu ornE .^vkívjrrS-’í 
- : ’Liégado qu©fue ála Concepción ^?em ptenn 
1626. dio! antes;, de-salmd campaña' la .réforína idb 
k tropa , Lla^qúal hieo pagarexáctamentejsa 
y . sueldo. IGonárió; los empleos^ yacanfefc áitósídrid» 
Hos, ó sea á los descendientes! de los conquista-* 
dores, que por k mayór parte .estaban olvida? 
dos, con lo.qual se ganóla estimación:, y la be* 
nevolencia de todos aquellos habkantes^Des^ues 
d e!) ^ber;éétabíecido el orden .político', -nun-i 
dó á ;.su: primo Alonso, de .Córdoba, á ¡ quien 
• :?; 1 había dado;el puesto de Maestre de Campo, 
que y hiciese- úna comerla con, seiscientos hom¬ 
bres en las provincias 4 de Arattco>, y dé <Ta-‘ 
eap&kd jj y ? son* eol :>[.) o ,? , vv.v,u, 

.- : n ,í s. -u.iEstermqopildobnomac «mas>íqúet,ciento y 
qaiáce jtaisioqerosfdei todo? sexos ^y al^un nú-> 
mero í de j bestias* j porque • aquellos : habitantes 
-*.J . se 
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'• • del Rey no ck, Chile. \ 373 
se habían puesto en salvo con sus familias y 
haberes sobre las montañas: ocho solamente se 
opusieron a su marcha , los que pagaron con , 
la vida su temeridad. 

Entre tanto Putapichion tentó señalar los 
principios de su Generalato con la toma de 
una délas mas fuertes plazas que tuviesen los. 
Españoles sobre Biobio. Esta era la del Na¬ 
cimiento , la qual ocupaba la cima 4 e un al¬ 
to y escarpado monte, bien guarnecida de ar¬ 
tillería y de soldados, de modo que por el ar¬ 
te y por naturaleza parecía inexpugnable. Estas 
consideraciones no amedrentaron el audaz ani¬ 
mo del joven General. El se dexó caer allí 1627. 
de improviso, y en un momento , superada la 
dificultosa subida, y ocupado el foso, abrasó con 
flechas encendidas la estacada, y las habitacio¬ 
nes de los defensores. Estos , acogidos en el 
único, baluarte que las llamas habían perdona¬ 
do , hicieron un fuego tan violento, que Pu¬ 
tapichion desesperando, después de algún es¬ 
pacio de tiempo, de poderse sostener,se re¬ 
tiró conduciendo consigo doce prisioneros y 
algunos caballos. 

Luego, pasado Biobio , asaltó el puesto de 
Quinel , defendido por seiscientos hombres; pe¬ 
ro habiéndole resultado vana también esta ten¬ 
tativa , se volvió contra la siempre hostigada 
provincia de Chillan,de donde llevó consigo 
una gran cantidad de campesinos, y de anima- 
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274 Compendio de la tfistoria civil 
Ies, no obstante los esfuerzos , que hizo el Sar¬ 
gento Mayor para contenerlo en su rápida mar- 

628. cha. El Gobernador deseoso de Vengarse, re¬ 
solvió invadir jpor tres partes las provincias Arau¬ 
canas : las marítimas asigno al Maestre de Cam¬ 
po ; las subandinas al Sargento Mayor; y las 
del medio se reservó para sí mismo. El se di¬ 
rigió al frente de mil doscientos veteranos, y 
de las correspondientes compañías de auxilia¬ 
res , corrió las provincias de Encol y de Fu¬ 
fen , haciendo por todas partes gran presa de 
hombres y de ganados, y pasado el rió Can¬ 
ten saqueó del mismo modo la abundante co- 

• marca de JMaquegua. 

Mientras se volvía tan contento del buen 
éxito de su expedición, se le presentó Puta- 
ptchion con tres mil hombres en orden de ba- 

629. talla. El primer encuentro fue de tal modo 
violento, que habiendo caído no pocos de los 
Españoles, los restantes se vieron enteramen¬ 
te desbaratados. Pero reordenados por los va¬ 
lientes Oficiales que mandaban en el exérci- 
to, obraron de manera que la pelea se hizo 
mas regular , y el estrago fué igual por una 
y otra parte. Putapichion , que había recupe¬ 
rado el botín, y hecho algunos prisioneros du¬ 
rante el tumulto , no creyó conveniente aven¬ 
turarlos á la suerte de la batalla,por lo qual 
sin esperar el éxito hizo tocar la retirada. 

Quando el Gobernador llegó á la Concep - 
e don 
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don encontró en ella ya de regreso al Sargen¬ 
to Mayor, y al Maestre de Campo. El pri¬ 
mero. no habia podido hacer cosa particular,, 
porque los enemigos se habían refugiado en 
las montañas. El otro asegura que habiendo 
tomado doscientos hombres, siete mil caballos*. 
y mil bueyes, habia después tenido la desgra- 
cia de perderlos casi todos con motivo de una 
horrible borrasca que le sobrevino en el ca¬ 
mino. 

Entretanto llegó al reyno el sucesor des¬ 
tinado de la Corte para gobernar en lugar de 
Córdoba. Este fue Don Francisco Laso , na- 
turaí de las montañas de Santander , Oficial de 
crédito en las guerras de ios Paises-Baxos , 
donde habia pasado la mayor parte de su vi¬ 
da. Al principio él creía demasiado exagera¬ 
do el valor de los Araucanos , pero después , 
instruido por la experiencia, confesó ingenua¬ 
mente su' error. Quiso primeramente venir á 
un ajuste. Para éste efecto envió á sus países, con 163 
particulares instrucciones, á todos los prisione¬ 
ros de guerra que encontró en los presidios, 

Pero los ánimos aun no estaban dispuestos pa¬ 
ra desear la paz. La gloria de hacerla apete¬ 
cer estaba reservada .á su sucesor. Sin embar¬ 
go él le preparó el camino con sus victorias, 
y con diez años de guerra continua que' hizo 
al enemigo en conseqüencia de la repulsa de 
sus proposiciones. 

Mm 2 La~ 
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Laso , con todo , en los principios de sus 
operaciones militares , rió fi¿e muy favorecido 
de la fortuna. El Maestre de Campo Córdo¬ 
ba , que se preparaba por su orden para inva¬ 
dir con mil trescientos hombres las provincias 
marítimas , fue enteramente derrotado en Pi~ 
cuígue , pequeño distrito situado no; lejos de la 
plaza de Arauco. Pntapichion , dexada una 
parte de sus tropas en asechanza, le provocó 
astutamente á venir á batalla en un lugar po¬ 
co favorable. La caballería Española, que for¬ 
maba lá vanguardia, no pudo- sostener el en¬ 
cuentro de lá Araucana , la qual en estos tiem¬ 
pos se había hecho bravísima en el manejo de 
los caballos. La infantería abandonada , y em¬ 
bestida por todas partes, fue destrozada después 
de una pelea de mas de cinco horas, en la 
qual hizo prodigios de valor para sostenerse 
contra el terrible ímpetu de los enemigos. En 
la acción pereció el mismo Comandante con 
• cinco Capitanes, y otros Oficiales de mérito. 

Luego que el Gobernador fue informado 
de esta derrota ¿ se puso en marcha con un 
buen cuerpo de tropas en busca d o Putapi- 
chion. Pero este , burlada la vigilancia del Sar¬ 
gento Mayor ¿le bolle do, que - había prometi¬ 
do de no dexarlo pasar Siobio , atravesó este 
rio con trescientos hombres , y aprovechándo¬ 
se de la ausencia del exército Real , puso á* sa¬ 
co las circunvecinas provincias Españojas. La- 
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¿roylkmado atras, procuró primero ocupar con 
sus tropas los pasages conocidos del rio ,y lue¬ 
go llevando consigo otros tantos soldados quan- 
tos sabia que eran los enemigosse dedicó á 
seguir con toda la brevedad posible sus hue¬ 
llas. Llegado á un lugar llamado Roblería , so¬ 
bre la ribera del rio Itata , fue atacado por el 
General Araucano con tanta resolución, que 
su gente se vió enteramente derrotada. En el 
primer encuentro cayeron quarenta Españoles 
con algunos de sus Oficiales. Los restantes se 
salvaron mediante el valor de su Xefe , el qual 
con aquella frialdad de sangre que caracteriza 
los grandes hombres, no solamente los reor¬ 
denó , sino que los. puso también en estado de 
rechazar con perdida al enemigo. 

Putapkhion contento del suceso, y mu¬ 
cho mas de llevar consigo- la capa de grana 
del mismo Gobernador r volvió á pasar Bio- 
íio sin ser perseguido. Habiendo sido recibi¬ 
do del grueso de su exército con las mayo¬ 
res demostraciones de júbilo, quiso divertirlo 
con la renovación del sacrificio del pruloncon^ 
ya largo tiempo olvidado. Un soldado Espa¬ 
ñol tomado en las batallas precedentes filé la 
victima dei 1 bárbaro espectáculo. El Ulmén 
Adaulicati , ' constreñido por el General, lo des¬ 
calabró después de las acostumbradas ceremo¬ 
nias , con un golpe de clava. Esta cruel acción, 
que cada uno .querrá escusar con el derecho 
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de represalia, deshonra rodas las gloriosas em¬ 
presas de Putapichion. El suplicio de un ino¬ 
cente prisionero de guerra, de qualquier mo¬ 
do , y por qualquier pretexto que se mire , es 
un atentado de Jesa humanidad. El tétrico di¬ 
vertimiento no fue del gusto de toda la na¬ 
ción. Muchos de los circunstantes, como afir¬ 
ma Don Francisco Bascuñan , testigo ocular, 
compadecieron la suerte del infeliz soldado. El 
mismo Aíaulican , al qual por razón de ho¬ 
nor fue dada la infame comisión, protestó ha¬ 
berla practicado con el mayor desagrado posi¬ 
ble , y únicamente por no enemistarse con su 


superior. 

El Gobernador ., dexada al Maestre de 
Campo Fernando Sea, la incumbencia de cu- 
. brir con mil y trescientos Españoles, y seis¬ 
cientos auxiliares las riberas de Biobio , se re¬ 
tiró á Santiago , donde hizo levantar dos com- 
pañias de infantería, y una de caballería. Al 
mismo tiempo recibió del Perú quinientos sol¬ 
dados veteranos. Con esta gente, y con la que 
se encontraba en la frontera,formó un com¬ 
petente cuerpo de exército, y se trasladó so¬ 
lícitamente á la plaza de Arauco, que sabia 
estaba amenazada por Putapichion. En efecto, 
el incansable General se había ya puesto en 
marcha hacia aquella parte con siete mil com¬ 
batientes escogidos, í cuyo valor nada creía 
que fuese capaz de resistir. Pero ellos amedren- 
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tádos pór ciertas supersticiosas observaciones del 
viejo Rxtoqiú Lientur , que había querido par¬ 
ticipar de la gloria de la empresa, lo aban¬ 
donaron por la mayor parte antes de llegar 
al término de la expedición- No obstante de 
esto, él, diciendo no haber mejor agüero en 
la guerra que la gana de vencer , pasó adelan¬ 
te con tres mil doscientos valerosos que qui¬ 
sieron seguirlo y y se acampo á poca distan¬ 
cia de la plaza- Algunos le aconsejaban de em¬ 
bestirla aquella misma noche,pero él rehusó 
hacerlo , así para dar algún reposo á sus tro¬ 
pas, como por no ser acusado de los enemi¬ 
gos de que se prevalia en sus operaciones de 
las tinieblas, á manera de ladrones- 

E 1 Gobernador , resuelto de presentarle el 
dia siguiente la batalla, hizo que su gente, si¬ 
guiendo su exemplo, se dispusiese, del modo 
que fuese posible , con los auxilios de la igle- 163 
sia. Aquella noche él tuvo una escaramuza 
con algunos campos volantes del exército ene¬ 
migo , que se habían acercado demasiado á la 
muralla,y habían quemado las casas de los 
auxiliares. AI venir el alba conduxo sus tro¬ 
pas á ocupar el ventajoso puesto de la Al- 
barrada , el qual estaba circuido de dos pro¬ 
fundos torrentes. La caballería , mandada por 
el Maestre de Campo Sea , se formó á la dies¬ 
tra , y la infantería se puso í la siniestra, ba- 
xo las órdenes del Sargento Mayor Rebolledo. 

Pu- 
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\ Put'apichion , observado el movimiento de 
los Españoles, se presento i ellos con su exér- 
cito en tan bello orden, que el Gobernador 
no pudo menos que aplaudirlo. Los soldados 
llevaban vistosos. penachos en la cabeza, y se 
manifestaban tan alegres como si fuesen lleva'* 
dos á un festin. Los dos exércitos quasi de co¬ 
mún acuerdo estuvieron algún tiempo con¬ 
templándose el uno aí otro, basta que Que- 
puantu , como Vice-Toqui , dio por orden del 
General la señal del ataque. Entonces el Go¬ 
bernador , diciendo demos gusto d Quepuan- 
tu , mandó á la caballería adelantarse ; pero 
ella fue muy maltratada de la caballería con¬ 
traria , que con precipitada fuga se abrigó tras 
de la retaguardia. En el mismo tiempo la in¬ 
infantería Araucana rompió la Española, de 
manera que Laso se creyó perdido enteramen- ^ 
te. Pero en el momento mas crítico, habiendo 
caído muerto Putapichion ,se aprovechó del 
"desconcierto ocasionado por la falta de él, pa¬ 
ra reordenar su exército , y para cargar con 
ventaja a los enemigos , que solo atendían á 
llevarse consigo el cadáver de-su General. Ellos 
consiguieron su intento , pero fueron totalmen¬ 
te derrotados. En vano Qtiepuantu , matando 
algunos de los suyos por su mano, se esfor¬ 
zó en volverlos á la pelea. El estrago de los 
fugitivos perseguidos hasta la distancia de seis 
millas y fue grandísimo. De los Españoles mu- 
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rieron también muchos, pero no se sabe de 
cierto el número por la discordancia de los 
autores. 

CAPITULO IX. 

CONTINUACION DE LA GUERRA .: 
nueva expedición de los Holandeses contra 
Chile : se concluye la paz con los Araucanos : 
su corta duración : empresas del Toqui Clentaru: 
série de los Gobernadores Españoles 
hasta el año 1720. 


Desde la muerte de Putapichion hasta ¿1 
fin del Gobierno de Don Francisco Laso , 
los Toquis creados por los Araucanos conti¬ 
nuaron la guerra con mas temeridad que coti 
ducta. Ninguno de ellos tuvo la sangre fría 
de Antigüeme , ó de Paillamachti , para po¬ 
nerse en estado de reparar las pérdidas, y de 
contrabalancear el poder de los Españoles. Que- . ~ 
puantu , desde el grado de subalterno eleva¬ 
do al supremo mando, se acantonó después de 
la batalla de la Albarrada en un valle cubier¬ 
to de densos, bosques, donde se construyó una . 
casa con quatco puertas correspondientes: pa¬ 
ra poderse poner en salvo en caso de ser ata¬ 
cado. El Gobernador, que deseaba ardientemen¬ 
te quitárselo delante,habiendo descubierto el 
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lugar de su retiro, dio aí Maestre de Cam¬ 
po. Sea la incumbencia de sorprenderlo con 
quatrocientos hombres armados á la ligera. Al 
improviso arribo de estos, Quepuantu se re¬ 
fugio , como había pensado, en el bosque, pe¬ 
ro avergonzándose de su fuga , volvió' i salir 
cotí cerca de cincuenta hombres qué habían 

1633. acudido en su ayuda, y embistió desesperado 
á los asaltadores. Después de una media hora 
de combate, habiendo ya perecido casi toda su 
gente,aceptó,batirse en duelo con Loncomalln , 
Xefe de los auxiliares , del qual finalmente fue 
con gran trabajo muerto. 

La misma suerte encontró su sucesor y pa- 

1634. riente Loncomilla , combatiendo con poquísima 
gente contra una numerosa, división del exerci- 
to Español. Guenucalquin después de haber he¬ 
cho algunas felices correrías, perdió la vida en 
una batalla que dió en lá provincia de Ilicura í 
un cuerpo de seiscientos Españoles. Curanteo * 
electo Toqui en el calor de la acción , tuvo Ja 

1635. gloria-de terminarla con la derrota de los enemi¬ 
gos , pero poco después quedó muerto en otro he¬ 
cho de armas. Cur imilla, mas atrevido que to¬ 
dos sus predecesores , saqueó varias veces. las 

1636. provincias situadas de esta parte del JBiobio , 
crpprendió el asedio de Atanco , y de todas las 
demas plazas de la (frontera , y por último fue 
-muerto por Sea en Chlcoimo. 

En tiempo de este Toqui los Holandeses 

in- 
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intentaron segunda vez hacer alianza con los 
Araucanos para apoderarse, de Chile. Pero 
esta expidicion no tuvo mejor éxito que la 
primera. La flota de ellos, compuesta de qua- 
tro bastimentos, fue dispersa por una borras¬ 
ca a su arribo en aquellas costas. Uno de es¬ 
tos envió una barca bien armada í la isla Afo¬ 
cha , que se eleva en el estado Araucano. Los 
habitantes creyéndose acometidos, se apodera¬ 
ron de ella,y mataron toda la gente que la 
montaba. Otro tuvo la misma desgracia en la 
pequeña isla de Talca , ahora de Santa Afa¬ 
na. Este pueblo, como hemos notado otra 
vez, se desconfía igualmente de todos los Euro¬ 
peos; si tiene, pues, ó no razón , es un proble¬ 
ma no difícil de resolverse. No obstante de 
esto el Caballero Narborough emprendió al¬ 
gunos años después el mismo proyecto por 
orden de Carlos II Rey de Inglaterra; pero 
antes de pasar el estrecho Afagallánico , perdió 
toda su flota , que estaba mejor equipada que 
la de los Holandeses. . n . 

, El Gobernador, aprovechándose de la im¬ 
prudencia de los Comandantes Araucanos, no 
cesó en todo este tiempo de devastar sus pro¬ 
vincias. Había ordenado por un edicto que se 
quitare.la, vida á todos los prisioneros fapaties 
de llevar armas que se' ¡hiciesen :eri estas con* 
rerias yperoidespues movidode sehtimiéñtos mas 
humanos, mandó qué fuesen conducidos al Pe* 
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rú. Sin embargo esta pena para ellos era mas 
acerba que la muerte. Qukndo estaban avista de 
tierra, como de ordinario se navega' en aque¬ 
llas aguas, no dudaban echarse al mar, con la 
esperanza de escapar á Hado, y volver í su 
pais. Muchos tuvieron la fortuna de poner¬ 
se en salvo de esta manera. Aquellos , pues > 
que no habían podido eludir la vigilancia de 
los fnarineros , luego que eran desembarcados 
en la isla , 6 en el puerto del Callao, se ex¬ 
ponían á todos los peligros para hacer la fu¬ 
ga, y volver á ver la arnada patria, costean¬ 
do para este efecto, con increíbles trabajos,el 
inmenso espacio de mar que yace entre aquel 
puerto, y el rio Biobio. Sus parientes mismos 
mas solícitos en libertarlos de las incomodi¬ 
dades del destierro, que de la muerte quan- 
do eran condenados á pena capital, enviaron 
varias veces embaxadas al Gobernador para pro¬ 
curar su rescate ; pero este se negó á consen¬ 
tir en el, siempre que no quisiesen deponer 
las armas,y someterse í sus órdenes. 

Tenia impresa en el corazón la promesa, 
que á la»par'de varios ortos dé sus predece¬ 
sores , había hecho al Rey de concluir aquella 
guerra. Así ponía en obra todos los medios po¬ 
sibles para conseguir i el ‘fin; Ar la verdad nin- 
gun otro hubiera sido mas capaz de: lograrla ’ 
sino hubiese‘debido contrastar coriuna nación 

x ¿ 

indomable. No obstante el hizo i por su parte 
; - quan- 
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quanto el arte militar le sugería para subyu¬ 
garla., ya procurando humillarla con sus vic¬ 
torias , ya poniendo á fierro y fuego sus paí¬ 
ses, y ya refrenándola con las fortalezas que 
hizo construir en diferentes lugares. Fundó 
también una ciudad no lejos de las ruinas de 
Angol , á laqual dio su segundo apellido, lla¬ 
mándola San Francisco de la Vega. Esta co¬ 
lonia , que había guarnecido de quatro com¬ 
pañías de caballería, y dos de infantería, fue 
tomada y destruida por el Toqui Curimilla en 
el mismo año de su fundación. 1 

Una guerra^ tan obstinada no podía me- . ■ 
nos que consumir mucha gente. El exército 
Español se había disminuido mas de la mi¬ 
tad , sin embargo del gran número de reclu¬ 
tas que anualmente arribaban del Perú. Por es¬ 
to Laso envió á España á Don Francisco 
Aven daño para pedir nuevos refuerzos de tro¬ 
pas , prometiendo acabar la guerra en el tér¬ 
mino de dos años. Peró la Corte, que ins¬ 
truida . de lo pasado tenia poca esperanza de 
tal suceso, le destinó por sucesor al Marqués 
de Baydes, Don Francisco Zuñiga , el qual ha- 1639 
bia dado pruebas nada equívocas de sus ta¬ 
lentos políticos y militares en Italia, y en los 
Paises-Baxos , donde había servido én qualidad 
de Maestre de Campo. ¡ 

Este Señor , sea por instrucciones priva¬ 
das que tuviese del Ministerio, sea por su pro- 
< pío 
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pío impulso, luego que arribó á Chile, se abo- 

640. có con Lincopichion , al qual los Araucanos, 
después de la muerte de Car imilla habían con¬ 
fiado el mando de sus armas. Por fortuna am¬ 
bos Comandantes eran de la misma índole , 
y aborrecían igualmente aquella guerra des¬ 
tructiva , por lo qual fácilmente se convinieron 
sobre los artículos mas difíciles de la paz. Se 
fixó para la conclusión de esta, el dia 6 dé 
Enero del año subsiguiente, y el lugar de 
Quillin situado en la provincia de Paren. 

El Marques, llegado que fue el término 

641. prescripto, se encontró en el indicado lugar del 

Congreso con una corte de cerca de diez mil 
personas que de todas partes del reyno qui¬ 
sieron acompañarlo. Lincopichion , que se ha¬ 
bía también conducido allí i la cabeza de los 
quatro Toquis hereditarios, y de un gran nú¬ 
mero de Ulmenes , y de otros nacionales, abrió 
las conferencias con un bien formado discur¬ 
so : después, matado, según la costumbre , un 
camello Chileño, roció con su sangre el ramo 
de canela que se habia de presentar en señal 
de paz al Presidente. Luego se propusieron y 
se ratificaron- los artículos del tratado, los qua- 
les fueron aquellos mismos que habían sido 
áceptados de Ancanainán. El Marqués pidió' 
solamente de nuevo que no !se'.permitiese él 
desémbarco én aquéllas costas., ni! sé suminis¬ 
trase algún socorro í ninguna gente extrange* 
o- ra, 
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ra, lo que siendo conforme á las máximas de 
la nación fue por los Araucanos fácilmente con¬ 
cedido. Este grande negocio, que debia poner 
fin á una guerra de noventa años , se termi¬ 
nó con un sacrificio de otros veinte y ocho ca- 
mellosr, y con upa eloqüente arenga que pro¬ 
nunció'Antiguenu , Señor de aquel distrito, so¬ 
bre las ventajas que aquella paz podia acarrear 
á uno y otro pueblo. Los dos Xefes se abra¬ 
zaron cordialmente, felicitándose del buen éxi¬ 
to de sus cuidados, y habiendo comido jun¬ 
tos se hicieron recíprocos regalos, los quales 
fueron seguidos de grandiosas fiestas que se con¬ 
tinuaron por tres dias consecutivos. 

En conseqiiencia de este tratado, todos los 
prisioneros de guerra fueron puestos en liber¬ 
tad. Los Españoles tuvieron el consuelo dé 
recibir entre otros quarenta y dos de aquellos 
que habían quedádo en esclavitud desde el tiem¬ 
po de Paillamachu. El comercio, inseparable 
de la buena armonía de los «pueblos, se esta¬ 
bleció entre las dos naciones, y las tierras aban? 
donadas por las continuas correrías dé los ene¬ 
migos , volvieron á poblarse, y á reanimar con 
regulares productos la industria de sus tran¬ 
quilos posesores. Los Misioneros también co¬ 
menzaron á éxercitar libremente sus ministe^ 
.ríos., , / v * . 0. ■ 

A pesar dé estas y otras ventajas que de' 4 
bian esperarse de la paz , hubo éntre los Arau- 
; ca- 


Digitized by 



288 Compendio de la Historia civil 
canos y entre los Españoles algunos espíritus 
inquietos ,¡ los quales procuraron con razones 
de especiosa política estorbar su execucion. Los 
primeros decían que ella no era otra cosa que 
una maquina inventada para apartarlos del ma¬ 
nejo de las armas, y luego sorprenderlos con 
anas seguridad. Los otros al contrario,mostra¬ 
ban temer que cesando la guerra se multipli¬ 
casen demasiado aquellos formidables naciona¬ 
les, y se hiciesen muy poderosos para destruir 
los establecimientos Españoles que todavía que¬ 
daban en Chile. Así algunos entre estos tu¬ 
vieron el atrevimiento de gritar al arma, y de 
instigar á los auxiliares para volver á empezar 
las hostilidades en el tiempo mismo de las con¬ 
ferencias. Pero el Marques justificándose con 
los unos, y reprimiendo los otros, dio la ul¬ 
tima mano á su gloriosa empresa , la qual fue 
aprobada y ratificada de la Corte. 

De quanta utilidad fuese para los Españo¬ 
les el artículo añadido por él al tratado de 
paz, se vio. en el ultimo esfuerzo que dos años 
después hicieron los Holandeses para echar- 
643. los de Chile. Las medidas de estos habian si¬ 
do también tomadas, que por poco que los 
Araucanos se hubiesen prestado á ayudarles ; 
hubieran infaliblemente conseguido el desea¬ 
do intento. Partidos del Brasil, que ya tenían 
sojuzgado, con una numerosa flota, bien pro¬ 
vista de gente y de artillería, ocuparon el ex- 

ce- 
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eefente puerto- de Valdivia , qué ?haeia t maá, 
de quarenta años -iquej estaba., desierto;^ desdé 
donde pensaban hacer escala > para» someter d» 
resto-;del reyno , y -táinbien el contiguo Perúi 
Con tal idea se dedicaron: luego á construir- •: r 
tres buenas fortalezas a la entrada de aquel rfó 
para-asegurarse.en la 1 posesión. IV't 

; tos, Araudanos, convidados s con seducien* 
tes prómesas á abrazar el partido de ellos / 
no solamente no lo consintieron ,-pero-¡ suje^ 
tandoseJi las> estipulacioriesde Quillin , no qui¬ 
sieron),ni siquiera proveerles <de víveresde • : : ' 
los guales- ; absolutamente parecianu Líos Cuneos^ 
i quieries. pertenecía el ocupado '^territorio', isw 
.• guiendo- >el- consejo- de- sus > aliados, rehusaron 
• tambienr de ’tratsuíosy ¡y dasocorrerlos.. De mo* 
do que los Holandés^ cdnstremdos de. la >ham-i 
Kré, y mucho más del aúíso~que tupieron', d'eí 
próximo arribo de las fuerzas combinadas de 
los Españoles-, y-¡de los Araucanos , abando- 1 
naron el país tres- meses después ’ de sú deseme 
barco; El hijo del Ylríyv dél Perú, Marques - * :• 5 
átí: 3 iabcerk v habiendo,< pues ,-llegado allí con 
diez baxeles) de ¡guerra eh busca de ellos, for¬ 
tificó-aquel puerto , y especialmente la islaqííé 
conserva, hasta ahora el -nombre titular de sú 
Éudiliawp , n :.•>:■•-¡-n -• --i. 

-n. LTeimtn^do ¡que huha£fajy^(el sexto ¿ño 
de-su-pacifia» gobierno ¿ fue-llamado dó la- Cor-» 
te. > Dt»nMartin sobstituido m sq t ln* 

• í Oo gar. 
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3 qo Compendio dé la. 'Historia civil 
gar ¿ procuró, conservar el reyho en aquel és& 
tádo .de tranquilidad ..que la había .encontra-» 
do j; no tuvo otro distnrbÍQ que; el de un gran» 
terremoto, por el qual fué en paite destruida 

1647. ái:8 de Mayo la, ciudad de.Santiago. La sue¿> 
te ; de. su sucesor Don Antonia Acuña fue muy! 
diferente. El vió encenderse de nuevp Ja guer^ 
ra éntre,los- Españoles y. Jos;Araucanos £por^ 
motivos, que no nos han manifestado: los;au-? 
torea contemporáneos. :> - : 

jC/entaru.i^oqui hereditario: de Lauquen 

1655. ntaptt electo. General á. plemtud ¡ de votos ,se-: 
ñídóm'í prim era i campaña; con; ¡latotaiderjataí 
del ( exércÍK> {Español mandado por el Sargen-V 
to .Mayor * el .qual pereció en ella con toda a 

’ su ¡ gente..; Esta ¡, victoria ,fy S , seguida de - la to- • ^ 

ma dedas fortalezas de. Ana'ucoC¿lcttra , Sah 
Pedro y Talcamavidzi y> ■San Rosendo. El 
año siguiente el General Araucano , pasado Bio* 
¿id, derrotó^también furiosamente al Gobernar» 
dar Aema en. los campos, de Yumhely destruí 

1656. yó. las plazas, de ■ San Chrisioval y. de. lz^JSs^ 
tanda deLReji, .y quemó, la ciudad de Chillaan 

En esta época acaba rcon mucho sentiínieitf* 
to nuestro el detalle de todas, las memorias^ 
de lasiquales . hasta ¡ahora nos hembs.senrido. 
Los sucesos mismos de Clentaru , que he^ 
Ofas creferjdo v.^ld T scm T iñdicados.‘por ¡indlden- 
cie. '» Sábémds «n r ge¡ttetal solamente i, xpie. -eé* 
ta: guena se continuó conVgrani^urór'pon es» 

. K ; ' ' P a “ 
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■pació! de^ jdiez. años baxo el j gobierno de. Don 
Seái^HBk^ilCasa»ate^:I)m Fifanciseo <¿Me- 
«ejíj.rrJKtei^ttíhoviquerera de macion Pórtü- 1665. 
güés ¡/túvola ^loriade tehninarla en mil seis¬ 
cientos.. sesenta y cinoo-con-una paz roas per¬ 
manente que la de Baydesi Pero él después 
Üe j. haberse' desocupado de; los b Araucanos /st 
toril# ¿Ja!. molé&ia r daXeqbedn : lo& ;Mi¿is«rbft 
de iaJReal' 'Audiencia; ió¿ qsales' no habianque- 
ridd aprobar su mátrimonioeon la^hija def Mar- r •; 1 
tpaes dé: Ja '^Qr-'ser-'-fMfóhriádoi por reales 

•ordebJnkt&rd^ contienda: pasó tari adelanté , 

■que^isr Goriá^se: wó:obli|iadaiá nfándarí altí^ 

■con plena autoridadyal Marques de -Nava*- 
•morqumde. dSste "Ministro", tomadas las debi¬ 
das informaciones , envió á Metieses al Perú, 
y! se# quedó en posesión de su empleo. -Después 
de él hasta fin’ del -siglo fueron encargados su#- 
üesivamente de aquel gobierno : Don Miguel 
•Silva yBon Joséf Carrera 7 DonJosef Garro , 

■y Don Tomás ¿Marín de PoveHa , los qua- 
4 es, según nos ¿párecé , .vivieron, en buena átmo- 
aaía con los Araucános. Garro solamenteess- 
tuvo á punto 'dé romper con ellos , con ••mó*- 
ttvq de haber transportado los habitantes de la 
isla Mocha , á cssta parte de Biobió para qüi- 1686. 
rir tod|i *! comnnicactoít - con r bs enemigos dé 
•ñlSfífi - úv.T : ' ; pJÍímt»:; 


o XiOS iprincipios" del -siglo presenté’ fiieróri 
señalados en Chile con lá depósidon del Go- 
H-x.'J Oo 2 ber- 
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Spí Compétidio ck la JJist'otía civil 
ihernadbr Don Franoisoai Ikamez '¿cotí. Iai fe* 
feliofl íde los íatótap/tes ¡. del-- arehipiekgo dfe 
. j oc• í Chilok y y con di comercio,dé los ,Franceses; 
Ibañez, fue désterrado ¡, cómo; 'Mecieses 9 al Per 
ni por haber- favorecido, según se dice, .el par? 
lido contrario 4 la reynante casa > de JBorbon 
en, la ¡ guerra de sucesión. Su empleo i hasta .él 
año idé 17 20 fue ocupado por Dón Juah ü hit- 
riquez .¿Don Andrés Uztdriz , y Don Martin 
1712. Concha. Los Isleños. íde ■ Chibe volvieron bien 
presto á la- obediencia mediante ría sabiá* con- 
,ducta del Maestre de¡Gampo, Geheral.del rey- 
no, Dón Pedro JMó, tiña ¿él qual habiendo; sjr 
do mandádo contra éllosi con un buen cuer¬ 
po de tropas-y quisomaa'báén ganarloscon bue* 
¿os modos ¡ qué con inutd^ victorias,; 

;,-;:Lós Franceses én virtud de k.susodicha 
guerra de; sucesión,se> encardaron 4e iodo .él 
jtráfico ; externo de . Chile desdé 1707 hasta 
,1717. Losvpuertos' estaban iHerios deisys bas^ 
timemos., Ellos se llevárohconsigo i Sumas in¬ 
creíbles de Oro, y: plata.,Muehp&.:de ellos ena¬ 
morados del pais se' establecieron en él, y háa 
dexado upa numerosa, descendencia; Con esta 
ocasión el doéto r MMmo¡:iFmil¡éé 9 qué pef- 
.c ' ¿' maneció: allí .tres años, ¡hizo ;&u$ observaciones 
¡botánicas y astronómicas ¡en hi mayor paree de 
aquellas costas: se mereció el amor de aqué¬ 
llos pueblos , y sú memóriíu se' conserva Indé- 
-lebfe, énísu's/nnimósi ¡> .<..>■ vlirfí > «s •* oí-sí 
-9 : tl ) CA“ 
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'ád\Rey tío 'de $k<U>y:,€) 

^ a or^iííi^ o *>.jyt í;vi : /í;íj.^J3 í j í.uíí 

r v.o^ ííijg -lo lA'^'/liiXí'.cííiLlr.'^q X* ob omj 
«?oj¿¿ ob >;Lobn;; f oicn.,;;ico ri naj .;•: , civna 

MRlEKM, MQ£I£”I \4 

guerras, ddsTeguí-Kdundka yhfCnrí04wñtti 

o QoJbernadmsMs^Mdes ’kasM 

-(='£) ,.w.q ob umM-sb 

>■•.■✓■ o ij'rr c?. t i,-r.-oi ;2 ?.í ob flobfc/niim onfnji 
-13 cb í-; rrr ;;; í o'xío? cp-vc* ta atronu.'-'b . fj 0 " I 

JLios,. Acúcanos víiacíaóya«algún «fie nspOrgue^ 

estaban , nauy i descontento^ eOn }a,pa&..$beiafr 
que i;esta daba-4 los; ¡Españoles-: ¿a| feoÜ^ád ífde 
formar nuevos, esíabkeinú^^^^ «i fiajsoíju* 
frían también de mala voluntad la insolencia 


desaquelles qfte* se átribuiaft nllíelctítídode 
Vapitmesrde(\amgmy 4 ^\S^%t hafeiendfoM 
intfoduddo cpnielcptetbxtodetéficoltatC ilo» >Mir 
sionerpsy.se afir ogaben-tf«a Qs^Qcie;dc,a»tof¿daá 1722. 

«©bife los' r nací^imles, ‘ En Vsnn^qUeh^dta e»-. 

ios resentiinientps- determinaron, crear ,tin,2b-! 
^/(jeoeralís^/eeiieinlíiJás atófca&ivs uá» ob 
;Á, c&a í élefecion, sóim > Kik/fttUla blipm-8 

tare. jíft.«^a^e^éta■■ mu^beonoeido 

pdr .soñyalQr !¥ y;po^£«ns,pfeyefitOis| 

El; no nwiqulnabai inenQsL,qde"eelía¡r ¿dofeEsb 
pañoles: .de jtadftx£^ifek_, Para;; dtiertar íen lept* 
ardua !empmsaoeminfcmes£er ^ní^'iodes fes 
,QhíMíOft-q«tóít hgfeitajsaipbiii^deites confines; dei 
Eerú, ¡hasta ^/fi^fe>r\üna^id^iíanj;y»stK;let'pa^ 
faeU 
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£94 Compendio >de 4 a 0 ktoria civil 
una escaramuza tres o quatro Españoles,y 
uno de li« presidid hsCápíiOaifós dfe amigos; 
envío , según la costumbre , un dedo de estos, 
2 xñor 3 an 3 oíds a rbnáak Tntóeífiatamerite^láí a?- 
mas- luego jqife ^Í^n^'luegb^«&ejidkl<>^'8ob9 
las' ' cumiares dfc ^lós 1 étuté - : altbs insbatot *9 
de Marzo de 1 tdia*d@stkiado para la so¬ 
lemne intimación de la guerra , se vio efec- 
1723. tivamente el fuego sobre las montañas de GT- 
piifp&iiá&Cbptiitóé ¿d¡© Qí¿illoia^á&> c E!ancíii§iMj 
dei '. 2 Sdatá&¿i¡ -de Imta; Ijq»; racionales'.'¿ia 
dnbM&oV®' p¿r«tcoñ«déiíusel pocb¿>enJinúa¡^ 
tv$ójpsf 1* incerddtimbceiíéá exko r no sennbi 

vierohpíú ;:í fu.-i-íul-.vr /■>; -1 ;?j u* : íú?í 



■j'j ;í^o obstánte dé est x¡r>¥ttittrf¡&» nsída se pep- 
tufÉd^bbfi hábsti-quedado ^eo ¡humov su -pro*- 
y£é<x nDedaraftla- quéxilabp 1 hí gueria^ fce>pu- 
ttsbáiolnstaóté‘4 ik sabes» de ‘¡sus utroparpíU 
rap atacad dos í 'est&bledtíiientós Españoles, á&ro 
anties ^de"'pOheBé'íetirrmat^ba V-«sd^atención 
de dar aviso> á* los -Misioneros, ’par&Gpae í-évkaj- 
stfnqdd salir déb estado ,ébser’ írtaltíatadbs de 


susicampos; volantes. El ímm^&Thedpeiixié'é. 
j^hinéro >que'cayo eurstis manos. 1I4 gtíáfnkioo 
ée^Af-ktíci ), temiendo encontrar- kmisma subía¬ 
te pie i'de'Jcó ¡ libre aquella pkzaPDemolkksesf- 

hh >Kiétí$& cíiliá’ J pdd^*'kitfWl sinifTéSiste'nék. 
Pero-'í el ¡ --Comán'dáiite : burease 'le •‘OpuWíbñ 
í4nt9¡->Vlg0t que le fué^nbcésátío bñápréíidéjp^í 


¿,..u 


ase- 
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V *:-V> dd&eyno\de. CkNui¿"*y 
asedio. EiLbreve Jos defensoras fueron atormem 
fadosi de Chambre^ de/ia aed Elaqüediic^ 
tovqtíe ¿as suministraba. ;agúa , ,había iidonídessl 
io& feneraigÓ 3 ¿ jEii ‘Conaáñdehte h>fe 
20 una salida para i reparaMo,, pero quedo • etr 
ella muerto. con varios, otrosí de sus soldados»; 

-:c } I^scásasestabaal.eii ^8le-:’.i»riítídOc:rdstad6|! 
quaück» llag&rallí eli (3t^rhadQccD©n\Gahfiei 
Caño y querhaibia ,1 sutódido i'Conihit ykonrmf 
cuerpo ,de cinco mil hombres»!acan-í 
trinándose detras de un torrente; dispuso sus; .: T ;i 
tropas;- en, farden t de batáUa, rdbeyendo debét 
venir .lüego á»las máaosh férfr dañó , auidqué* 
váriasi» veces provocado . halío pot -naas eonAf 
veniente el abafadoriar < la plapaf ,^ retirarse con; 
la' "guarnición. La ¡guerra , piles, se redujo *o4 
da<f> escaramokas de-:: pocaGjeot&eq^mna;,; lasi 
quales : fi|eroh tfern>inaíkd jpobiáaipazrk:elebra^ , 
daenJVfg-wmvJugar'sitiiadótfobrfiélícóóflueá-» i 
te dé los ríos Bi&hio > y ' s J<a.xa^ aquí sé volvM 
» confirmar el .tratado de QvUiiri , y > Igs Capi4 
taniks, deí ariaigris íuerohidel tridcnabolidasf (u»)d »•• 
j-er > G¿nor y después rderfeaber gobernado eoivsu*: 
aa*imodemcioá íel cReynof prirh el ^espacio da 
l : íL n-j *.</, ‘.quim-t 

í ¿i J ) ‘ lista (la piz)yéf cWcéíftó e^itTfé jipos^y otros/ 

Yto'm 

refiorjip jdfej lqsj¡i£a¿ .0>~ I 
pitan,esvd* anjieos^por qoy*s d^spfdcnps^b^a, 
cericfídá óstk guéfral UÍlóá'íarf.IÍ. "tom. XV * Ke- 
ittm. hist. pag. 150. n.‘ 232.. •••-£ 
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2g6 Compendió deja Historia chi¡ 
quince años; ló' queqtó había acaecido á riinjc 
gunO dp s súi predecesores,, ackbórldé vivir fe® 
la ciudád dé'^ffíá^a.Leváicedid yác dispar 
sidondebVirey d& Perú‘4 sut sobrinb DonMa* 
ime\ SalamanCfi- , élqual- proepeó conformáis: 
se en todo con loa máximas humanas,del tio.^ 


JDk)n ! Josef jMdnéea, enviado desde, España pa¬ 
ila : gobernar en sa< lugar / tiivo orden del Rey) 
paranreducií ¿ vida sociable,los numerosos ha-a 
Sitantes Españoles de aquellas campañas. Par® 
1742. este efecto fundd ¡las Villas de Copiapó , des 
Acbncagua ,de ( $ítlipilld , de. Rtarsagup ¡j 
de., San Femkndoi de' CuricéJ de <Tpl¿a -¿i refer 
Tutubén y’ y f dp dkbd^«g^/^'-J3p qjremUr’der 
esto servicio fu¿' promovido í al* brillante ém-’ 
pleo de Virey : del .Peni. Sus sucesores con4 
tírúiarám ^sformar nuevas colonias, las <jua-* 
les ho hanqteáidoqeb suceso de las . prim¿ras> 


1753. Don Domingo o Rosas hizo - ¡construir l Santa 
Rosa , Guascobalto , Casablanca , Bella-Jsla'^ 
Florida ,! Coulemtt ) jy Quirigua. El envió, tam-» 
bien habitadores^ laUsla v ¡ grándq de; Jdatfciñ?iw 
nanekz> ¿que ífeas^a Tentohcés ha^ia estado) de- 
áérta;con mótable/ perjuicio Idel cómtefckrimaít 
r 4 timo,porque los corsarios encontraban en ella 

mercaos* DpnJVÍaUJiel dmai»qve dfspues,&f 
1 759* Vitey* dfel Peni , fundó : áobre dadronterá Arau 1 * 
caria Santa Bárbara h >: Faícárüdrojda , y Qüál~ 


qiit. 


-.í « j*. Al *\>c *■< 


oiu\ 


«kulíl 

Don 
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dél Rey no di Chile. 


Doíii Antonio Guill Grnzagá tentó ha*» 
cer mas vqjue. sus predecesores. Eljqúisd redu-> 
cir los i Araucanos ¿..construirse ciudades. Las 
personas prácticas, del paisíseréknde este qui¬ 
mérico proyecto. Las demás lo creían, posible. 
Se tuvieron muchos acuerdos para encontrar 
los medios mas conducentes; ái buen éxito de 


la empresa!, Los; deseos de lograrlos hizo pá- 
fecer fácil cada cosa. Los ! Araucanos infor¬ 
mados de todo por sus .espías, considerando el 
peligro que podía resultar contra su amada íi~ 
bertad, deliberaron en secreto sobre el parti¬ 
do que debían tomar .pata eludir las tentati* 
Vas de sus vecinos, sin llegar á las armas. Las 
resoluciones tomadas en sus juntas fuerqn: pri¬ 
mera., llevar á lo. largo el negocio con equis- 
vocas promesas: segunda, pedir quando fuesen 
instados \ los! instrumentos' y aüxíliós ¡necesa¬ 
rios para la construcción : tercera, recurrir á las 
armas á .la hora que viniesen por fuerza á obli- 
garlos al trabajo,pero de modo que ksso¬ 
las provincias esforzadas se declarasen .por. la 
guerra ; las otras'entretanto debían mantener¬ 
se neutrales, á. finr de poder ser mediadoras dé 
la paz. Quarta, venir á un rompimiento gene-r 
ral quando la mediacion de aquellas no fue-r 
se aceptada. IQui&ja * dexár partir los - Mi$io4 
nerossin incomodarles , :pOrqué éUos nó teniatí 
otro sdefpctó Vpíé, ehsdé 3 ssc Éspaholé¿ Sbxta» 

General, el quaí 
i. Pp tu- 


1766. 
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sr$- Compendio de ta Ffistorld civil 
tuviese la incumbencia de cuidar dé la execu- 
cion de los- susodichos fermentos, y de te¬ 
ner prontas todas las ; cosas necesarias para sa¬ 
lir á campaña, luego que las circunstancias io; 
pidiesen. : 

En virtud de este último artículo la elec¬ 
ción se hizo el mismo dia. Todos los sufra¬ 
gios se habían reunido en favor de AntivHu f 
Archi-Ulmen de la provincia de jMaqiiegna, 
el qual tenia una grande influencia en la jun¬ 
ta, pero habiéndose escusado con motivo de 
4 a neutralidad que se^un los pactos debiá ob¬ 
servar su provincia ,fue destinado á ocupar aquel 
empleo Curiñancu , hermano de un Ulmén de 
£ncol , en el qual concurrían todas las quali- 
dades que podían desearse en semejantes co¬ 
yunturas* : - 

• En el primer Parlamento el .Gobernador 
propuso su plano baxo todos aquellos, aspectos 
que podían hacerlo agradable. Los Araucanos 
en conseqüencia de sus convenciones , repug¬ 
naron, concedieron * tergiversaron, y : pidieron 
los auxilios necesarios para emprender la. obra; 
Destinaron los sitios que podían, parecer mas 
« proposito para la erección de las nuevas ciudad 
des. Se les envió una gran cantidad de&herrarpién- 
tas,idé víveres, y de bueyesparaíél tránsportede 
lasIrmadetas.lÉl trab^o sihí embargó nada pros- 
gresaba. El Maestre de-Campo Carito sé transa 
finó állí icón; variar compañas^deit¡soldados^ 
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del Reynó de. Chile . 299; 

á fin de estimular á los lentos trabajadores. 
Se pusieron sobrestantes por todas partés. EH 
Sargento Mayor Ribera se encargó, de k eonsrs 
tr'uceion de Nininco * yel .Capitán Burgoa da 
la de otra ciudad que debia fabricarse, sobra 
las riberas de Bioíio. El ^Maestre de Cam-í 
po dirigía las operaciones desde su quaijel ge* 
neral de Augol. < r V , ; ' L> 

1 Pero los Araucanos, empuñadas en vea 
de los azadones sus lanzas, mataron los so* 
brestantes ,y reunidos en número dequinieiw 
tos , baxo el estandarte de su Toqui s pasaron 
á sitiar á Cabrito en su acampamento. 
goa , después de haber sido niuy maltratado ¿ 
fue puesto en libertad por hacer agravio al Maes*> 
tre de Campo , dél qual se decía enemigo: 
El, Argento Mayor, escoltado -de un Misio* 
ñero , repasó á vista de los enemigos y que Id 
buscaban para matarlo, el Biobio* Vuelto des^ 
pues al frente de quatrocientos hombres libró á 
Cabrito del asedio y y ¡lo puso ; en salvOi Otro 
Misionero, Don Pedió Sánchez , rogó al [CM>- 
dal Arauóna íenviado 1 para haceíler escolta ^ 
que 1 perdonase! -ir un Español, de ¡ quien hd* 
bia sido poco antes gravemente ofendido: el 
Araucano le respondió ,élnada tiene que temer 
en • .vuesi^'ieon^pa^i'Oáidetiftais de ^ue nO' CS 
tiempo; dé pensar en vengaHzas pri 
dos < 16 & Españoles que pudieron prevalerse d$ 
este asilo f evíbu 3 on'la jmuérte. o 1 ;' ¿r 1 
.y Pp 2 El, 


Digitized by v^.ooole 



5 Q0 Compendió de la Historia civil 
. El Gobernador: entretanto se confederó cotí 
lbs Behuenches para atacar juntos¡á los Arau¬ 
canos pbr variaspartes.. Ciirinancu , avisado des 
la venida de ellos, ios sorprendió al salir de 
la cordillera , y habiendo hecho prisionero a su 
General Coliguru con su hijo , los quales hn* 
zojdbpues morir; puso : todos. kfe demás eit 
derrota. Esta infamia, que parecía deber ena« 
genar- para í siempre aquel pueblo dé los Arau¬ 
cana ,■ lo. reconcilió totalmente con los mis¬ 
mos , tanto que desde entonces se ha hecho el 
mayor enemigo del nombre Español, para coih 
tribuir á las miras de .-aquellos.' Curiñanctt■ se 
sirvió dé estos Montañeses, durante la guerra, 
para inquietar las provincias vecinas á la car 
pita!. Ellos se han dedicado desde esta épo-* 
«ai 'atacar ibas amenudo las cáravanas Espar 
«bbs¡, que de Bit enes l Ay res pasan í Odie. 
•Todos los años se reciben funestas noticias dé 
Aquellas partes; • \ i 

« íf fimzaga.,, que demasiado presto había da- 
dó.jfhrte á ¡ ^ GonseB del- buen suceso de su 
geahdioso Idesi^iio-^ ñor pudo resistir á. ílá péna 
de; verlo, enterahiécfe. desvanecido; Lar. cróm¬ 
icas iñdispOacionesr, i: las quales (estaba sujeto^ 
Agravadas con eáte sénúaáfennp , le .quitaron; Ja 
yjdíb rem secundo ,á&o; déla (guenar,, con gran 

dg^aoO dé iqqueHqs babitantBS! que Ib amaban 
fJ 9 R ? syís: aptpciabléfe qualidadés;.Ln.shcedió por 
nombramiento del: Virey ,:DeairFrancisco Xa- 
151 £ .¿i vier 


Digitized by Google 



V del Keyno de Chile.. 301 
váéíde Morales:. Las*provincias neutrales, pues-» 
tas de acuerdo ,• se habían ya! declarada en fa 4 
vor de lás otras* La guerra proseguía con vif 
goi. iCueinancn por una parte, y sii bravo Vi- 
ce-Tqqui Leviantu por la otra , tenían en con¬ 
tinuo movimiento las tropas Españolas, las qua- 
ks habían sido acrecentadas con varias divi¬ 
siones enviadas allí desde España. No nos hari 
señalado • laá circunstancias- de los diferentes ata* 
ques que se dieron los unos á loá otros. La 
fama de una sangrienta acción acaecida í prin¬ 
cipios del año 177.3 llegó hasta Europa. A 
esta época la guerra había i costado, un millón 
y setecientos.mil.pesos al Real Erario, y á los 
particulares.: ; ' 

El mismo año se decidió de venir á. uft 
¿ónvenio. Curinancri, provisto, por, su nación de 
amplia autoridad para concertar los artículos j 
pidió por preliminar, qUe las coñferencias se 
tuviesen e» la ciudad áeSantiago, Aunque es¬ 
ta pretensión fuese contraria al uso estableci¬ 
do, con todo fue acordada por los Españo¬ 
les sin mucha dificultad. Quando, pues, se co¬ 
menzó i tratar de las condiciones de la paz, el 
Plenipotenciario Araucano hizo otra proposición 
que pareció mas extraordinaria que la prime¬ 
ra. El pidió, que fuese permitido á sus na¬ 
cionales tener un Ministro estable en la mis¬ 
ma ciudad de Santiago. Los Oficiales Espa¬ 
ñoles que asistían al Congreso, se opusieron 
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302 Compendio de la Historia civil 
resueltamente a semejante demanda r petó el Go¬ 
bierno creyó también útil el concederla, por¬ 
que por este medio se podían mas facilmen-' 
sé ajustar inmediatamente las, recíprocas dife^ 
rendas. Sin embargo las dos proposiciones,aten-» 
dida la índole, y el modo de vivir de aque-¡ 
líos nacionales^ pueden dar motivo á muchas 
intérpretaciones. Los demas artículosde kpaz 
no encontraron la menor dificultad. Los tra-» 
tados de Quillin , y de Negrcte fueron de co¬ 
mún acuerdo revalidados. £1 enviado Arauca¬ 
no se alojó con su comitiva en el Colegio de 
San Pablo, habitado antes por los Jesuítas, 
La Corte, informada de la muerte de Gon- 
zaga,mandóágobernar aquel paisa Don Agus-¡ 
tin Jauregui, el qual obtuvo déspues, con aplau¬ 
so universal, el relevante empleo de Virey del 
Perú. Don Ambrosio Benavides que le ha si-» 
do subrogado, hace al presente felices aquellas 
787. poblaciones, con su prudente y benéfica ad¬ 
ministración. : 





* * ’ 
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.v: C API T Ul O XI 
ESTADO PRESENTE DE CHILE. 

Jt-in lasucinta relación que hemos dado de 
los sucesos ocurridos en Chile después del des* 
cubrimiento del Nuevo Mundo, se ve que la 
posesión de este país ha. costado á los JEspa^ 
nales mas sangre y mas dinero que la del res¬ 
to de la América. El Araucano »restringido en 
un pequeño cantón» ha sabidoen él,con armas 
débiles, no solo contrabalancear sus fuerzas, re¬ 
putadas hasta entonces invencibles , pero aun 
ponerlos en peligro de perder las adquisiciones 
más sólidamente establecidas. Sus Oficiales fae¬ 
tón allí por- la mayor parte desde la escuela 
de la guerra » esto es, desde los Paises-Baxos t 
y sus soldados tenían la reputación bien me¬ 
recida de ser los mejores de la tierra. Ellp6 es¬ 
taban armados de aquellos rayos destruidores, 
con que; habían hecho temblar los mas vastos 
imperios de aquel continente. 

Esto parecerá más maravilloso, sise refle¬ 
xiona la. decidida superioridad que la discipli- 
na Europea ha tenido en todas las partes de 
la tierra. Los Españoles mismos hicieron asom¬ 
brar el mundo con la rapidez de sus conquis¬ 
tas. Los pocos Portugueses arribados á la In- 
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dia Oriental, se apoderaron de ella con una fa¬ 
cilidad qUasí increíble , á pesar ‘del nifmero, y 
de las fuerzas de aquellos nacionales, los qua- 
les' se servían de las armas de fuego.ELGe- 
neral Pacheco con ciento sesenta de sus com¬ 
patriotas , deshizo en varias ocasiones al pode-' 
róso Zamorinó , que mandaba cincueñta mil 
soldados provistos de mucha artillería., sin per¬ 
der siquiera un hombre. Brito , sitiado eti Ci- 
nanor , batid otro exército semejante con la mis¬ 
ma fortuna. En¡ nuestros dias Mr. de la Tm - 
che , circundado' en Pondkheri de.ochenta mil 
Indianos , Los puso en fuga con trescientos Fran¬ 
ceses , después de haber muerto mil doscien¬ 
tos, sin perder mas quedos délos suyos. Pero 
á pesar de la fuerza y el arte, los Araucanos 
permanecen siempre en sus terrenos, lo que ha¬ 
ce conocer el valor y constancia de este pueblo. 
< Los Españoles, perdidas las colonias que 
tenían en el estado Araucano, se han conten¬ 
tado , con. mejor acuerdo, de establecerse só¬ 
lidamente én el espacio de país que yace en¬ 
tre los .confínes australes , del Perú, y el rio 
Biobio, ó sea entre los gr. 24 y 36r .de lat. 
merid. el qual han dividido en trece provin¬ 
cias llamadas Copiapó , Coquimbo , Quillota , 
Aconcagua , ÚdelipiUa , Santiago y Rancd^ua^ 
Colchag.ua , 2 daule {a ), Itata , ChUla&yPu- 

chía- 

(a) En el gobierno dé Don Agustín Jauregui se df- 

t :• vi-- 
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del Reym de Chile. 305 
chiacay , Huilquilemu (a). Poseen también la 
plaza de Valdivia, en el país de los Cuneos , 
el archipiélago. dc Chiloe , y k isla de Juan 
Fernandez, hz Corte, como sé ha visto en 
el curso de nuestra historia , manda para el 
Gobierno de todas estas provincias un Oficial 
de mérito, que por lo común tiene el gra¬ 
do de Teniente. General, y reúne los títulos 
de Presidente, Gobernador, y Capitán Gene¬ 
ral del Reyno de Chile. Su residencia es en 
la Ciudad de Santiago,y solo depende del 
Rey,excepto en el caso de guerra, en el qual 
es menester que reconozca en ciertos puntos 

Qq la 

yidió esta provincia capital Talca , en dos , sirviendo de 
término el rio Maulé , quedando la antigua al norte de 
él con su nombre, y la nueva ál sur, con el de su ca¬ 
pital Cauquenes. ' - 

Ultimamente hácia el norte ha sido desmembrada la 
provincia de Maulé de tres doctrinas ó curatos , esto es, 
dos de las Salinas, y el de Curico , para formar con va¬ 
rios terrenos quitados á la provincia de Colchagua , la 
nueva provincia de Curico. La de Maulé queda ahora 
reducida N. S. á el término, que.encierran los ríos Mau¬ 
lé , Lontue , y Mata quito. Estas divisiones es natural que 
al paso que influyan poco en el adelantamiento de tó 
nuevas provincias, también causen la decadencia de las 
antiguas. 

(a) La Junta de Real Hacienda de Chile, con vista 
de su Fiscal, é informe del Intendente de la Concepción*, 
por Decreto de 9 de Agosto de 1792 » ha erigido Ja nue¬ 
va provincia de la Laxa, estableciendo su capital en la 
Villa de Angeles /plaza de armas fronteriza á los Indios 
Llanistas y Pehuenches. : : . k - 
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306 Compendio de la Historia civil 
lá preeminencia del Virey del Pera. 

, En calidad de Capitán General manda el 
estado militar, y tiene baxo de sí no solo los 
tres- grandes Oficiales del reyno,que son el 
Maestre de Campo, el Sargento Mayor, y el 
Comisario, sino también los quatro Goberna¬ 
dores de Chiloe , Valdivia , Valparaíso , y Juan 
Fernandez. Como Presidente, pues, y Gober¬ 
nador General, él es el Supremo Administra^ 
dor de la justicia , y preside á los dicasterios 
superiores establecidos en la misma capital, cu¬ 
ya autoridad jurídica se extiende á todas las 
provincias sujetas al dominio Español en aque¬ 
llas partes. 

El principal de estos Tribunales es la Au¬ 
diencia , o sea el Senado Real, el qual juzga 
en última instancia de todas las Causas civiles 
‘ y criminales de importancia. Por este motivo 
esté cuerpo se divide en dos salas llamadas la 
una Civil, y la otra Criminal. Ambas son com¬ 
puestas de varios jueces respectables llamados 
Oidores, de un Regente, de un Fiscal , o Pro¬ 
curador regio, y de un Protector de los In¬ 
dios. Todos estos Ministros son provistos por la 
Corte con gruesos estipendios. Sus sentencias son 
finales, fuera de los casos contenciosos, en los 
quales se puede apelar al Supremo Consejo de 
las Indias, quando el asunto de la disputa exce¬ 
de la suma de 1 o@ escudos. La justicia , como 
hemos ya dicho, con unánime consentimien¬ 
to 
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-del Rey no de Chile. 307 
to de aquellos pueblos, es administrada por 
ellos con una integridad singular; Los demás 
Tribunales Supremos son el f de Hacienda, el 
de Cruzada, el de Tierras Vacantes, y el Con¬ 
sulado , d sea el Tribunal del Comercio, in¬ 
dependiente de qualquieraotro de este genero. 

Las provincias son gobernadas por Pre¬ 
fectos , llamados anteriormente Corregidores, 
y ahora conocidos con otros nombres (a ), los 
quales, según su institución , deben tener nom¬ 
bramiento Real pero atendida la distancia de 
la Corte,son por lo común creados por el 
Capitán General, del qüal se dicen Lugar-Te¬ 
nientes. La jurisdicion de ellos se extiende so¬ 
bre lo político y sobre lo militar, y sus emo¬ 
lumentos dependen de los inciertos de las pro¬ 
pias cargas. En todas las capitales de las pro¬ 
vincias hay, ó á lo menos debe haber, un Ma¬ 
gistrado Municipal llamado Cabildo , el qual 
es compuesto, como en el resto de la Monar- ) 
quía , de varios miembros perpetuos nombra- ^ 
dos Regidores , de un Porta-Estandarte , dé y 
ün Procurador , de un Juez Foráneo denoT \ 
minado Alcalde Provincial , de un Algua- j 
cil , ó justicia mayor , y de dos Cónsules o \ 
.. . , . . -0* . . Qqa ' , Bur 7 j 

{di) Subdelegados se Jlamati en él 3 ¡a. Él oórtibra¿ 
miento de estofe bá maridado S¿ M. , pot" plinto general; 
que lo bagan los Intendentes y Capitanes Generales del 
reyno. * • 
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508 Compendio de la Historia civil 
Burgo-maestres dichos Alcaldes,v estos últimos 
son electos entre la primera nobleza, por él 
mismo Cabildo, en el principio del año, y 
tienen jurisdicion tanto en las materias civiles 
como en las criminales de primera instancia. 

Los habitantes de la campaña están repar¬ 
tidos en regimientos, los, quales tienen obliga¬ 
ron de marchar á las fronteras , d á la mari¬ 
na, en caso de guerra (a)* Ademas de estas 

. . mi- 

(a) Se numeran en el Real Servicio 15856 plazas Je 
Milicias Provinciales Regladas en los dos Obispados de 
Santiago , y de la Concepción, según se vé por el Es¬ 
tado Num. I. puesto al fin. La erección de estos Cuer¬ 
pos Milicianos fbé el año 1777, en el gobierno de Don 
Agustín de Jauregui: todos ellos son escogidos de la gen¬ 
te mas florida del reyno. Solo asisten á la decoración 
de las funciones,y rara vez en el servicio de rondas ó 
patrullas, gozando de este privilegio por estar reserva¬ 
dos para el caso de guerra, para el qoal continuamen¬ 
te se exercitan en el manejo de las armas.. 

Ademas de, estas Milicias Regladas, hay un copiosí¬ 
simo número de Milicias Urbanas que están sujetas á 
Comisarias , que hacen como de Coroneles , mandando 
unas veces mas y otras menos, sin púmeto determinado, 
según lá extensión de los territorios', cierta! cantidad de 
compañías,y estas defmismomodo no tienen número fixo, 
las hay de ¡mas de 100 hombres, y también de menosj 
de ellas se, sacan , o se escogen las faltas para reempla¬ 
zar los cuerpos" reglados. Hacen el servicio de guardias 
de cárcel, de conducir -reos, y los demas que necesita 
la buena policía, sin dexar por esto de servir en la guer¬ 
ra quaudqvfa necesidad Jp exige * cotí cuyo motivaos- 
tan alistada?-todos losi individuos ¡capaces de llevar ar- 
jna,sexcepto aquellos precises ps^ra, labrar s la tierra , y 
cuidar los ganados. 4 
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■ , del Reyno de Chile. 309 
milicias el Rey mantiene allí un cuerpo sufí-r 
dente de tropas regladas para la defensa del 
reyno , cuyo número habiendo sido acrecen¬ 
tado en estos últimos años, no lo podemos de¬ 
signar (a). Sabemos muy bien que en la Con¬ 
cepción , ciudad puesta sobre la frontera Arau¬ 
cana., hay dos cuerpos, uno de caballería, y el 
otro de infantería. El primero es compuesto 
de ocho compañías,y el segundo de trece, 
inclusa una de Bombarderos. A la caballería 
preside el Brigadier Don Ambrosio Higgins , 
de nación Irlandés, el qual por sus esclareci¬ 
das circunstancias se ha atraído la estimación 
y la benevolencia de aquellos habitantes. El 
es al mismo tiempo Maestre de Campo, y 
Intendente del Departamento de la Concep¬ 
ción (¿). La infantería, como también la ar- 
. * i. ... . 1 < •, •.... , . .•> ti- 

{a) El Plano. Num. II. manifiesta todo el exército 
de tropa veterana en Chile , que se compone de 1976 
hombres. 

! (b) El 21 de Noviembre de 1787 se digno confe¬ 
rirle S. M. los empleos de Gobernador , Presidente de la 
Real Audiencia , y Capitán General del Reyno de Chi¬ 
le y y el 19 de Septiembre de 1789, el de Mariscal dé 
Campo de los Reales Exércrtos. Al presente desempeña 
éstos cargos con aquella aplicación que exige la Keal con¬ 
fianza, y que és característica de su genio laboriosísimo. 
Apenas entró en posesión del mando , quando se puso en 
éamino hácia las provinciassbpteritrionales del rey no , vi¬ 
sitando todos aquellos pueblos $ara atenderles én justr- 
¿ia ; contribuyendo ai mismo - tiempo cotí las más belfas 
ideas para el fomento de las minas, de la agricuíturá V 
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tellería, están baxo el mando de dos Tenién- 
tes Coroneles. La ciudad de Santiago man¬ 
tiene algunas compañías de Dragones para su 
guardia. Yo no me hallo en situación de dar 
una relación circunstanciada de las entradas, y 
de los gastos del Gobierno, los quales se han 
aumentado de algún tiempo á esta parte. 

En quanto al Gobierno Eclesiástico, Chi¬ 
le está dividido en dos solas Diócesis vastísi¬ 
mas , esto es, en la de Santiago , y en la de 
la Concepción , así llamadas de los nombres de 
las ciudades donde residen los Obispos, los 
quales son sufragáneos del Arzobispo de Li¬ 
ma. La primera Diócesis se extiende desde los 
confínes del Perú hasta el rio de Maulé, y 
eomprehende también la provincia de Cuyo , si¬ 
tuada de esta parte de los Andes. La segun¬ 
da abraza todo el resto de Chile con las is¬ 
las 

de la pesca» y del comercio; estableciendo también es¬ 
cuelas públicas. Fundando de nuevo las villas de Valle - 
nar en el Guaseo, de San Francisco de Forja en el 
valle de Combarbalá 9 y de los Andes en Aconcagua ; 
dando sus activas providencias para la reedificación ó re¬ 
población de las antiguas villas de San Rafael de 2 ?a- 
zas en el partido de Cuzcuz , y de Santo Domingo de 
la Ligua en el partido de Quillota .. Después, regresa¬ 
do á la Capital de Santiago, no ha cesado de influir en 
los adelantamientos de su población y bueqa policía ; ha¬ 
ciendo también componer los caminos de la cordillera 
y de la costa. Ultimamente se Jia trasladado á las fron-» 
teras de Arauco á celebrar el Parlamento general con 
los Indios. 
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las anexas, aunque la mayor parte de esta ex¬ 
tensión sea todavía habitada por paganos. Las 
dos Catedrales son servidas por un competen¬ 
te número de Canónigos, cuyas rentas, como 
también las. de los Obispos, dependen de los 
diezmos que allá están en uso. El Tribunal 
del Santo Oficio establecido en Lima , man¬ 
tiene én Santiago un Comisario con varios Mi? 
nistros subalternos. 

El conquistador Pedro Valdivia , introdu- 
xo consigo los Religiosos de la Merced , y 
después de haberse establecido allí, pidió tam¬ 
bién hacia el año 1553 los Dominicos , y 
Franciscos Observantes. Los Agustinos, llega¬ 
ron en 1595, y los Hospitalarios de San 
Juan de Dios cerca del año 1615. Todos 
estos Ordenes Religiosos tienen muchos con? 
ventos , y los tres primeros forman provincias 
separadas. Los hermanos de San Juan de Dios 
tienen la incumbencia de los hospitales del 
país, baxo un Comisario dependiente del Pro¬ 
vincial del Perú. Estas son las únicas congre¬ 
gaciones de Religiosos que se encuentran al 
presente en Chile. Los Jesuítas que entraron i 
en aquel reyno con el sobrino de su Funda¬ 
dor Don Martin de Loyola en 1593 , tenían | 
también una provincia separada. En diferen- j 
tes tiempos otros regulares han procurado for¬ 
mar establecimientos, pero los Chilenos se han 
opuesto siempre á la introducion de nuevos 

Or- 


y c. 
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Ordenes Religiosos. Santiago,y la Concepción 
son las solas ciudades, que tienen conventos 
de Monjas. 

Los Españoles han fundado sus ciudades 
en las mejores situaciones del país. Pero mu¬ 
chas de ellas hubieran sido mejor colocadas 
sobre las riberas de los grandes rios, para fa¬ 
cilitarles el Comercio. Este defecto es mucho 
mas de notar en las nuevas fundaciones. Las 
calles de estas ciudades son todas derechas, 
empedradas á escaque, o sea en ángulos rec¬ 
tos, y tienen 36 pies de París de ancho. Las 
casas , aunque sean con motivo de los terre¬ 
motos, por lo común sin altos, sin embargo 
son cómodamente construidas, blanqueadas por 
fuera , y en la mayor parte pintadas por den-? 
tro. Tienen en su recinto amenos jardines re¬ 
gados por canales de agua perenne, que pa¬ 
san por todas las habitaciones. Las casas de los 
nobles en particular, son amuebladas con mu¬ 
cha riqueza, y buen gusto. Habiendo aque¬ 
llos habitantes observado que los edificios an- 
tiguos fabricados de dos cuerpos se habían 
conservado ilesos , á pesar de los mas violen¬ 
tos movimientos de los terremotos, se han ani¬ 
mados habitar en alto, y ahora han principiado 
á construir sus casas á la manera de Europa. 
Así aquellas ciudades tendrán mejor vista, tan¬ 
to mas , quanto en vez de adobes, de los qua- 
les comunmente se servían, creyéndolos de ma- 

- yor 
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yor seguridad contra los terremotos , van em¬ 
pleando en las i nuevas fabricas la .piedra , y 
cal. 

Las bodegas, los albañales, y los pozos, 
mas comunes cíelo que son al 1 presente, p'o-, 
drian hacerlos. menos expuestos á este terrible 
desaíre. Las iglesias son por lo ordinario, maí 
recomendables por la riqueza que por la ár~ 
quitectura. En la capital sin embargó, mere-, 
cen ser observadas también en este punto la 
Catedral, y la iglesia de PP. Dominicos, las 
quales son enteramente fabricadas de piedra 
quadrada. La primera, construida á expensas 
Reales, baxo los auspicios del actual Obispo D. 
Manuel Atday , Prelado digno de toda ala¬ 
banza , no menos por su piedad que por su 
ciencia, muy conocida en el último Sínodo de 
Lima, es de magestuosa arquitectura, y tiene de 
largo 384 pies parisienses. Dos arquitectos In¬ 
gleses formaron el diseño y se encargaron de 
la obra. Pero llegados á la mitad de ella pro-: 
textaron no querer seguir adelante si el pac¬ 
tado salario no fuese aumentado. Habiéndose 
suspendido por este motivo la fábrica, se ojfre*. 
deron á concluirla dos de aquellos Indianos 
que trabajaban baxo los mismos Ingleses, los 
quales disimuladamente habían procurado ins¬ 
truirse en todos los ramos de su arte. Estos 
efectivamente la conducieron al, fin con toda 
aquella perfección que se podía esperar dé los 

Rr mis- 
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mismos nuestros (a). En la misma capital sOí* 
también dignos de mención el quartei <k Dra-¡ 

_ ; J. . . .. , , JP* 

{a) El Arquitecto Romano Don Joaquín Toesca di¬ 
rige el frontispicio de esta Iglesia, en el qual se ha pro* 
puesto el buen gusto de la magnifica obra de San Juan? 
4e Letran , por diseño del Borromini *. toda ella hasta^ el 
presente año de 92 , tiene de costo unos óooQ^pesos. EL 
misino Arquitecto es el que ha dirigido la fábrica de la' 
cásá de Moneda : su frente principal y que mira al ñor* 
tiene 150 varas t es de órden dorico. La portada es*: 
tá adornada con ocho columnas que resaltan del vivo de ; 
ía pared los dos tercios de sui diámetro , que-es de vara y 
quarta¿guardando la proporción del célebre Vínola; des¬ 
cansan. £$tas spbre un zoca lo de vara y quarta de alto, que, 
gira por toda la circunferencia de la obra. Esta fachada 
tiene 18 ventanas inferiores , y 18 balcones superiores i 
ellas*; su proporción es el duplo de sucucho, y entre Una 
v,;otra está situada una pilastra con sus medias pilastras; 
Jas ventanas de lps balcones tienen sus jambas y dinteleSj 
que las adornan , y sobre estos sus frontis, uno triangular 
y otro de jíorción de circuló; y á su pie ía delicada mol¬ 
dura que corre de una media pilastra á la otra ; en eí 
medio resalta todo el vuelo del ancho y largo del bal¬ 
cón. Los otros dos frentes caen el uno al Este, y el otro 
ál Oeste; tienen 178 varas, y están adornados del mismo 
orden de pilastras y balcones queda fechada principal ? 
$obre el cornisón, de las ochó columnas se eleva un ypn-f 
tis adornado de pilastritas con sus correspondientes mol¬ 
duras , éfitré estas varios geroglíficos alusivos á la fabricad 
Esta sé remata con una grande balaustrada , en cuyo me^ 
dio se/eleva el Escudo Real sostenido de dp$ famas, y 
sobré las otras columnas distintos trofeos de guerra. A 
toda- iá‘ obf á* -citefuyé, sóbiré el cornisón , tin atico ^siV 
lirismo? de'balaustrada. Las r óficiiiasl interiores* ¿stan per*' 
fect^mente distribuidas. Su* costo se regula en mas de 
8 óq® pesos. También ha dado los diseños para la fabri¬ 
ca de fe casa de Cabildo, y Cárcel pública;"Los"Padre/ 

¿ de 
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V •% dÜ. Rejnd de Chile,- "i Jijf 
gimes, la casa .de Moneda nuevamente levan» 
táda por unatqüitectoi Romano, y el Hos-4 
pical de los Huérfanos i fundado por, el Mar» 
ques dé Mónte-pío^ Doa' Juan Ñic-Aguirre, 
y dotado del presente Soberano, que favores- 
ce con particular propensión todos los estable» 
cimientos de. pública utilidad.: < 

- > La parte de Chile Española, mediante Ja 
libertad que el mismo Soberano se ha dignado 
conceder al comercio marí timo, se va repoblan¬ 
do dbq aquella rapidez >que exigían lo agrada¬ 
ble de su clima, y la abundancia de sus pro¬ 
ductos. Su población en general es compues¬ 
ta de Europeos ., dé Criollos, de Indios ,'de 
Ñegros.y de Mestizos. Los Europeos, fue¬ 
ra de algunos pocos Franceses, Ingleses, y Ita¬ 
lianos, son todos Españoles, y por la mayor 
parte de las provincias septentrionales de Es¬ 
paña. Los Criollos , que forman allí el mayor 
número , son los descendientes de los Europeos. 
JEl carácter de ellos, fuera de algunas peque¬ 
ñas diferencias provenientesdel respectivo clima, 
v • !; Rr 2 ' v ! ' o 

.de San Francisco trabajan en ej Conventillo ana, herírte¬ 
la capaila dedicadla á Ndel Carmen , cou el frontis 
de orden dorico , y lo. interior del corintio. Los ' Hos¬ 
pitalarios de San Juan de Dioí, están' construyendo, por 
dirección de, estj* Arquuepto, 9®. insgestwoso.y: gracioso 
templo de tr$s naves fe la portada adornada de ¡pilastras, 
.con dos. glandes topeta, sjgW' el drden dórico., y las ojbrás 
interiores el jónico. Este bello gusto S 9 va, propagando 
Jjust* los etfíácipadioj.los pattiqiUare?. ,,.,.1— t V 
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3 'i 6 Compendio de la Historia* civil 
¿ del gobierno, es enteramente semejante aíde 
todos los demas Criollos\ americanos oriundos de 
qualqiiiera nación Europea; Xas mismas, ideas y 
las mismas qualidades morales se descubren, ec 
todos. Esta uniformidad) muy digna de refle¬ 
xión , no se que haya sido considerada por al¬ 
gún filósofo en toda su extensión. Por todo Jo 
qual ,1o que los viageros inteligentes y sin preo¬ 
cupación han escrito en quanto á la índole dé 
los Criollos Franceses e Ingleses, se puede sin 
equivocación aplicará estos de Chile (i). 

Son 

(i) Los Criollos son en general bien hechos. Ape¬ 
gas se vé uno soló afligido de aquellas deformidades que 
son tan comunes en los demas climas. Su intrepidez 
Se ha señalado en la guerra por una continua sé ríe de 
^acciones brillantes. No habría mejores soldados, si ellos 
fuesen capaces de disciplina. La historia no les acusa 
alguna de las cobardias,de las traiciones f de las baxe- 
•fcas que »manchan los anales de rodos los pueblos. Ape¬ 
nas se citará un crimen vergonzoso que haya cometi¬ 
do un Criollo ... 

La disimulación, los artificios, las sospechas jamas en¬ 
tran en sus ánimos. Gloriosos de su franqueza, de la 
( Opinión que ellos tieqep de sí mismos, y de su ex¬ 
trema vivacidad , apartan de su comercio estos miste- 
rÍGS , y e$tas reservas , que ofuscan la'bondad del ca¬ 
rácter ^ apagan el espíritu social, y oprimen la sénsibi- 
. lidad. - ' ' • 

Uña imaginacioh' ardiente 9 qué rio J puede sufrir ■al¬ 
aguna violencia 9 iós hafcé atideperidientés, é inconstantes 
; .ta : -Ella los attfjstraíá^los placeres con una 

?ímpetubsidád siempre nüeva,Jr faquál ellos sacrificah 
£>rtuíi$ todo $ú- Séf ? - ’ ’ 

Una penetración singular, unaprocta facilidad pa^- 
; ra 
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V ' del Reym' de. Chile. $17 
a .v Son estos generalmente dotados de buen, 
ingenio, y tienen buen éxito eii todas las fas 
cultades., á las qualesse aplican. Harían pro¬ 
gresos notables en las ciencias útilescomo los 
han hecho en la metafísica que se les énse- 
haba, sí tuviesen aquellos estímulos, y aquellos 
medios que se encuentran en; Europa, i No se 
reconoce en ellos algún particular (.apego i las 
preocupaciones, y si alguna; vez. las tienen, s$ 
despojan de ellas fácilmente , luego que advier¬ 
ten lo bueno, y lo útil. Pero los libros instructi¬ 
vos,y los instrumentos científicos son allí poco 
comunes, ó se venden á un precio exorbitante! 
•Así aquellos talentos, ó no se. ilustran, ó se em¬ 
plean en cosas frívolas. Los gastos de la impren¬ 
ta son también excesivos, por lo qual pocos quie¬ 
ren aspirar á la fama de escritores. Entre, ellos 
está en, grande estimación la ciencia de las-Le¬ 
yes Civiles y Canónicas. Muchos jóvenes Ghi- 
*knos ¿ pues, acabado el curso de. Filosofía, pa¬ 
san á instruirse en la capital del Perú, donde 
aquella facultad se enseña con particular, apjau-r 
\ .... . . J_ .... , ; i ;.?■ !! o.. SO* 

Í.-.\ í *« , ¿l: C -: j ’j . 

ja tomar todas las idfcas, y ¡ para producirías cohfue- 
go.; la fuerza de combinar añadida a) talento de obser¬ 
var ; una mezcla dichosa' de todas tas qualldadcs dól 
espíritu , y del calfócter qife'’há&n ál fttiiUBre^'cajfaz-de 
Jas •más gtatidpecó^asgjb&b&áb; a|rey¿r^4>’tpdpjquau- 
do la razón jes estimóle á ello. Rayn. Hht> de las 
■e/os “fkst. tóUÚ' V.' ‘lib; “tí; $.'3 x. pagFjl 5'; édife.t» & 
-sIjoguo i.;-..:» 
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518 Compendió dé la Historia chil 
so. \ 5 n Vázquez , un Boza , un Drizar t un 
Cauce y un Mier , y el ya < apláudidp Señor 
Alday y se lian adquirido ¿tan nombre en tal 
profesión. -J -. -■ •• f: i ,i. ;• ■' 

- Las Sellas $rtes se encuentran en Chile en 
un estado miserable. Las mecánicas también 


están hasta ahora muy lejos ale su perfección: 
Se deben exoeptuar ain embargó ,, . las de car» 
pintero. ,de herrero,yde platero , las quales 
han hecho algún progreso á merced de las bué* 
has luces que comunicaron algunos artesanos* 
Alemanes 1 «pie pasaron allí conducidos por el 
P. Carlos de los Condes áo-JFlainhausen , en 


Baviera, que quiso 1 emplearse -en aquellas Mí? 
dones; Este benemérito Religioso, que murió 
en 1 766 , tenia Un singular amor aaquel país-, 
cuyas ventajas procuró siempre con el mismo 
ardor que hubiera podido tener el mas zelan* 
te nacional * pero no pudo e&étuar todas sqs 
benéficas adeas. La importante revolución , qué 
el Soberano va felizmente promoviendo en to¬ 
da genero de útiles, conocimientos ¡,-se ha pro* 
pagado hasta aquellas partes. Las ciencias, y 
las artes, que antes no se conocían, ó estaban 
olvidadas ,-áhoía se' atraen la atención deaquei- 
llós habitante;?, Así és de esperar, que en bre-* 
ve tpdo mudará,de-¡semblante.. . . - 

Lós hombres civiles se visten; á la ftance^ 
$ mugérés¡*,á mapera 

qual es yabiéri conocida por el vlage.(.cálce¬ 
le- 
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\ del Reyno- dé Chile. 
lebre Don Antonio Ullaa , y por la descrip-' 
Óon que hizo de ella el Señor Abate Ray- 
nal. Las Chileñas, pero pon mayor modestia* 
llevan la ropa mas larga. Por lo demas el lu-* 
xo es el mismo» ; De Lima van á Chile to¬ 
das las modas , como de París se extienden: 
por toda la Europa. Las ricas personas so 
tratan con. brillantez, en -vestidos,en libreas;: 
en coches,.y en denominaciones honoríficas.: 
Hasta los títulos de Condes, de Marqueses* 
&c. han pasado alia con todas, las demas mo¬ 
das Europeas. Los titulados de la capital son 
los Marqueses Irrazahat ^de la Pica Encala-- 
da , de Villa-Palma i Poveda , de Cañada 
hermosa; Aguirre , de 2 rI<xnU-Pia y Huidobro , 
de Casa-réal iy los Condes Mésía, de Sierra-* 
hella * Alcalde de Quinta-alegre\ y Pota i de’ 
VzConqüista* Chile ha tenida la J prerogativai 
sobre ks demas provincias de la América de 
ver dos de sus patricios ensalzados' á la. dig¬ 
nidad de Grandes de España,.esta es , Doní 
Femando Irrazabal , Marques ¡ de Vaipatái* 
so ¿ nacido en Santiago : que fue Virey de Na¬ 
varra , y Generalísimo del exército Español en 
tiempo dé Felipe IV j y Don Fermín Caia-^ 
bajal y Duque de San C&los '*. natural de la, 
ciudad de la Concepción , el ; quaí reside/al pfe-> 
sente en la' Corte de Madrid. Don Juan Cp J 
iarruiias, , nacido tapabíen en' Santiago , ha-> 
Siendo pasado á principiOide este siglo al ser¬ 
ví- 
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3 so Compendio dé Ja Historia civil 

vicio dé su Magestad Christianísima Sbtuvb' 
de ella el, título de Masques de Cóvarrubias # > 
el habito del Santo Espíritu., y el grado de Ma-i 
riscal de Francia; ” 

Las gentes del Campo , aunque oriundas', 
por la mayor parte de los Españoles, visten- 
quasi enteramente á la Araucana. Dispersas por- 
aquellas vastas campañas, y lejos de, muchas 
Incomodidades, gozan de toda su libertad, y • pa- 
§an una vida tranquila y alegre entre los dul¬ 
ces placeres.que inspira aquel delicioso clima (.1). 
Por eso - son ! naturalmente festivos, y amibos 
de toda suerte, dé diversiones. Aman la musK 
ca, y componen versos á su modo, los qua- 
les, aunque rústicos, e inelegantes, no dexan 
de tener una cierta, gracia natural, laqual.de-» 
leyta mas que la. afectada elegancia de los poe 4 . 
tas cultos. Soh comunes entre ellos los com.- 
posjtores de’ repente, llamados en su lengua 
del país Palladores. Así como estos,son muy 
buscados, así quando conocen tener este ta¬ 
lento# no ’se aplican a Qtrcte oficios. En las.cam- 

•; -ú ¿ V" 'v; • V pa* 

jf c) La mayor parte cíe estos hombres sanos y ro¬ 
busto^ , viven en sus haciendas esparcidas, y cultivan 

Í ‘or sus propias manos un terreno mas <S menos vasto. 

¡lio* son estimulados á estas loables laboras por ün cié* 
lo siempre puro , y siempre sereno»porefc cUmamasagra- 
dablemente templado de, ios dos emisferios; sobre todo 
por un suelo, cuya fertilidad admiran todos los viageros» 
Raynal lib. 8. pag. V. Chilu 
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: : > iel Réynes dt Chile* •■■■'* . g*r 
pañas depédiéntes de las colonias Españolas, 
ordinariamente no se habla otra lengua «que 
k Española. Los .campesinos vecinos á las 
fronterashablan también la Araucana ó Chi¬ 
lena. 

El ayre saludable que respiran , y el con¬ 
tinuo^ exercició .de andar á caballoá que se 
acostumbran desde niños, los hace hombres ro¬ 
bustísimos ¿ y los preserva de muchas einfer- 
medades. Las viruelas no son allí tan familia¬ 
res como eñ Europa,por lo qual suelen ha¬ 
cer estragos quando les acomete , porque los 
encuentra ya en edad provecta. Este mal se 
introduxo en 1766 la primera vez en la pro^ 
vincia de Maulé , donde comenzó i hacer un 
horrible exterminio. Uno de aquellos aldea¬ 
nos, ;que se habia ya restablecido de ellas; tuvo 
k' ocurrencia de curar á varios de aquellos in¬ 
felices abandonados, con leche de vaca, la qual 
les administraba en bebidas, ó en ayudas. Con 
esteisolo. remedio sanó á tqdos aquellos que 
cayeron en sus manos, mientras los Médicos 
con sus complicadas recetas salvaron poquísi¬ 
mos: He referido esta anécdota, porque con¬ 
firma maravillosamente los felices sucesos que 
ha Conseguido con la leche de Vaca en la cu'-^ 
ra de las viruelas el Doctor Las soné , Medi¬ 
co de S. M. la Reyna de Francia , como él mis¬ 
mo informa ál; publico en su Memoria impre¬ 
sa en los Actos Médicos parisienses año 1779» 

Ss Pe- 
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3 22 Cotnpéndio di la HístoHa civil 
Pero nuestro campesino se sirvió de la leche 
simple , quando el Señor Xassone cree oportu¬ 
no darla mezclada con una decocción de raíz 
de peregil. Sea lo que.fuere, estos efectos pa¿ 
recen demostrar que la leche por su calidad dul¬ 
cificante tiene la singular propiedad de debilitar 
el miasma virolento,y de reprimir la impre¬ 
sión dañosa ú mortífera. : i 

Los moradores de las campañas de Chi¬ 
le son en general de buen corazón : contentos 
con su propia subsistencia no saben, por de¬ 
cirlo así, que cosa sea el ahorro , ó la ava¬ 
ricia: de este vicio son raros aquellos que es- 
tan infectos. Sus casas están abiertas para todos 
los pasageros que se presentan, á los qualés 
dan amigablemente alojamiento sin algún in¬ 
teres : así estas son las ocasiones en que se aver¬ 
güenzan de no ser bastantemente ricos para 
poder exercitar mejor Ja hospitalidad. Esta vir¬ 
tud es también común en las ciudades (i)..De 
ahí viene que aquellos vecinos no se han to- 
v . ; ■ , . , ma- 

fi) „En todo él Reyno de Chile es extrema la'cá- 
,, ridad con los extrangeros; los pueblos son allí de una 

bondad sin exemplo , y yo experimentó tan grandes, 
,, y considerables beneficios, qué no encuentro tcrmi- 
i,-nos bastantes significativos para exprimir sus llbera- 
,, lidades. Las desazones que ellos han recibido muchas 
,, veces de varios de nuestra nación , jamas han podi- 
»> do disminuir sus bondades naturales.*' Feuíllée tom. 2, 
pag. jxo. . . .. ..... ¡ 

-:/í 


Digitized by v^.ooQle 


' clel Reynó de Chile: 323 

mádo hasta > ahora el cuidado de erigir hos* 
teriasó pósadas públicas, las quales sin em¬ 
bargo serian necesarias en el caso que el co¬ 
mercio interno recibiese mayores aumentos. ; 
- . <Es bastante extensa la descripción que ha- 


pe; ’el Autor del viage; del ■ Lord Anson , ader¬ 
es de la destreza, de! los aldeanos de la/Amé¬ 


rica Meridional en el manejo del lazo , cón 
el qual cogen á los animales selváticos, y aun 
á los domésticos, qué se han. vuelto monta-» 
taces; Los campesinps de Chile llevan conti¬ 
nuamente este lazo colgado en la silla del ca¬ 
ballo , para tenerlo pronto en las necesidades, 
y á la verdad son habilísimos en su manejo* 
Una tira de cuero , muy fuerte^ y bien torci¬ 
da j á modo de cordon, larga de muchas bra¬ 
zas , y terminada por mioja! fuerte de la misma 
piel, para que corra la cuerda, forma todo el 
artificio de est q lazo. Se sirven del í pie, y á 
caballo ,y quando lo practican montados, les 
es; indiferente que sea córriendo por bosques, 
ó por montes, y laderas casi perpendiculares^ 
cuesta abaxo, que es lo mas difícil, para lo qual 
atan por el vientre con una extremidad de la 
susodicha’ cuerda á sus caballos , y coá la 
Otra forman el lazo j lo tiran con la mano de¬ 
recha sobre el animal que huye, y es muy 
raro ! el golpe de presa que se les escapa. He- 
'todótp hace mención de un semejante lazo em¬ 
pleado en la guerra de los Persianos Sagar- 

Ss 2 sos. 
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324 Compendio de la Historia chil 
sos (1)'. Los Chilenos; se i han: servida también 
de; ellos, eoh buen! $ucesb,:<eontta ; los < picatas 
Ingleses desembarcados en sus costas. San así 
mismo habilísimos en ¿i manejo dé los ca¬ 
ballos ¿yá juicio dé los 1 viageros qué han te¬ 
nido oeasioEu de<obsérvar da destreza dé ellas} 
yL su' valor en rtal lexeréicib, desde luego’ po-t 
drian formar ímo de los ‘mejores cuerpos de ca¬ 
ballería del mundó. Se deleytán muchó en las 
carreras de'los caballos, los; quales hacen cor? 
rér ;á . la Inglesa , e&tobes ¿ formando parejas, de 
niñds V mñy; prácticos; , montados en pelo. ; 

, Los Negros^ que solo se han introducido 
en Chile; por via de contrabando, están su jetos 
a una servidumbre que puede decirse tolerable 
en parabgon de aquella, á que ésten sujeto? en 
muchas 1 paites de la América a donde el interés 
de las plantaciones de la caña^dulce, del ca¬ 
cao , 8 cc. sufoca todos los sentimientos dé la 
humanidad. Como ; estps ramos 1 de comercio 
aun - no f se han establecido en este i reyño i los 
esclavos se emplean en las ocupaciones do- 

..i. .-mes- 

c (1) „ Sant quídam nómade* hohiines^, quí Sagartü 
,, appeíjantur .f. . . urentes reste é loris confería , qua 
„ freti' in prsdiuin eunt. Est aüíem pracliúm eórum ho- 
„ minum huju«ifiodi. Ubi cum hoste congressi sunt, in- 
>, jícinnt cas, restes m sumroo laqueuta habentes * qui Ja^ 
,, queus cum aut : eqmim ff aut hominem adeptus est, eum 
,» ad se trabúnt: ita ¡lí¡ iljaqueati cóñficiuniür." Herod* 
PotyrnHi F a gv 477* - <* f - ri < , r 1 • 


Digitized by v^.ooQle 


V./n t Hrt\'Bfynh 

•m^stícasjjf ítoiide: con ( lvo asistáneiavty> hdé^¿ 5 >* 
•clamen ei dservir i ¡se adquierenmas¡ faciímenib 
-laHtjenevdenda.de: atís .amo»; JLos másn esti*- 
-maflos son lpsoque uf^di^eobels-piis/yép xpat- 
idres í Afticaposv los; < iJaesrizosí. IrraiJatios y Jefe 

•qúales iprovjeneri rdequiiattegEa ¿ytaoni blanco* 
id i briqevérsa ,'porqué* estos ise; aficionañ .mas á 
¿á &n¡iil¡a ,,de la iqual ^epehden¿ .': xii rr ¡’¡ ú 
¿biriEjl i.Gobieiiiíó r d laíipiédad deblos* Habi¬ 
tantes^ habámtrpcjucxdó.' íun ; Heglambníd cazohat- 
bla. éni Fayotade] los 1i jridivíiduQs bdeyesta mfelik 
clase dégenté. Aquellos que - ¿tediante-' suJiir 
dustriahfap r juntado aquella! cantidad > que sp 
requiere paracompráníun edckv„©>, ^¡uedbn-tes- 
cátafse^téñicrégandfil elivaloq/al mao^ieJi i^iial 
esifofcligafio ádrecibirló , y i á darles!. Ia?líberta<J: 
se eáeüentran machos:; libres, de. esta manera 
en todo ellpais.: Aquellos j pp^sí^que/son'naalí- 
tratados injustamente de sus propietarios i, <pub- 
den» -pedarlHs; den , mtitay^j'est(yxi ¿un pa¬ 
pel , con :¿1 qualqméden buscar quien (los quie¬ 
ra .¡ compránj En caso de negárseles k tienen la 
facultad; de recurrir i al'Juez déflugari, elquai 
•exáiáiqádds dos sirtQtjyqs ^debe; concederles: tql 
5 >erisibOrf Perai;«stos ¡casos nMmlíiuy britbs *r¿ 
porque los; ambs sen abstienen por i su repu^ 
tacion* dé; reducir a.sús. esclavos ;;á ;tale? ¡ex* 
eremos» ó porque los mismos esclavos toman 
tal amor á sus dueños , que el mayor agravio 
tqtie ' pue^é. "Ííiat^séféi es' fófft 

¡. ' .' ’ . '.' der- 
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CompÜndJoide iaiMkfoHa civil 
derlosá trtrois. rAsí rsuceüeamentado, que'aquef* 
•Hos .cjiie! por ¡ sus buenos seméioschán queda»* 
do en libertad', por vía de testamentó, no quie¬ 
ren prevalerse -ds v ella, para < no perder lapro- 
átefceion derrtl&tcsi&u- dondé sirven;, 5 y ien la qnál 
^conocém tener as^ntr adapata skmjpre isp subsis¬ 
tencia. ¿Los amos tienen eLderecho de padres 
de familia sóbre los propios esclavos, por 16 
-qtialí pueden castigarles sus faltasJLa justicia 
mismas los dexa' á sui arbitrio , quañdo: estos; se 
Laceó. merecedores de alguna! peha legal inferior 
a la muerte. Semejante manéra de servidumbre 
parece contraria al derecho natural, pero la so- 
-ciedad' sac^ t de ella grandes ventajas* Las fa- 
imiliaLno son 'expuestas'á k instabilidadde;las 
personas; de servicio, ks quales réputándose 
siempre como , extrárigeras jamas se aficionan 
-á vuestra casa-, y; revelan; todos ¡los secretos 

-dev|elkil; niv r.v. ; i 

-i, i El, comercio. .ínternói de. 'aquellasijcqloniás 
es hasta ahorade poca importancia ,¡i¿ pésaf 
de la comodidad qué presenta» el pais paraani?- 
jmaprló. Peto; Falta allí lia. industria ¿>d pnrime- 
|or, deek> Ja necesidad, que es el ipriricipáb ma>- 
nantkl ide: ella.nlsín gran comercio les. relativo 
áiuna gran, población: a medida que esta cre¬ 
cerá y se aumentará también aquel (a). > La co- 
irürfivi . «o-nJr.i ! í> Mr. ■ ; l* . ü mui- 

oi‘0i v ».s iO-fh a !•) '}• ' t . <• >Í» y.j'j t- i . ; i 

(«JlHastá ^hpp.se'ptíéde decir que 4c los dosramos^ 
3 é íos q'ualés éñ general sé forma' él' comerció, esto es, 

agri- 
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«mnicación por 1 água, que facilita sus progrer- 
?os, se ha comenzado ya á establecer. En va- 
?:Á ríos 

agrlcerltará , ¿ industria ,r sólo el primero esl eí qüe anil¬ 
ina ef tráfico 'interior de estereyno.,y aun Í.«1‘ exterior 
que tiene con las provincias del Perú; El trabajo de 
minas ocupa también la atención de muchas gentes en 
jas provihcias de Copiafé, dé Coquimbo,y de Quillo - 
ta \y en algunos (¿ros minerales dé veta ¡y de lavadero 
que hay. esparcidos por lasi montañas de ías demas prd*- 
^vincias. -Pera la indlistria .eátá tan extenuada que casi 
no merece este nombte* A pesar de la abundancia de 
sus frutos» y de las primeras materias; lana» lino , cá¬ 
namo , pieles, y metales, que podrían en aquel pais pro¬ 
porcionar. un floreciente comercio , este continúa con lan¬ 
guidez. De modo que los habitantes solo se .entretie¬ 
nen' en las pocas manüfaeturas de ponchos ; medias j cal¬ 
cetas , bayetas, alfombras, cobertores ó frazadas , pello¬ 
nes , sillas de montar, sombreros, y otras menudencias, 
que por la mayor parte sirven para el consumo de la 
pleba, o de las gentes pobres, pues las» de medianas pro¬ 
porciones gastan Jos efectos- de 'Europa. Así estás pocas 
producciones , y sobreí todo las considerables que se sa¬ 
can de Jas matanzas de ganado vacuno, que las hacen pro* 
laxamente ; de las tenerías, que también están muy ade¬ 
lantadas ; y los granos y vinos componen el comerció 
interior i del • rpy no#:. . t > . . ^ i ¿ 

El exterior, que se Ijace con todos- los puertos del 
Perú , particularmente con el Callao, se lleva los sobran¬ 
tes decios frutos que se consumen en el, rey no \ ésto* 
ascienden á setecientos .mil pesos, sirviendo de un buen 
equivalente para contravalancear los efectos que se re¬ 
ciben de aquellas partes, quedando á beneficio de Chi¬ 
le cada aña un resultado dé doscientos mil pesos, según 
Jos estados que tengo en mi* poder* los qualés coínci^ 
den con los que se han publicado en los periódicos dé 
lima. 

El comercio que hace Chile con Buenos Ayres es 
enteramente desnivelado, pues solo para el artículo dé 

i. 7 ¿ * Ja 
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•ríos xte aquellbs puci^'se fkbricáa éiarcós pi¬ 
ra el recíproco transporté-de las mercaderías^ 

; las 

4á’yerba idel? -Paraguay heoeisita énvblr , : tre$cientt)Sj n)ií 
pesos en din erecto dos 'tosca ños* Otrásvariasespecies que 
tambieh fse remiten!, pueden* servir/ de compensación de 
¡algunas que igualmente se reciben.. i ¡ 

- Para el giro de España ,$oq rsq uy jpoeos los frutos 

que. se sackn/de Chile m cambio de>masi dé; um millón 
-de pesas )ique en eíecfosde Jíuropa se: reciben ánualr 
imentfi;pya! >eai derechura f d por r hi vía de Buenos Ay- 
jres ,‘y alguria cósa' por £ima* El oro ¿Ja plata , y el 
uobre son las especies que únicamente. hacen este Co¬ 
mercio , pues- los cueros al pelo , y la lana de vicuña 
que se extrae hasta ahora , compone una cantidad muy 
pequeña.-:-; ¡.1'»: : >’ :■ - •- ; 

- : El oto que ’ se amrined*i en la capital se régulaica* 
da año eii cinco mil doscientos marcos, de modo que 
haciendo confrontación de la salida con lo acuñado no 
se encuentra discrepancia ¿ por lo qual se cree que no 
haya extracción clandestina / rii aun en pasta:, ni jen. Jas 
¡obras de uso se consume porción considerable. í ? 

; La plata que. se saca dé las^ minas se calcula en trein¬ 
ta mil marcos : de esta r cantidad veinte y cinco mií 
se sellarán anualmente; y jos cinco, mil restantes se em¬ 
plearán en las obras para el uso del servicio: de me¬ 
saren otras varias alhajas. El exceso qué. se obserJ 
yá en ílai salidá de T este metaly respecto deliquete amo¬ 
neda , consiste en: el que; entra de,: Lima. Las remesas 
para España ,íde oro yr plata, se* hacen comunmente pot 
jBueqasj Ay res.; el primer metal, como menos volumino¬ 
so, lo conducen los correos mensuales en cantidad de 
dos 1 tres mil onzas, y para el segundó se habendos 
conductas enel verano yen lásquales .también se r remi¬ 
te oro. De manera que sumado el (oro vdp las catorce , 
ó mas remesas , asciende £ 6 j 6© peios , y la plata 4 244®^ 
El cobre que se extrae de las minas se regula de 8 á 
10® quintales. Baxo de estos datos no sería difícil hacer 
por mayor un resumen de tpdo lo que produce Chile 
cada año* Ya 
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- “ del -Reyno de- Chité. O c ^z r p 
ías qüales se conducían antes por' tierra, á Ib 1 - 
riño- de ínulas £ con gran trabajó * y-gastos (dé 
-los ¿negociantes; ¿sta fe^i^innbtítcioá ptiedé ; sei 
¿egutdaí ¡de - otras-mas -irtipo'ñíaftíes. narí aoftsí 

truido también grúesds -baxeles eh el jpbertb dé 
Ja Concepción yf en-Ja¿ibocá : del fié ¿Maulé. ¿ 
~n.->El comercio externo se hace con el Pe- 




o? 3 ivr;; 


DLiO 


om 


r;orjhi r jf}o .Unífe 

Ya qtíe póF Slt'iiaéibn^ fofcáí' cíemáslaclp ^jsVante .dq 
lós Reynos de Espáñá V calece 'Oliile fltgrznfl#? gfjblf- 
'dones vecinas^ <jM e le ay udaseh á ífdmeñtar su comerp 


ornent^r sucprnej^q 


pón já sata'de .$u$ muchas pród^cfories Ipí .fpenó^j 1 ^ 
jhienpn^^üé 1 lbs'Óíiilenok trátaifan |jdé 'uqí^jpjía^ 
mertte áí gito 'cdh ía Metrópoli. (xeneralmente* las \ex~4 
pediciones mercantiles,qüe .se han hecho Ji^sta ^or^^es-f 
de'Cádiz para éste réyñb, han s}do po¡r vía 4^> 3 fr[-r 
badas , déxañdo por primera escala sus p intereses en eí 
puerto de Valparaíso , siguiendo en r oca.wnes ^ ^ Atíc^ 
á descargó lés que'¡Suelen conducir 
todói modos áj'LÍma’ á hacer los ácopips^ae 16$ - rcrpr^ 
nós necesarios. para Volver aEuropa.. Esté, fpOiÍQ df gi- 
irar ^es iiiuy perjudicíalísimo^aí común áe fsii,comercio y 
población , por cuyo’ motivo no ha progresado.^comp de-* 
bu , en razón de sii. naturaí fecundidad , pijes solo re>* 
cibe el grávaiíien de Jos 1 muchos; efecto^ qiíe^s^.Je in^ 
troducé sfn disfrutar lias ventajas * de la ye^ti* 
frutos , qñé produce , cuyo beneficio preqs^mefitq > .eaqgqf 
“riméntáría sitio hiciese esté comercio , tan pasivo. , ' 
Convendría , pues, que los retojrnos de estas expe-* 
diciones se. dirigiesen para España desde el pupríq dq 
Valparaíso; en este caso se encontraría un flete cornos 
3o para la extracción dé los cueros ^ de la daña de ea^ 
ñero, del cobre , y aun del oro, yjápfet^; pata lo t qúaI 
Solo tendrían, corno los comereía ti tes 4eXima , la preven* 
clon dé hacer subirMesdé Guayaquileh tiempo opoJ> £ 
ttino , aquellas cantidades necesarias de cacao , para com-f 
pletar sus cargatheñtOs ; lo ‘misino digo de qualquier otro 

fru- 
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.ni, y con España. En el primero se emplean 
- $$ ; ;^bas!tíwtí?fll08 -d§ 500 4 ¿en toneladas, 
p&rtr.de Gbilen$$iV;y ^rt^Peruands^losiqHar 
les pqr ; lp común hacen'tres veces d\r ¡ano aquel 
giro. Estos extraen <le Gbile trigo , Ytno , le- 
gumbreáf, almendras, nueces.» copos, conseryas, 
_o’í : j ii’Yj vxtL *„•?. ’isi.'íi icar- 

fHíto que les tuviese cbénta. Esta operación fomentaría 
muchísimo la .agricultura^ é, industria í( iqtexior,; ¿yr qué 
sabernos pi después dé . algunos años avanzaría á tal pun¬ 
to do Iñcr emento, que por lo 1 pocó costoso de estos 
Viages, réspqcto^dé la abundancia dp los víveres, se líe— 
gáría á transpbítár 1 \a España ina’dera¿, lihq,azucar.ja!^* 
góíáon , y otrós muchislmos artículos qué érí el día al 
parécér'j fió tienen’ cuenta? Lo ciertoos queel comercio, 
como t¿¡das la¿ cosas, va subiendo por grados , y qué 
la Iñdüitrfa v del hombre jcon el uso , suele a veces abrir¬ 
se páraélgiro unos conductos favorables, que se creían 
impracticables, los quales después hacen prosperar. au¿ 
ios terrérips mytíos^fértiles. Está es una verdad cons- 
táhte de la "qual vemos 3, cada paso mi f exemplares. t 
Tambieá sériá‘ interesante que se habilitase un buen 
puertoen la méj¿r de las caletas <5 ensenadas que hay 
en el intermedio de Valparaíso á la Concepción, pues 
siendo las provincias que, promedian esta distancia las 
mas feraces dé Chile, por no haberse proporcionado un 
ptiíertb paradepositar ápoca costa sus frutos, íes es muy 
gravoso eí Remitirlos al dicho de Valparaíso .*o al dc TaU 
caguano Vdé ^dbndé' nacequé sé yen obligados á sem¬ 
brar solaméote lo poco qup necesitan para el consumo 
de su poblacicfn. ¿a falta de ocupaciones Hace pare¬ 
cer estas gentes desidiosas, pero yo , que hablo por ex¬ 
periencia , podría asegurar lo contrario, habiéndolas vis¬ 
to trabajar con lúas que- regular aplicación en sus hacien¬ 
das domésticas, en el cultivo de sus campos , y en las ma¬ 
nufacturas’que les proporciona su pequeña industria, par¬ 
ticularmente las muge tes, que son muy laboriosas. 
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del Keyito de Chile. 3 , 3:1 
carne seca, grasa, sebo, cordóvanes, suelas, xar- 
cias , maderas para eonálucíion , cobre, &c. y 
dexan, allí plata , azúcar, arroz, y algodón. Los 
baxeles de "España en cambio ÜeUas merca¬ 
derías de Europa reciben oro, plata, cobre , 
lana de vicuña, y cueros. El comercio de la 
India, Qrfeptál atraería mas iñrííidad á iloálGlii- 
lenos qtié: ningún? otro, párqu& osusvímásiaiprje- 
ci ables-, efectos escasean. , 0; no se encuentran del 
todo en aquella abundante porción* de la Asiá. 
El tránsito , ayudado A; ;loís, vientos! australes 
que dptainanf ? en laqueHás? inacés^ áería ¡fácil, 
y expedito. En Chile no acuñan;; ni gi¬ 
ran' otras monedas que > oro y plata. Las de 
cobre no tienen allí cusa > lo qué-causa gran 
impedimento , y perjuicio al comercio inter¬ 
no* Lá ínfima moneda deplata; vále6 suefi- 
dos y 3 dineros; boloñeses. Los pésos , y las 
medidas son cuasi) las mismas que sé usan en 

Madrid. \ .' .r. ,} y&.r.> •. 

r \ ♦ ni ^4 o. *.í é jf 

-la v-j ?o r*ioq r>r 1 p r \ lJI ■<? 

OH , r Al.il ;,;iOO\íia /ibi ! a/.r;i 00Mi f-.'j jyb&m 
.. 4 .}■ • ;7 r !> v, «.n■ r or¿ ! ¿ ron yyij \ 

FIN D El ¿A HISTiQRIA. -r 

*'" ; <- iA> ‘ ! -riuAi. ] 

r.vJh.O ¿oí ^ovibmo:) .urlc-J ¡"íTc? A ¿«ni A 

>'ir.v ’j i’-:...rrr^ v* ion; y ,-Ar-'; A ur.u n-nri 
':"'A¡ír> 1 • »•••> ;:A A r!--;.,, rA. ~A 

'•■■i -.-vÜ « •(,! t» < . ■ i'--... A i, .• 

Tt 2 IDEA 


Digitized by 


Goo< 






f~r 


. >< ', 


•( .v ; ; v«. -)r!oj , u.>¡I>.iDíií 5 s A[ ¿;:t -bv-i . 

¿:?..í -r , vo.-n; , , r.*- '; : !i •• »:• 

- ■stsBEíÜÜL EmiNGUAVmZENA. *•: 

t ? ¿\' k .f.CÍ f O ¿O' ‘ i . G ^ ' i - L 1 ’ ; ' •< 

LI .nn:\n ’• t ■ b k--A 

-JL Uso üea^uii • «otígajariaj; ¡des Chite •,< llarhada seh 
■gemralídraucafípde¡ pariíbíS ^eipüebip que Ja 
ihtabia. ¡cora oí» 'elegaMciayesfí»rnunm¿nte nom- 
. brada jior íostnádonaies Ghili-¡dugu , psto es , leii- 
<gua Chilena: Su alfabeto contiene las mismas le- 
¿fasique /el latinory quiíhda la £f , ktqáal propr^ 1 - 
-merire poíesam&que uitódbt^aítdmpüestai. Hay 
-állír ^tamátíqos/ qaeo quisterait separar la ¿, y 
da y f ssnbstkayei¿bx) la; /^/consonante'; pero la 
-¿ XKrürra aí jnenudo eñ> aquel modo de hablar, 
•domoc) evidenienfc^nté s¿/disriiague¡.«ñ loi de¿ 
aáfradqsyodopde-le .¡cantón hn/sus finales fuer*- 
¡tes «roa la p¡^A&ívésrJa& (¡el espado)^ viene 
la punten (extender). La y* aunque roassua- 
ve que la latina, se hace sentir muy bien en 
muchas palabras. La s , que por algunos es lla¬ 
mada con razón mas bien silve que letra, no 
se encuentra sinó en una veintena de voces, 
y janias* éh\ál vfóiqido¿rdeialaig¿.dérñaáado la 
pronunciación. La z es allí mucho mas rara. 

A mas de estas letras comunes, los Chilenos 
tienen una e muda, y una u particular como 
los Franceses y los Griegos. Ellos cambian 
freqüentemente esta «en /, como hacen los 
A’ÍCII s iT . Grie- 
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Griegos fnoaernos.'La primera létra se ñora con 
dos puntos i y lk ; otra con ¡ acento grave par-, i 
ra distinguirla de la e y de ,1a u ordinaria. Tie¬ 
nen ademas una g naritica , y una th , que pr,o- • 
nuncian tocando el paladar? con la lengua, y 
muchas veces por costumbre la mudan en cA ,< 
diciendopor exemplo chaguar ietíi xezi de the-, 
§ua (¡el perro). En todo: el alfabeto de ¡ellos, 
no ¡hay alguna, letra gutural y ni;vocal: ¡aspira¬ 
da ,1o que es muy de admirar en-una; na-, 
cion inculta. Por lo demas yo me he pro¬ 
puesto.seguir encía exposición dé lascyócesr Ghk 
lenas la! ortografía italiana.' i • e s . :i ■-.) 

, Los vocablos todos,fenecen en, las .seis Vo-¡ 
cales arriba dichas, y en las consonantes- b i, 
4 ,/*, gy l , m , n y r , v r Por ésta razón tie¬ 
nen quince ¿terminaciones muy distintas , ías 
guajes con ¡ sil j variedad haceh ¡ aquella lengua 
armoniosa y. sonora. El ácento se . encuentra 
ordinariamente en..Ja penúltima,vocal, algunas 
veces en la última , .y jamas en la antepenul* 
tima. De este modo los pies dáctilos , ó es¬ 
drújulos^. \]úé 'ttOhíuhican Jtántá bellézaj á la 
lengua Italiana , son enteramente excluidos. Las 
raíces propias, según lo i que se puede - sacar i de 
los vocabularios, que hasta.ahora son muy.im¬ 
perfectos, ¡llegan á 1973 , y por lainayor pater 
te son monosílabas , ,á disilaba5i; jElixe mfaes 
propias porque algu nos{ toman, impropiamém 
te por raíces, todas aquella^ voces, jque en -al,- 

" gun 
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gun modo producen otras. Llevados de un tan 
falso principio,dan á ciertas lenguas treinta í 
querenta mil raices , lo que se debe reputar co¬ 
mo una paradoxa en la gramática. Las rai¬ 
ces de una lengua son aquellas simplísimas vo¬ 
ces primitivas, que ni mediatamente ni inme¬ 
diatamente derivan de alguna otra, dan el ser 
á varios vocablos, los quales pueden consecu¬ 
tivamente. extenderse en muchas diversas ma^ 
ñeras. El número de tales raices es muy li¬ 
mitado aun en las lenguas mas ricas, quales 
son la griega y la latina , como puede fácilmen¬ 
te aclararlo qualquiera que se tome la pena 
de investigarlo/ Las voces radicales Chilenas, 
á lo que nos parece , no tienen ninguna ana¬ 
logía con las de los demas idiomas conocidos. 
Por onomatopeya, ó por accidente se encuen¬ 
tran entre ellas las siguientes palabras griegas; 
y latinas poco cambiadas. Los vocablos italia» 
nos correspondientes exprimen la propia signi¬ 
ficación de los Chilenos. . 

■ { - » ‘ 

VO CE S CHILE NA S GRIEGA & 


Chilenas. Griegas... Italianas. * Castellanas. 


aldün 
■ale i! 
dmm v 


. ctAj'wv aumentare aumentar. 
¿Xn .* ' sj>lendore i- ¡’ esplendor. 
¡¿ftxw' andaré. andar. 


attcun , huevea adere 


.1 
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chepun 

ttr¡oetg orto 
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huerta. 

dugu , 

Aoyos farola,raglone palabra,razón. 

dúmen ' 

Jv/ti sommergersi 

sumergirse. 

I a 

ycL invero 

en verdad. 

gen 

ym'o-Qeu essereyo nastere ser, ó naceí. 

J 

1 

■Áaptiretv risplendere • 

resplandecer. 

mil 

non 

no. M 

midan ■'* 

'“ftwAAey marinare^ 

moler. - 

nal 

y <¿i certo 

cierto. 

pele 

a-íjXaf fango 

lodo. 

pin 

tlvuv dire ' ’ v 

decir. 1 . \ 

reuma 

ytvpLct, corrente v v 

corriente. ■ y 

reun 

pí»y scorrere 

escurrir. ! 

thepen 

TepT&v rallegtare ; 

alegrar. : 

tüpun 

rvn-íTv Jlageltare 

. y 

azotar. 

VOCES CHILENAS LATINAS. 

Chilenas 

*. Latinas. 

Castellanas. 

am . 

an 

quizá. 

aren 

ardere 

arder. • 

eupa 

, cupere . 

desear. 

dapin 

dapinare 

banquetear. 

eja 

e J a 

ea pues. 

ejun 

ejulare . • 

llorar.' 

em 

hem 

ah!, ,1 

en _.. • 

hew 

hay 

hui 

hui 

hu. ' 


lev 
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lev 

levis 

veloz. 

lümülmen 

lumen 

resplandecer. 

luv. 

lux ^ 

esplendor. 

man . 

manus 

mano diestra. 

mtte 

multus 

mucho. 

tnunun 

munus 

dar. •. 

no : 

non 

no* a 

non V : 

no,M.:. 

.•padar. v ,i 

petun . ^ 

petere 

i;ec,obrar. 

petoícan . 

petulcns 

lascivo. 

punun 

penis 

'rabo. 

putmoiívJvi .o 

potare. : r,\ , 

.-beber, i .. 

then -¿¡i- ¿a 

tempus. 

tieimpo. 

valin 

valpre 

valer. ; - 

valen . U>1 ■. 

valere 

, poder. 

ve 

ve 

0! 

velem - - - 

/ ^ r . . . 

■■■ vellem <. 

quisiera. 

uno 

unus 

uno. 


N. B. No es muy fundada la ópinion sos¬ 
tenida por algunos, que los Chilenos hayan 
tomado las Susodichas palabras de la lertgua 
Española , así porque ellas‘no están por lá 
mayor parte en uso ¿n esta lengua, como por¬ 
que se-encuentran registradas en los primeros 
vocabularios hechos de-su idioma. 

Los nombres Chilenos sé declinan por una 
sola declinación, ó hablandá con mas exacta- 
tud todos ellos son indeclinables, porque con.la 

9 unión 

. \ 
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unión de varios artículos, ó .partículas enclí¬ 
ticas , .se distinguen los caso?, ¿y. los números.. 
Estos últimos son tres, como; entre los Griegos*, 
esto es, singular * dual, y plural. He; aquí un 
ejemplo; de esta declinación. 
j Sing., N. Cara , .la. Ciudad. G., Car4-ñi.[ 
Hi>Cára^^tmá¿^'C<miu¥ii d.&m» Jhb. Ca^ 
ramo. .< . t> «vo/ -! ,.í¡i 

50 Dual. N.' Catfcegu. , las dos rCiudades. 
G. Cara-egu-ni. D. Ca,ra-egu-meu. A. CV- 
ra-egu. Y. á Cára-egu. Ab. Cara-regu-mo. , 
- P;lur.. jfcf ..pircara ¡, 'hs. .Ciudades. €r* 

pti-cara T m^í A v$a'rCM4/‘iV(<‘d 
pupeara.J&.'fiurcaM~?w)'' . } \( -¡. j 
En vez de , signo distintivo d§l plurar* 
se pueden usar las partículas, o íg¿« pos¬ 
puestas a! nombre *ó .^áj pUesto.eQtrg ¡eiadjsp 
tlvopy! ^¡substantivo guando saiencueptraO'^T 

t 0 $. también f en Á 

número plural Caraica,^ Caraegen , d Cuwe- 
que Cara{ las buenas ciudades ).; , f • : * f 

De donde se ve ¿ quf en Ja¡ iá>Ja jChifena 
el artículo-se pospone, al nombre, ¿al contrario 
de lo que.se practica, en lasdenguas modernas 
de Europa. Esta especie de ¡declinación no era 
del todo incógnita á los Latinos, y á loa Grie¬ 
gos , entre losquales se encuentran algunos; nqrni 
bres declinados casi del mismo modo, bien qye 
con mas variedad. Efectivamente se.de¬ 
clina tyusai G. musa-é > ó ú C). rmtsa-e. 

Yv A. 
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A. ñnisa-rh, V. musa , &c. y en griego se 

dieé N> G. soma-toS¿ D. soma-ti , &c. 

Asá; parece, que todos los nombres de las dos 
susodichas lenguas sé declinasen primitivamen¬ 
te por via de partículas pospuestas, las qua* 
les contrayéndose poco á poco vinieron casi 
d unirse- con los mismos- nombres, y á for¬ 
mar los diversos casos. 

•' ta tóngua* Chilena abunda de adjetivos 
así primitivos, como derivados. Estos últimos 
se 'forman cOn reglas invariables dé todas las 
pártesde la oración, por exemplo de fue ( tier¬ 
ra ) •' viene tuotu* ( terrestre ),' de qúimen ( sa-* 
ber) quimchi (sabio )¿los quales se hacen ne¬ 
gativos con la partícula no interpuesta; fue- 
ndtú (no terrestre) quhnnochi (ignorante). Aun¬ 
que t¿dcfe'estos adjetivos sean’de diversas tet« 
rtiinaéiones í cón todo no^ son súscepdbles ni 
de números i ni de genéros, á modode los ad- 
jetívos ingleses. Lo mismo su’cede á los par¬ 
ticipios, y í los pronombres derivados. Por lo 
qüal se ^püéde decirque en éste idioma no hay 
nías qué un género. tJn tal 'defecto aparente* 
Ó -sea réál, es recompensado pof la seguridad 
que Se "tiene eñ‘el hablar, y en él escribir, 
sin incurrir en gramaticales discordancias. Pero 
quando es necesario distinguir los sexos, se to¬ 
ma para denotar el masculino la voz alca , y 
para el femenino ífomo. 

’ Los comparativos se forman, como en la 
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mayor parte de las lenguas Vivas', preponien¬ 
do $1 positivo las partículas^W, ó doi, que sig¬ 
nifican 'mas. * y los superlativos, con los advw 
biosnc<a^ i ó mu , pof exemplcl^o/V/ü (mas lim¬ 
pio) $ muliv (limpísimo ), Faltan en esste len- 
guage los diminutivos, y los ¡aumentativos > pe¬ 
ro; se suple en él ¡ como en< <e| iránoes, con Jo* 
adjetivos;(pequeño) ly f 4 ^/W\(grande 
-También los diminutivos se fofrnan c alguna i ve* 
cambiando las letras menos suaves en otras mas 
dulces, v¿ gr. vátun Qújo ), vochiun(hij¡to). Los 
•propios nombres primitlvosson inche(y<>) ettnt 
{tu ) r , /^{aiquel) , tina.» á^vachi\( este ),, 
vey ( eso) , quidu (lo mismo) ,.¡&Cv J T«os¡rei- 
latívos /pues', soñ iney (qui) , chem (qué?), 
ta ó gá (que), eheu ( del que/) , &c. ' ; 

Tos Verbos;acaban en/eHnfinitivo en**, 
feomo los ' verbos alemanes ¡y gíjegosfí ipero vcon 
la diferencia qüelos verbos .alemaítiesí' termi¬ 
nan todOs en : la silaba eh, yiloá griegos! en 
ñ», sino quedan sujetos a algiina contracción* 
«1 contrarío , los. Verbos ¡Chilenos fenecefi en 
Jas, atiabas; dn iüá0*¿fe* í* 9 <¿nk'tM,:.t.>tfaú'i ¡!$9 
obstante de esto, se golwúíqt .todos pob mña 
sola conjugación sin irregularidad alguna. Tienen 
tres voces, esto es, Activa , Pasiva, é Imperso¬ 
nal ; y tres números, Singular , Dual , y Plural. 
Tienen todos los modos de los latinos ,y tam¬ 
bién los tiempos, con tres,ó quatro demas, que 
pueden llamarse Aoristos , 6 mas bien Mixtos. 
- r Vví To- 
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Todos los tiempos del indicativo eligen* 
dran participios y gerundios, así en activa, co* 
■íno én pasiva: Las terminaciones! del presen* 
te dé cada modo sirven pa^a los demas tiem¬ 
pos: del mismo modo , los quales se distinguen 
entre ellos con ciertas partículas características, 
4 jue somen* «él segundo presente que, en el im- 
.perfectoZw^én el perfecto uye , y en el pri- 
sner~latjift> -i»*"Lois tiempos compuestos y mix¬ 
tos* se forman con k respectiva unión de las 
■mikmas partículas. Estas partículas características 
' son transcendentales á todos los modos, no 
menos dé lavoz activa: que de la pasiva, y de 
-kámpersotfáL ( ' r 

La voz pasiva es formada del verbo subs¬ 
tantivo -gen (ser) puesto entre k radical y'Ja 
n final del verbo, y se conjuga con las mismas 
terminaciones de k activa. La voz impersonal 
pues,seihaceícon k partícula -im > anádidt 
¡á la radical, ó á k característica del tiem* 


po. Este simple artificio aparece claramente 
fien da - conjugación del verbo elun (dar ) , que 
•servirá i de , modelo t é\ todo $ dos demás verbos 


iStn alguaa esicepcfonV^v. o 


o:¿? 








ííU 


v«\v -•••«' ' ;i '• ;i;r ' ■} 

/- Oíti iJ ¡rO¡;v'-'I 'Oí 'M 
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VOZ ACTI VA. 

Indicativo . 

. Presente I. 


Sing. 

JEIun 

doy. 


JEluimi 

, -das. 


Elui 

da. - 

Dual. 

Eluyu 

nosotros dos damos. 


JEluimu 

Vosotros dos dais. 


Eluigtt 

aquellos dos dan. 

Plur. 

Éluign 

damos. 


Eluimen 

dais. 


Éluigen 

dan. 

Presente XI. 

Sing. 

EJuchen 

doy.. 


EÍueheimi 

das, &c. (i) 
Imperfecto. 

Sing. 

Elubun 

daba. 


Elubuimi 

. dabas, &c. 



Perfecto. 

Sing. 

Eluuyen 

" di ” 

b}.) V- U ^ 


Eiumdmi 

diste, &c. 


Pina- 

(i) El primer presente-de todos loí verbo^ se osa re¬ 
gularmente como el pretérito compuestf>;así¡r/wwí signi¬ 
fica yo doy , y he dado. Él segundo presente es aquel 
que denota simplemente actualidad. 
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Sing. 

Sing. 


Sing. 


Sing. 


Sing. 


Plusquam. 

Eluuyebun - había dado. 

Eluuyebuimi habías dado, &e. 

‘Futuro L' 

Eluan r daré. 

Eluaimi darás, &c. . „ 

Futuro II. 

Ehtuyean habré dado. 

Eluuyeaimi habrás dado , &c. 

Mixto I. 

Eluabun habia de dar. 

Eluabuimi habiás de dar, &c.~ 

Mixto n. 

Eluuyeabun debria haber dado. 
Eluuyeabuimi débrias haber dado, Scc. 


IM P E R AD I V O. 


Sing. Eluchi dé yo. 

' Eluge dá tú. 

Elupe " aé aquel. 

Dual, Eluyu ¿teñios nosotros dos. 

Elumu dad vosotros dos. 

Elugu ’ den aquellos dos. " 

Tluf. Eluign demos. 

ElumH-' i*!,'dad.;.->^..'rí i:¡ .•■•¿r H V) 
r íV-, ■. • Eluden - dea.’ J y y■ « ¿ *;- fr - 

SI 


Digitized by v^.ooQle 




343 


S Ü B J U N T I V O. 

1 Présente. ' 

Sing. Eluli si yo dé. 

Elulmi si tú dés. 

Ulule '/ si aquel dé. 

Dual. Elulin „ si nosotros dos demos. . ‘ 

Elultnu si vosotros dos deis. 

Elulgu si aquellos dos den. 

Plur. Elulign . ■ si demos. 

Elulmen .si deis. • , , . r 

Elulgin,< u ’ si den, . t 

Imperfecto. 

Sing. Elubuli L si yo diese. - 

,, Elubulmi , si tú diese?, &c, 

Perf. Eluuyeli si había dado , &c. 

Plusq. Eluuyebuli ' si hubiese dado , &c. ... 

Fut. i. Eluali si daré, &c. 

Fut. 2. Eluuyeali si habré dado, &c. 

Mixt. i. Eluabuli si húbose de dar, &c. 

Mixt. 2. Eluyeabuli si debiese haber dado, &c. 

É. ■ . ' -s | 

Optativo, é Infinitivo. 

£1 optativo se forma del subjuntivo , o de 
los dos mixtos del indicativo con las partícu¬ 
las deseables velem vd, ó ehi, pospuestas, 
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e. eluli veletnl (Dios quiera que yode!)} 
eluabun cbi\ (,Dk>s quisiese que yo diese!). El 
infinitivo afirmativo no se distingue de las pri¬ 
meras personas singulares de los tiempos del 
indicativo , como sucede en la mayor parte de 
las lenguas primitivas, y también en el idioma 
Inglés. Así todos los nuevos tiempos del in¬ 
dicativo tienen sus infinitivos peculiares. Quan¬ 
do ocurre hacer de ellos alguna* distinción se 
anteponen algunas, partículas determinativas. 

Participios activos. • 

Pres. i. Elulu aquel que di. 

Pres. 2. Eluchelu aquel : que d£ ' " 

Imperf. Elubulu " aquel que daba. 

Perf. Eluuyelu aquelque dió. 

Plusq. Eluyébulu aquel'que ¿abía dado. 

Fut. I. Elüalu ' aquel que dará. ' 

Fut. o..Ehiuyéalu aquel que v habtá dado. ' 
Mixt. i. Eluabulu aquel que había de dar. 
Mixt. 2 . Eluuyeabulu aquel que debria haber dado. 

Gerundio. ' J • : 1 1 

i'lPrés. Eluyum * dando. ‘ 1 • 

Imp. Eluyubum quando daba, &c. 

2 Pres. Eluai por dar, &c. &c. 

<’ , ■' 
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VOZ PASIVA. 

Indicativo . 

Presente I. 

Sing. Elugen yo soy dado. 

Elugeimi tu eres dado. 

Elugei aquel es dado. 

Dual. Elugeyu nosotros dos somos dados, &c. 

Imperf. Elugebum yo era dado, &c. &c. 

Participio pasivo. 

I Pres. Elugelu dado. 

Imp. Elugebulu que era dado, &c. 

a Pres. Eluel dado. 

Ixnp . Elubuel que era dado, &c. 

VOCES IMPERSONALES. 

Indicativo, 

Pres. i. Eluam \ dan. 

• • • * < » • ; ¿ ■ r ; 

Pres. 2. Elucheam. dan. 

Imperf. Elubuam daban. 

Perf. Elúuyeam dieron. 

Plusq. Eluuyebuam habian dado. 

Fut. i • Eluayam darán. >. 

Fut. 2. Eluuyeayam habrán dado. 

Xx Mixt. 
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Mixt. i. Eluabuam <■ habian de dar. 

Mixt. 2 . Eluuyeábuamdebrhn haber dado. 
lmptrat.Elujteam den. 

Subjunt.JS/«/^w den. 

Imperf. Elubuleam diesen, &c. &c. 

.i.'". í 

N. B. En vez de esta voz se puede usar 
impersonalmente la tercera persona singular de 
los tiempos pasivos , como hacen los latinos. 

La conjugación susodicha se hace negativa 
recibiendo las partículas en él indicativo* 
qui en ¿1 imperativo , pues entonces toma del 
conjuntivo las terminaciones; y no en el sub¬ 
juntivo , y en el infinitivo , con la¿ qualesse va¬ 
ría por todas la£ voces y tiempos como en 
la afirmativa p. e. Elulan (no doy) elulaitni 
(no da ), &c. eluquili .(fpie no dé) , &c. E he¬ 
no li ( si no de) elunolmi ( si tu no des) , &c. 
elunon (no dar) , &c. Esta conjugación nega¬ 
tiva es muy usada en todos los verbos} pero 
es menester observar,que-quando concurren 
juntas dos aa , ú otras vocales monótonas, se 
pone en medio de ellas para evitar la caco¬ 
fonía una y eufónica ; por lo quál en el fu¬ 
turo negativo se dirá 
este método provienen yerbos muy curiosos: 
pilan , yo niego : gelan , no s soy : p'elan' ; nó 
veo, &c. De aqüí viene también /^« mo¬ 
rir , esto es, volverse nada : talan no muero. 

De quanto hemos expuesto hasta aquí , se 
• ve 
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ve, qúe casi .toda la estructura de la conjuga¬ 
ción- Chilena consiste en el uso de las partí¬ 
culas , las:! quales pueden lláraairse temporales y 
porque ya sOlas , o ya acompañadas varían, 
y modifican los tiempos. En el segundo ca¬ 
so hacen con singular precisión las veces de 
los verbos auxiliares de las lenguas modernas. 
Así el plusquam perfecto participando en su 
significación del imperfecto, y del perfecto, se 
compone de las partículas de ambos. El fu¬ 
turo perfecto igualmente se forma de las par¬ 
tículas características del perfecto, y del futu¬ 
ro , puesto que encierra las nociones del uno, y 
del otro. Lo mismo se debe observar en quan- 
to á los mixtos, los quales reciben las partí¬ 
culas , o aumentos silábicos, de aquellos tiempos, 
a los quales mas se aproximan en su significa¬ 
ción , esto es, el primero, el del futuro, y del im¬ 
perfecto ; y el segundo los del perfecto , del 
futuro, y del imperfecto. 

El mismo artificio, aunque menos aparente, 
con corta diferencia, se encuentra en las conju¬ 
gaciones latinas. En efecto el plusquam perfec¬ 
to amaveram , se compone, por lo que pare¬ 
ce , del perfecto amavi , y del imperfecto eram. 
Así también amavero se forma del mismo per¬ 
fecto., y del futuro ero , &c. ; ; 

~ . fSe puedei también Observar*, que esta'len¬ 
gua ' f aunque usada '■ ¡pdr* gente bárbara!, é ■ 
culta, tiene en su conjugación todos los tiempos 

Xx 2 ne- 
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necesarios, loque no se puédedecir igualmen¬ 
te de muchas otras lenguas , sin exceptuar al¬ 
gunas de aquellas que se estiman cultas. Se sa¬ 
be quanto. la habla Inglesa sea defectuosa en 
sus conjugaciones. La lengua Alemana , que es 
la madre de ella, carece del pretérito simple, 
del futuro del indicativo, y de todos los tiem¬ 
pos simples del subjuntivo. Yo no pretendo por 
esto anteponer el lenguage Chileno á las su¬ 
sodichas lenguas, ni menos igualarlo. Sé bien 
que este no está falto de defectos considerables; 
pero con todo no se puede negar, que el fondo 
sea bueno, y susceptible de perfección. 

Registradas sucintamente las primeras in¬ 
flexiones del verbo, diremos alguna cosa de las 
secundarias, en las quales no se muestra menos 
fecundo. Los verbales en or , se hacen, mudan¬ 
do la n final del infinitivo en voe , ó ve j eluvoe , 
d e/uve ( el dador ). Los de acción terminan en 
ue , al, om , un , y urn. También el mismo in¬ 
finitivo se hace nombre p. e. thecan ( pasar 
y el paso). Aquellos que los latinos llaman ver¬ 
bales en bilis se forman con la partícula val 
interpuesta en el participio eluvallu ( donable ), 
ayuvallu (amable ), y resultan negativos quan- 
do se les interpone la partícula no. Los nom¬ 
bres abstractos, de los quales abunda muchí- 
siirío! esta, fengua, acaban por la mayor par¬ 
te ; en gen y ayuvalgen-^ amabilidad ), butagen 
(grandeza).; Los comprehensivos pues, que 

en 
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en latín terminan en etutn , y eti italiano en 
tto , como castagneto- ,.aquí fenecen en nttr, 
rumentu (lugar de junquillos) , curantu ( pe¬ 
dregal ) , millantu ( mineral de oro ). 

Hemos hablado hasta ahora de la simple 
estructura del verbo. Si quisiésemos, pues, in¬ 
dicar todas las maneras de composiciones que 
este admite, necesitaríamos hacer de él un pro- 
lixo tratado \ supuesto que, como hemos in¬ 
sinuado , cada verbo simple se hace con la unión 
de varias partículas, raiz fecunda de otros ¡nu¬ 
merables verbos. Entre estas partículas algu¬ 
nas anteponiéndose hacen las veces de las pre¬ 
posiciones latinas. Otras, incluidas en el mis¬ 
mo verbo, aumentan ó varían graciosamente 
la significación. Bastará señalar algunas de es¬ 
tas segundas composiciones para dar idea del 
tal artificio r sin separarnos, del verbo Elun , 
del qual entre muchos otros derivan los ver¬ 
bos siguientes» 

Eluden , estar dando: tinguen , dar de mas: 
ehiduamen , querer dar: elujecnmen , venir dan¬ 
do : elullen , dar de veras: eluyaun , andar dan¬ 
do : elnmen r ir á dar: elumon , menester dar : 
elupan venir á dar: elupen , dudar de dar: elw* 
pran , dar en vano .* elupun , pasar dando: elur- 
quen , parecer de dar: chirumen r dar repentina¬ 
mente : elutun , volver á dar: duvalen : poder 
dar: eluvalun fingir de dar: elupin , prome¬ 
ter de dar: elumepran > ir á dar en vano: &c. 

Las 

. I 
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Las mismas partículas unidas dos ,'trés, d 
mas entre sí , forman largos verbos, que en¬ 
cierran un periodo entero, p; e. Iduanclolavin 
(no quiero comer . junto con él) ,perpepravm 
(en vano he ido á verlo). El primer verbo 
se compone de cinco vocablos, esto es , in 
( comer), duan ( querer ) , cío ( juntos ) , la 
( no ) , vi ( el, o lo ), y se conjuga coh todas 
sus partes puestas en orden como e/un j iduanr 
clolavimi , iduamclolavt , &c. Esta especie de 
elegancia es muy común en aquella lengua. 

También los verbos se unen entre sí con 
particular energía para formar uno solo. Así 
de ay en ( reir ) , y de thipan (salir )., se hace 
oyethipan (salir riendo), qiiindugun (saber ha¬ 
blar ) , pepimedan ( poder presentar), Scc. Los 
verbos neutros resultan activos ,y los activos re¬ 
lativos con las partículas ca , ha , le,leí , ma , u. 
Athum (fatigarse), athucan (fatigar), gen (ser), 
gein (dar el ser) ,jeguenman (venerarlo), &c. De 
aquí se puede inferir quanto los rasgos de elo- 
qüencia y de poesía sean vivos y patéticos en 
esta lengua. Es menester oir arengar á un Arau¬ 
cano para formarse alguna idea de sus enér¬ 
gicas expresiones , y de la abundancia de ellas. 

Las preposiciones, los adverbios, las inter¬ 
jecciones, y¡ las.conjunciones, son: copiosísimas 
en el idioma Chilénó, al contrario de lo que 
se observa en los lenguages de otras naciones bár¬ 
baras , los quales escasean de tales partículas, uní- 

• 

ti- 
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Kvas del discurso; Es de notarse, qué las mis¬ 
mas preposiciones que en latino se posponen 
al nombre, se ponen igualmente en Chileno 
déspues del caso, como^/e (hacia), cutu (has¬ 
ta ) , vía ( ergo pro causa ). Los adverbios com¬ 
puestos equivalentes á los adverbios italianos 
acabados en mente' se hacen con añadir á los 
adjetivos , y también á los verbos gechi , <5 
quechi p. e. thepengechi ( alegremente ) , cu- 
mequechi ( buenamente), &c. Los quales resul¬ 
tan después negativos con el antepuesto no > the *• 
jjengénochi > &c. Los adverbios numerables aca¬ 
ban en chi y mel , omita ; marichi (diez veces). 
Este adverbio se usa en un sentido infini¬ 
to , como lo usaban los Pitagóricos ; marichi 
ilayan (no comeré mas). De los números 
cardinales, ordinales, distributivos, y, de sus 
composiciones hemos tratado suficientemente en 
nuestro compendio de la Historia natural lib. 4. 
pag. 334, hoy 379 de la traducción castellana. 

Muchas especies de interjecciones se cuen¬ 
tan por los gramáticos de esta'lengua. Las prin¬ 
cipales son hue ( ha!),/«, de alegría ; ema y 
de afecto ; veicu , de admiración; eu de aficcion; 
athithi ,de dolor; uya , de indignación; turíii de 
desprecio ; chioqui , de burla; sum , de asevera¬ 
ción; ucuth , silencio, &c. Entre las conjuncio¬ 
nes hay cai (y aun ); chei , cambe ( o ); til* 
4 e, turne ( si) ; cam , am ( quizá ); rume ( aun¬ 
que ) ; ca ( con que ); nehi ( pero ) -,petu ( tam- 
• bien); 
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bien ); chemtno ( porque); mai( si); no , mu, 
(no) i ina-cai ( ademas ); deuma (después que)} 
tila ( hasta que ) ; &c. Tienen asimismo mu¬ 
chas de aquellas partículas que se llaman lie- 
nativas como chi , ga , maga , p¡chita , ca- 
chia> Scc. 

La sintaxis Chilena no es muy diversa 
de la construcción de las lenguas de Euro¬ 
pa. Las personas que hacen, ó las que pade¬ 
cen , se pueden poner adelante, ó después del 
verbo : mi peni aculai o aculai mi peni, 
(tu hermano no ha llegado); pevin Apá,á 
Apá pevin , ( he visto el Gobernador). El 
genitivo, ó á lo menos su artículo, se antepo¬ 
ne por lo común al nombre que lo rige; los 
adjetivos van siempre delante de sus substan¬ 
tivos. Se omiten á menudo los artículos, pa¬ 
ra mayor laconismo , ó por gracia, como iw/- 
llaloncv (cabeza de oro ): iig anca geimi ( eres 
blanco de cuerpo). .Alguna vez los mismos 
artículos obran solos en lugar de substantivos, 
como entre los Griegos: Columilla ege'n (los 
vasallos de Columilla ). 

El verbo se pone freqüentemente en sin¬ 
gular , aunque el nombre sea dual, ó plurar, 
como también se usa en griego, en quanto á los 
nombres neutros: pu cona cupai (los soldados 
vienen). El verbo substantivo añadido al infini¬ 
tivo de los demas verbos, lo hacen resultar ge¬ 
rundio : gumangei (es de llorar ). Los mismos 
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infinitivos antepuestos al nombre que los ri¬ 
ge ,se hacen gerundios de genitivo •.■pin antii 
(es tiempo de decir). Quando, pues, significa 
movimiento, reciben los artículos ni , meu , ó 


mo : ni pagitum cupan »(vengo de cazar leo¬ 
nes ). También se sirven de los participios pa¬ 
sivos para este fin con los mismos artículos. 

El uso de los participios,,y ; de los ge¬ 
rundios es freqüentísimo en esta habla, ó por 


mejor decir, ocurre casi en cada periodo amu~ 
tualu pigeimi (reversurus esse diceris) : la- 
yalu leghimi{ moriturus natus es) :pifan mi 
thipiyal ( no quiero tu partida , o que tu te 
partas ). De donde todas las oraciones de in¬ 


finitivo , y de relativo se hacen ordinariamente 


por participio, ó por gerundio. 

Él laconismo es el primario carácter de 
la lengua Chilena. De aquí deriva la prácti¬ 
ca casi constante de encerrar el Caso pacien¬ 
te en su verbo , el qual así compuesto se con¬ 


juga en todo y por todo como quando está, 
por, sí solo. Un Chileno dirá raras veces elun 


mea ( doy la casa ): para esprimirse con pre¬ 
cisión formará al uistante de ambas palabras 
el verbo clurucan , que vale lo mismo. Así, 
hace también con los pronombres: eluun (me 
doy), eluen (te doy), eluvin (lo, ó los doy),, 
&c. Este modo de acomodar los pronombres,; 
que se inclina un poco al uso de los Hebreos,', 
los quales se sirven como, de ligazón, es llama-: 

Yy do 
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do transición por los gramáticos Chilenos. Sie¬ 
te especies se distinguen de estas transiciones, 
las quales son difíciles á los principiantes por las 
delicadas observaciones ¡que es menester haceí 
en el uso de ellas. 

Del mismo principio proviene la otra prác¬ 
tica no menos singulaiy de la qual hemoshe- 
cho méndón Otra vez, esto es , de convertir en 
verbos • todas! las partes'del discurso, de mahe-' 
ra que 1 se püede decir, que todo el hablar Chi¬ 
leno consiste en el manejo de los verbos. Los. 
relativos^ los pronombres, las preposiciones, losl 
advérbióS i los números, y en suma todas las 
demas partículas, no merioá qüe los nombres, 
están sujetos á esta metamorfosis \chiu (qué?); 
chiutnen (qué haré?) i nj,ívu (quantos) ymivui 
(quintos són); eiini^ibtan (no he menester de 
tí)f ■ifytiche > '(\M.xÓ} i i i mm 6 heH ( estar debax©)? 
ape (qüasr ) í ápe'n ( estar qúasi Jy kftí yal- (la 
cena está quasi hecha ) meli ( quatró ) ; rtielin 
(ser quafro;); doy (mas );doin ( ser mas )y 
vetii ( como ’) -y veriié'ri( sér comoi un Otro ).' 

También los nombres propios* som-suscep^ 
tibies dé está suerte de'elegancia. Así cle Pe~> 
dro se forma el verbo petron (Ser Pedro ), iV 
trobui (era Pedro); Los substantivos -yy los 
adjetivos-* producen y mediante-esté curioso^ín^ 
todoyvérbosi singularísimos ^p.°k ; y p¡uM/ópifi 
/^(tóitia )-;pblihii aplicar toda ebálmaiobnií? 
con súmai atención: fin» ( el tiempo ), *hm¥» 
(■o y / He- 

■s * 
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llegar á tiempo s anca , el cuerpo: anean hacerse- 
cuerpo : re (puro), relen hacer tuja cosa, sola ,.&c fc 
De esto. Viene : que lo$, libros, europeos se tradu- 
ceo fácilmente en esta (lengua, en la quallqos de ? 
perder nada de la fuerza y elegancia , adquieren 
un no sé qué de mayor precisión , como entre, 
otros se puede ver en la versión de lps. 
mietit,oj¡ChriMianpsí del célebreJP. Bofihpurs ¿«ha» 
<fhá en ¡171 gf. ] : Las .mejores ;ptuebas r qUe. puedaht 
buscátse de la riqueza de las lenguas , son; las 
traducciones en las quales se manifiesta la res-» 
pectiva copia. 9 pobreza .de ellas*,;, Y f $ 7 - - 
i,-. ; Es'también ,una¡ propiedad notable,de la 
lengua.i Chilena usar 4 menudo de las pala-> 
bras abstractas en una manera muy particu¬ 
lar. En vez de decir pu Huirica (los Espa¬ 
ñoles) , se dice comunmente huincagen la (es-¡ 
pañolidad) ; ; tamen, cuiagen ( vuestro ternario) , 
esto es , requiere, otros tres» «/>#; tamen cajiín 
gen layái ( dos de vosotros seis morirán), es¬ 
to es literalmente dos de vuestra septena. El 
-verbo pin> que significa decir, se repite casi,á 
jcada .clausula en las relaciones] familiares,, cqt 
mo se acostumbra hablar en .el estilo común 
Eoloñes;^# auca' chmegei , pi ; dachelai ,pi\ 
jdagechelai coi > pivin : (los Araucanos son bue? 
ajos , d^ e » no haden mal dice : con ; que .’ no 
rdeben ser. maltratados les dixe), Quando,se.ha? 
-ce una embaxada, ella se expone cón las mis.- 
anas palabras de aquel, que la envia , como. se 
• ir?: Y y 2 usa- 
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tisaba entre los Hebreos, y también entre los 
antiguos Griegos. -• ■ 

'' Muchas reflexiones sé podrían hacer so¬ 
bre el simple mecanismo de ésta lengua, pe¬ 
ro pudiéndose estas fácilmente formar por cual¬ 
quiera qúe haya notado ks observaciones fun¬ 
damentales ya descritas, nosotros no; tratare¬ 
mos mas de ellas. De todo se colige ya el ge¬ 
nio de las lenguas primitivas ’oriehtales, como él 
dé las antiguas, y modernas Europeas. De su 
misma estructura se ve que ella es lengua pri¬ 
mitiva , y P or 1 ° mas ánaloga. Sin embargo 
és muy singiílar- que no haya producido algún 
dialecto particular y después de haberse propaga¬ 
do, por un espació de mas de 1200 millas, entre 
tantas tribus, sin estar subordinadas las unas alas 
otras, y privadas de todo comercio literario. Los 
Chilenos situados hacia los gr. 24 de lat. la hablan 
de la misma manera que los demas nacionales 
puestos cerca de los gr. 45. Ella no ha sufrido 
alguna alteración notable entre los Isleños, los 
Montañeses, y los Llanistas. Solamente los Bó¬ 
rdanos , y los Imperiales cambian amenudo h 
r en sí Los Chilotes han adoptado varias pa¬ 
labras Españolas , mas por adular í sus amos, 
qüe por preferirlas á las del nativo idioma. 
Si esta fuese una lengua pobre, podría aplicar¬ 
se la causa dé sú inmutabilidad á la escasez de 
vocablos, los quales no siendo destinados, quan- 
do son pocos, mas que para exprimir ideas. 
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miliares, y comunes, difícilmente se cambian: 
pero siendo abundante de vocablos', es admi¬ 
rable , que no* se haya dividido en muchos 
idiomas, subalternos, como ha sucedido á las 
otras madres-lenguas que han tenido alguna 
extensión. ... i... k . j 

De esta breve noticia filológica podría el 
Señor Pato inferir , no ser verdadera su aser- 
áon¿ con la qual quiere da® á'entender,, que 
todas las leguas americanas son por sí mismas 
ásperas, y pobres de voces. Esta,y otras seme¬ 
jantes proposiciones suyas absolutas;, quando 
aun fuesen hasta cierto punto verídicas, seria* 
(ero siempre susceptibles de mil i excepciones. 
Habría debido mas bien reflexionar , cjue para 
hablar decisivamente de las varias lenguas de un 
vasto continente era menester i lo menos ha¬ 
ber consultado antes algunas de iris- gramáti¬ 
cas , y jamas fiarse de Las relaciones de los via- 
geros, las quales deben estar llenas de impierfeo- 
tísimas nociones, porque una lengua no se apren¬ 
de de paso. ¡ 

Ademas él levanta el grito, porque en es¬ 
tos idiomas no sabe encontrar algún vocablo 
capaz de significar ó tiempo i H> duración ¡ el 
espacio■, la materia¡hiforma , m algún otro 
ser metafísico, ó moral. Por no hablar de los 
otros lenguages americanos, si el Señor Pav> 
hubiese entendido el Chileno , habría encon¬ 
trado en él todas; estas voces ¿ exceptuada qui- 
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zá aquella que significá la materia en sentida 
universal/,,1a qual no.,rae acuerdo* bien si se 
cnduentxaíallí; supongamos también-,que no. la¡ 
bübieseív:nftdeb.éria>'caus^r: ; maravÍila,porquQ 
entre!Jos. latinos aun uesta enflates-t. metafórica; ? 
como lo es entre los griegos hile. Así en el 
inisirto ■ modo ’puedeii loa Chilenos formarla. 
Bero no haóheeho irefleaoní este erudito ¡filó-, 
sofo.,;que en^sü; nativo fengüggp alénaan ^dk 
■Gtmaáerh +yform ,ouiyás :pakbra¡$j cómo tmw 
bien, quasi; todas., las. -demas pertenecientes í las 
denciaií > y. auh, á. los /usos de. la vida civil, son / 
Éomadgs prestadas idel; latino./; ! . ! * .: 

ai JLqs .raistóas ideas, acerca .;de , la ¡ pobrezt 
jde las , lenguas /americanas se enduentran riu^ 
cho mas exageradas eti ei> artículo América it 
da vieja* y de la nueva Enciclopedia. En él/se 
■dice que el [Diccionario des ellas podría ser e/erk 
•to en una. pagina, parádoxa no solamente in-r 
■créible í pero repugnante á las primeras luces de 
■la razón ,é indigna de tener logar en .una/colec¬ 
ción que debe honrar nuestro siglo. Efectiva¬ 
mente ^qpiénjamasse podra pers'uadir.qüefcom- 
bátéi-jque discurren, y. obran, sean reducidos :i 
luna.-eScasez, de jdegs\,,qué no,sé; encuentra ni 
aun en los niños, idetres años? Este nóesveí 
¡único paralogismo que. se lee en el susodicho 
artículoi/Dexo aparte las' noticias poco, ¡funda* 
•das. que .se déspachári ^U; eon iiin .rs vsabe* Tal 
•es/entre ¡otrasla gran terremoto!,jqued 4 
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dé Abril de 1 768 destrozó toda la tierra de 1& 
Américü. Nosotros ; estabaniGS aqíidí día n(iis^ 
mo en L’tfna ,paísél- mas' sujetó* <dé toda íáí 
América á los terremotos y y no se sintió «el’ 
mas ligero movimiento. Partimos después el y 
de Mayo del mismo año , y én esteintérme- 
dio ‘nunc¿ oímos hablarde^ algún' f térrembtóí 
no solo generáis qúe : és íuntfquintéta 4 pek) *nf 
aurí pátricular , acaecido'íaquel 'añó en algurta 
parte-dé- la América*"He' 1 querido' hacer - me¬ 
moria dé esta falsea relación y porque es ¿alusi¬ 
va -¡al’ sistema de la ítóciéhté formacioíi de aquel 
continente.^ > ; ¿ -b h¡.' n< 

Yo ? no pretendo que 1 ehtfe las mas - rus-í 
ticas tribus americanas, no 'puedan encontrar¬ 
se lenguas-faltas-de voces propias para' éfcpri^ 
mir las ideas detíiásiadO*'dompuest^i, ^orqiié 
este es, y ha sido el carácter de todos los idio¬ 
mas usados por las naciones incultas. Los len- 
guages mas copiosos y elegantes que se cono¬ 
cen , fueron escasísimos en sus principios, y 
no se enriquecieron , sino á medida que los 
conocimientos se prdpaígaion entre los pue¬ 
blos que los hablaban. Seamos imparciales, y 
confesemos que todas las naciones, sean Ame¬ 
ricanas , Europeas, ó Asiáticas, han sido seme¬ 
jantísimas en el estado selvático, del qual nin¬ 
guna ha tenido el privilegio de eximirse. De¬ 
saprobemos también la sorpresa de aquellos es¬ 
critores que se admiran de las lenguas, y las 

- ■>" COS- 
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costumbres de tos salvages americanos, como 
si jamas», hubiesen habido, ó . no hubiesen ai 
presente otros salvages en el antiguo continen¬ 
te, cuyos usos, é idiomas son igualmente re¬ 
prehensibles. Apenas se hallará una costum¬ 
bre entre . los Americanos, que no se encüen- 
tee la misma , 9 lá ánologa en las demas par¬ 
tes ■ de la: tierra. Si el X)ot. Robertson hubie¬ 
se querido hacef esta confrontación, no ha¬ 
bría tenido ocasión dé : ponderar con exceso la 
rudeza y extravagancia de los salvages ame¬ 
ricanos:. Basta leer con alguna atención la co¬ 
lección general de los viages para convencer¬ 
se de esta verdad, la qual,por otra parte ha 
sido expuesta en toda su luz por el célebre 
Señor Coude Juan Rinaldo Carli en sus eru¬ 
ditas y .filosóficas Cartas Americanas. 
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E S T a VETERANA 

? año de 1792. 


Plan ñias de Infantería , ocho de Fusileros de 
El Gobernador plazas >y una de Granaderos de 63. 694. 

Secretario de \ o. 

Primer Oficial. . . 

Segundo Oficia 5 eS V. n 

A,V« de l 

Capitán Prebos p r¡me f os . 9 . 

Compañía ¡ Segundos. 9 - ! 

Capitán.,.Dres... 9 * 

Teniente.i s .. 9. 

Subteniente.| os . 631. 

Sargentos.r e te General... l - 

Cabos. . d e Amigos de Llanos , Engol, Costas 

Dragones y un p e huenches. 4- 

Maestro Armeide otras Redueiones... 15. 

Oficial.. p ara e l paso de los rios Biobio y An- 

Aprendiz. a lien. 17. 

Asa 

Primer Sargent< Valdivia • 

S A egu " do Sa 'f'nador. i. 

TS«r...^“ 1 . ;• 

r^ 11 ° S . ante Segundo..,..... 

Plana j an Mayor.... * 

El Gobernador, de los Castillos... 5 

Capellán... 1. 

Guarda Almacero Armero........... 

Com ±Compañías de á 77 Soldados. 462. 

Capitán. 

Teniente. Isla de Juan Fernandez . 

^ ubteniente .mador.... 

.Ilanes. 2. 

Cabos Primeros. j 


j Cabos Segundo!. 50. 

j Artilleros..••• [eros para disciplinar...... 4* 

Total.1076. 
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AS MISIONES 
el Colegio de Chillan 


Mar 224. 
Ar¡<5 339. 
Niel 214. 
Gáñ 117. 
Quii 358. 
Biot 124. 
Cud 133. 
Pag 100. 
> 547 * 


Matrimo- 


43 8 * 


Niños y 
Niñas. 

600. 


3124. 

146. 

207. 
152. 

98. 

2 7 * 

146. 

128. 

12 5 - 

208. 


4961. 


Gentiles. 

1200 . 

3780. 

34 - 

I98. 

9 - 


284. 
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INDICE 

DE ALGUNOS VERBOS CHILENOS, 


J^Lden 

formar. 

adíen 

parecer. 

adtnan 

resistir. 

adolen 

dar priesa. 

aíran 

apoltronan 

afín 

arder. 

alpen 

endurecerse. 

allepun 

alegrarse. 

alvun 

herir. 

amocan 

viajar. 

ampelen 

desear. 

ampin 

curar. 

anelen 

amenazar. 

anun 

sentar. 

apillen 

arcun 

desear. 

baxar. 

arelen 

prestar. 

aron , 

tener sed. 

aventun 

abominar. 

Bonuan 

toser. 

burén . 

amargar. 

bulen 

unir. 

Cagen 

diferir* . 

canean. 

asar. 


Zz 
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cantil 

fallar. 

carali 

poblar, i 

catan 

agujerear. 

cathin 

despedazar.. 

caúlin 

arañar. 

celen 

concebir. 

chegnan 

equivocar. 

cheguan 

pelear. 

chelletun 

herrar. 

chellun 

favorecer. 

chethan 

arar. 

chiyan 

perseguir. 

chintun 

buscar. 

cialin 

testar. 

cilchin 

brotar. 

viven ■ 

rebolear. 

clorinen 

roncar. 

cogin 

segar. 

cognin 

parir. 

collen 

embriagar. 

común. 

mirar. 

conen 

entrar. 

copun 

inclinar. 

coren 

vengar. 

corun 

cocinar. 

coven 

chamuscar. 

cuden.. 

jugar. 

cudun 

acostarse. 

culmen 

necesitar. 

cumen . 

avergonzarse. 
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cu- 


cupúen 

. tusar. 

cuthanien 

compadecer. 

caven 

cansar. „ 

cuden 

iluminar. 

culin 

pescar. 

chiman 

lamer. 

cuntan 

boyar ó nadar. 

curin 

> errar. r. ; 

Dal chin 

, observar. 

dallun 

acusar. 

damen 

adulterar. 

dan 

perseguir. 

deican . 

descarnar. 

dellen 

volver. 

devtan 

encarcelar. 

devun 

engrandecer. 

deun. 

> acabar.- 

dicion 

i ensartar © enebi 

dichemen 

probar. 

digen 

apartarse. 

dilhtn 

surcar. 

dimin 

recoger. 

din 

conseguir. 

dollon 

horadar. 

duamen 

pensar. 

dugun . 

platicar. 

dullin 

elegir. 

dupetf 

mirar. 

Ecun 

callar. 

deán 

esconder. 
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elcen 

elen 

ellan 

ellomm 

encon 

encurt 

entin 

entun 

epeun 

tupan 

eun 

Fetnen 


focian 


focen 

Gacan 


gatean 

gavillen 

gecan 

gedun 

gelen 

gemen 

getun 

genmanien 

gepan 

gicun 

gilan 

gilí acan- 

gintan 

giulen 



atrincherar* 

crear. 

cautivar. 

asomarse. 

salir. 

toser. 

tener hambre. 

cavar. 

fabular. 

gritar. 

vender. 

hacer. 

chupar. 

mojar. 

acortar. 

fregar. 

observar. 

haber. 

arrancar. 

engendrar. 

andar. 

convertir. 

Esperar. 

venir. 

sangrar. 

vadear. 

pedir 

comprar. 

pisar. 

guiar. 


gte' 
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glamen 

aconsejar. 

goigoin 

hacer ruido. 

goiman 

, descuidar. 

goipun 

conturbar. 

gojun 

olvidar. 

golin 

embriagar. 

gullen 

cambian 

gusan 

delirar; 

guciatt : 

desafiar. 

gucin 

oprimir. 

gucun 

perder. 

güdalen 

enfadar. 

gudin 

cubrir. 

giijun 

exprimir. - 

güitwn 

nombrar. ' 

guldan 

deshojar. 

guien 

herir. 

gulcan 

cantar. 

gulin 

apretar. 

gullun 

plegar. • 

giman 

morder. 

gimen 

gobernar.* 

gimelen. 

enseñar. .»• 

gupin 

reflexionar. 

guren 

texer. 

guven 

aplacar. 

guvn 

desaparecer. 

Idan 

afilar. 

idcun . * - 

destilar. 

ilcoin 

bruñir. 



ilen 
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ilen 

Motí 

ilun . 

illamen 

illngen 

impolett 

imuden 

imulcan 

in 

inajen 

inan 

inarumen 
incan 
ipun 
iron 
ivun 
Jajun 
jancin . 
japen 
japin 
javttn 
jen en. 
jeten . 
jen. 
jerclen 
jovun . 
julen 
Latean 
taren . 
telen 


inchar. 

comer. 

extender. 

despreciar. 

fastidiar. 

revolver. 

ungir. 

rodar. 

comer.. . 

imitar. 

seguir. 

advertir. 

ayudar. 

barrer. 

enmohecef. 

crecer. 

enloquecer» _ 

temblar. 

baylar. 

animar. 

esforzarse. 

avergonzarse., 

llevar.* 

llevar. 

regañar. 

arder. 

envolver» 

matar. 

destruir. 

dexar. 
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lelin 

guardar. 

letnen - 

cargan >•. 

leven ! , 

volar» 

levtum 

embestir. 

lívetum 

respirar. 

¡oden 

aclarar. 

logen . 

condensarse. 

¡otean 

llagar. 

lojum 

encogerse. 

lolín 

resguardar. 

¡oncon 

dominar. 

lontum 

mencionar. \ 

¡oun 

recibir.; 

¡ovtun 

insidiar. • 

¡oven 

arruinar. 

lucan 

pleytear. 

luciun 

desatan 

lucutun 

arrodillarse. 

luden 

libertar. 

¡ulun 

retumbar. 

lumun 

¡upan 

tragar. 

agazaparse. 

luven. 

arder. . 

Machín 

curar d medicar. 

fnagelen 

convidar. \ 

magín 

empantanan* 

tnajdn i ;*» t > 

penetrar. ’ 

majen o 

negar» 

maldün i y i 

tocar. : 

malón : 

saquear. 


mar 
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manen 

mancan -' 
magnun 
tnapun ■> 
maqiún 
matan 
motín 
men 
mequen 
tneclun 
mencun 
merilen 
metan 
minean 
mithicun 
melen 
mogen 
mol gen 
mon 
montan 
mothin 
mucian 
mudin . > 

,‘ jhuin ■ : •» 
mujen 
mman 
mugnan ¿ 
mupiltun ■ 
mucun ^ 
mugen 


ser feliz, 
dar coces, 
dar gracias. > 
habitar., 
envidiar. v 
darse priesa, 
llover. 


cagar. 

divertirse. 

dormitar. 

cargar. 

apoyar. 

tomar. 

fletar. 

huir. 

demorar. 

vivir. 

durar. 

merecer. 

escapar. 

engordar. 

besar. 

escapar. 

hincharse. 


probar. , 
ser mediocre. 


comprehender, 

creer. • ! 


sospechar. v 
asemejar. 


mil- 


Digitized by v^ooQle 




tnulcn v 
mun 

munttM ' ; I 
mugnan 
mugnen :-¡r 
mupun 
muren 

murin ■< ■/„; 

mutun. 

muthumen 

Na gen 

najun 

nalen 

nalcan 

naven ■; 

neculen. , 

negen 

nejttn : u ,:í 
nepen . . 

nieven 

niven „ . , .> 

nomen 

nonman : [ 
nopm<,.\ 

noucan ' .d, i 
nucimn-xs % 
nugelenx.j , 


fabricar. ^ 
fornicar; ' a 
arrebatar. '' 
vaciar, 

mojar. ; 

volar. ; ' 

ser pares;.. 
ahogar. : v * 

salar, ¿ ■ «. 

publicar.' ■’ 
baxar. i • 

ayrarse. t 

litigar, v 
enamorarse, 
bañan 
correr, 
mover.:,; 
respirar, v. * ^ 
despertar. > 
tener. : ' 

hacer gestos, 
secar. •••: 
pasar, v.. c 
superar. 
ganar . . 

apostar. > 
avanzar. '.. 
ensoberbecerse. 
cemrar.u'.V'5\ 
sonar. i..\ v 
Aaa 


nuin 
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tíutrt 

mullen 

numulcañ 

numun-- • 

nwt 

nuvun 

nudolen ; i; 
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